
NOTAS
fl\Rl\

EL CULTIVO
DEL ANANAS

(PIÑA DE AMÉ.RICA)

fOR

RAFAEL CAMPOY SARRIA

CARTA-PRÓ LaGO

D, ARTURO BALLESTER

Ingeniero Jefe de Montes

'1907

SANTA CRUZ DE TENERIFF.
Illlp. Y Lit. ti., An!!;(>l e, ROIIlP"O

Dr. Corne"'g., 16

NOTAS
rl\Rl\

EL CULTIVO
DEL ANANAS

(PIÑA DE AMERICA)

rOR

RAFAEL CAMPOY SARRIA
CARTA-PRÓLOGO

I)E

D. ARTURO BALLESTER

Ingeniero Jefe de Montes

1907

SA NTA CRUZ DE TENER IFF.
Illlp. Y Lit. d.' Aug...¡ C. Ron ...."\)

.oro. ComeDge, U5

NOTAS
f'/\R/\

EL CULTIVO
DEL ANANAS

(PIÑA DE AMERICA)

rOR

RAFAEL CAM POY SARRIA

CARTA-PRÓLOGO

JI"

D. ARTURO BALLESTER

Ingeniero Jefe de antes

"1907

SANTA CRUZ DE TENERIF'F.
[Ulp. Y Lit. ÜI' AH:,::.. l C. ROIl'"''''

Dr. Comeos., U5





ANANAS

1':,,11' 1I()III!II'(' "t' II ';1 POI'() ('11 1'~";P;IJiil: 111"1.'

l'OIlIl'111 1'" Piña de Rrnérica, (~I'¡IIII:lljl':dllli'IIII' (':,

1'¡'llli'lliIIO: 11I'Ill ill('I1t1il'llilll ;'11/111' ('11 lo~ p;lj~(,~;

( '11 dII 11 ti (' ('''; ¡.l( '111' 1': d "11 1I II ~( , ('1111 dC';[ ()lIt II

111<I~l'liliIIO, y P;II';[ (,,,jl<ll' J¡¡ 1'11()(,illlle' l'ill'Ol'ollí;1

'111(' I'l':'lill;¡ ('11 1'l'l1l('lljllll III C'1l1J1!('<lIlIO" ('11 g(',.

JlI'J'O 111,1. l'IJljI10,





NOTAS

PARA EL



Es propiedad del Autor.

"



OTAS
PARA EL

CULTIVO DEL ANANAS
(PIÑA DE AMÉRICA)

CO

POR

DE

D. ARTURO BALLESTER

RAFAEL CAMPOY SARRIA
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uQa reszña de los iQse::::tos nocivos 8 útiles eQ est~

cultivo y lo.:; I'l?~dios dz d~struirlos. Precedi.:1.:ls de
algun"ls NocioQes G~n3reles sobre la tizrra,

las plantas, 8 los abonos; 8 seguidas
de dos apéndices:

l.' Manera de determinar en las estufas de ananases el vapor de
agua y la humedad:

2. Cuadros sinópticos para la rápida clasificación de los insectos
descriptos en estas notas,
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CARTA-PRÓLOGO
-----
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/I1(;l'ifu.' ¡JI'O/ltO,', PW'fl Ijlll' ('1)/1 /ollu IMlfu 1 1"
({('UII:f>jtil'({ :i f'fIll,'f'dl'r{(I)(( dit/I/f{ I/f' jilr!I!t'I'f/f'if;/I

.'u 1l1U1lf}t/I'fI/lfl ({('(,/'I'fl dld If J I/fl/lfl,')} , ItI¡ jl,.¡I/II,/,

¡/lfell/u /i,,; df' f!,I'I'II.'((/'/ilP: /10 f'I"t>rffUI 11'11 ff' ¡II/I'

Jle!l({l'le 1/1/ /l/f}df' 'fu f'OI/l'UI'.'U. I/i /1/ 'l/O' /IIII'(/I/{'

le f'OIlL'¡r/f'l'a,'f' /,tI/f} dp i'O//{Jf'¡lIfi"/I(O.' 1'11 I,( 11/ //1'­

I'¡f( ollje/f} d, '11 fl'(/ú(/jo: /¡('I'O 1(/ /11//¡f¡I'((I'ifíll de
/(/I /ill/'o L'olll'f) fl 'ludo f'Ul/f'/'efn 1/ lllcí.' .'i 1(/ 1/1(/­

/f'/'¡f( f',' l(f/l'Íf'ul({ I'Cljltlf)/'() 111/ l'IJIIOf'illl if'/lff} ft/ll

!}l'lI/1flfJ ,J() j'l/l/f/tU/lf'/lfft/f'" /JI'i/lI'ipiu', f/"f' .'111 Pl/­

111'1' ('/1 t/lldl( '1/ 1"'III/lI'fl'III'if/, f'OIl:it!"/'fi/lft/O JIIJI'O

/'I'I'L'"r!O {'II f' 'fu, lÍl'i,lfl, l'II'/lIf'/lfo,', f/Ill' .'011 1(/11f/,'e
o/¡fif/flda df' IUI/a /JfI!I/il'wif)lI.
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'-'IJIJIIJ 11/ t)'lllul' 1/1' 1'.'1".' jl/lll1tl' 1'. 11I'1·1'.'III'ill
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IIIII'IIII/{'.' 1/('/lI'l'lIll's SlJfll'l' /1/: til'!'lll. /I/IJIII'(t!d".,

/"s ¡'((in's. /IJS I,tlllls, /IIS I/I~ill.' di) 1,,: 1¡{,/IItll. !/

/11: UIJIII/I/.'. ]1I'/'I't'd('1I ('.'tu.' IIlJtll. jllll'lI /1/ 1111')" l'

illll'li!/(,/{{'i" t/t'/olll/I'II d,' '/111' :,' t/'flfll !/ /".' /'1111I­
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,'I(/¡"I'Ii/I',' 1/1' /US //1,'1'1'/11: d"'\I'á,Jlu:, }l1/1'1/'\/( IIlIís

/'IíI lI'd, ( !/ /;(1'// I'!I/://;I'W/lílf,

HIf /01/11 I'S/l' /rl//llljo :(' !t'fll 1'lIlp/I'I(I/O /';/,111;­
(/11, ('/(/!/I(I'I': /II(!/I'I(I/U 1'(1 /0 /lu:ill/l' di' /1'('/1/,./:­

filll: I/II¡:III'U/I/O: di' I{(I /1'1(/II(jU "/I'/I!i¡;l'u Ij d/r/ú"­

//,.u '1'/1' l/l' /(1/(1 1111/'I(/lII'II!I' 1':'II'I'//lII'IJ/It/ !/ /II'IÍI'­

//1'11 r!1'://w/I/n 11f"/I1'1/111//1 II'(J!I' ti 1II'/,:U/lII: /I/lí:

1'1'(', 'I/dl/, 1'11 /1('\ 1'11:1(: dI'! ('({(JlIIU '1111' l'lf /11: /11'1'­

/11/1 '1 u, ' !/ /I/s /Ji/JI/O/I'('(I,',

/';:/11-' PI/!!/(II(.', /1111':. /IU //1'/11'/1 /1"1: I(SIJil'll·

1'I'lí/1 1/1/1' /1/ di' ,'il'/'I'/I' I/¡' f/lfí,/ /lf'líd/('(( !/ I'¡;I'I/: 1(/

I'/(///I'I/I/UI' 1/1' II/II//(I/I'I'S, /II//'I( /11/1'1'/' lít/{I'S S/(.'i /1/­
/III/'I'S !/ ('('I'Uf/I',. 1'11, 'I'I'/II/,'i ,'I'!J/(1'1/,' !/ 1(/11/ /ld(( II! I','i,

.'o'r/II/II 1:,''': "" 7"",/,,/;,, I:',II','{/ ,¡" I!Ali.





NOCIONES GENERALES
sobre

las tierras, las raicGs, los tallos, las hojas de las plantas
y los anonDs

fc';A JI,.' rE..., u' tratar del cultivo propiament ' dicho
, del anana:" como esta nota..;, repetimos, ('st~ín

lle,tinaua' princ;palmente a p rsona qu' aunque

ducha. ) habil' en las labores ti ,1 campo desco·

noc 'n, mucha de ella., los más elem 'ntales prin.

cipios que componen la' tierra. laborables)' qu'
rig-en en 103 vegetales, e5 coO\'e;1iente, dada la

importancia capital que en la:-. plantas oe que ,'a·

mos á ocuparno tiencn unos y otro., dar alg-una'

nociones g-encrales de ello', a lin ue hacl'r m~ís

f,icil la comprensión de los procedimientos <:51)('­

cialc5 quc e.·igl' -1 cultivo <.le ana naces.
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DE LAS TIERRAS

Dos grandes agente. (arman lo terrenos geo­
lógicos: el agua y el (uego: de aquí la principal
di\ isión d las rocas en ígn a. y de sedimento, las
cual s uisgr gándo. e uirecta01entc por los cambios
de temperatura, los agentes mednicos y el arras­
tre u ' la. aguas forman las tierras laborables. esta­
bleciendo. por lo tanto. do g!:andc'> grupo. uc
tierra d culti\'o segun que procl'uan de la uisgr '.
gación de unas ó de otras rocas.

Compuesta la tierra laborable de una mezcla
formada por materias más ó menos pul\'erulentas,
desempeña para la planta dos papeles: mednico el
uno y químico el otro: mecanicalllcllte sin'e de apo­
yo al vegetal y químicamente representa Ja tierra
la fuente de uonde los \' 'getaks tlHnan la mayoría
de su. principios nutritivos.

Cuando lo. df'tritu proced ntcs de la disgre.
gación de las roca. pcrmanec n en los mismos
Jugare en donde. e efectuó la d scomposición rc-
ultan las tierras llamadas /c1m!t'.r, f<icilmentc reco­

nocida. por _u mucha analogía con las rocas vcci·
na ; pero si los materiale. descompuestos han sido
transportados ü di\'ersas distancia p' Ir cualquier
agente ó por las aguas. bs tierras -c llaman de
aCllneo Ó Irallspor/t'.
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El . uclo \'cgctal se compone d varias partes:
el . uelo propiamente dicho; el suelo inerte; el sub­
suelo y las roca" ubyacent 's. El sucio activo ó la
capa superior. que es de 15 á 20 ccntímetros de
e pesar, esta ujeto mas directam nte á lo instru­
mentos de labor y es donde vive la planta: el suelo
inert 'e de la misma composición del anterior y e.
la parte á donde no alcanza el culti\'o mecánico; el
. ub. ue10 es una capa di3tinta, á \'ece. de naturaleza
min ralág-ica, que descansa subre el terreno g-eoló­
gico formado por las rocas d la corteza sólida dd
globo ó sean las roca. subyacentes.

En ca i todas las tierras se encuentran tres prin­
cipales elementos esenciales á su composición que
son: la ar na ó sílice. la arcilla, y la caliza ó carbo­
nato de cal. De sus combinaciones resultan los dí­
"er. os grados de fertilidad. siendo. sin embargo.
n ce. ario cierto equilibrio, pues cuando alguna de
esta. sustancias ex: te con e. 'ceso la tierra es por lo
g neral e. téri1. .-\demós de esto. el 'mentas hay
otros que completan la composición mineral de la
tierra. , como el agua, el aire y otros ga es. la mag­
n oía. 10- ó,'idos y saJe dI' hi rro y el manganeso.

La sílice se encuentra en forma de polvo impal­
pable. de arenas. de grava, chinas. cantos. guijar­
ros etc, En la tierras vegetales determina la sílic '
la soltura y movilidad de lo elementos calizo y



arcilloso r facilita la penetración del aire y dd

agua, agentes esenciale. de la \eg-etación, . umi·

nistrando :.i la "ez á la plantas que la ab.orben,

con istenc:a a sus tejidos y aUlll 'ntando . u part'

If'ñosa.

La sdic en estado de arena muy. tlna, -i mprC'

. uclta r ligera i. e halla oien seca. ab':;orb~ el ag-U<l

en forma de "apor; pero no forma ma:a. Cuando

las ti rra contienen ,0 °0 de. ílice ó de arenas, que

s lo mi mo, se llaman st!íccas ó arl'//C}StlS.

La aNilla presenta lo. caracteres . ig-uientl.s:

l." la propiedad de apelmazar.se con el agua adqui.

riendo consistencia: 2." la de absorber el agua en

grandes proporcione'> sin dejarla circular por '>us

moléculas, por lo que se dice que es impermeable.

De e. ta propieJad pro' ien que, cuando la'> lluvias

on abundantes y continuadas. la: raíces de las plan.

tas pudren con facilidad: 3. ~ la de retener du

rante largo tiempo los gases nitrog nadas d l·)~

aoonos animales, con.~umi 'ndolo - lentamente y taro

dando por tanto ma en fertilizar las tierras. La

pr -encia de la arcilla. cu:w lo no es CO;l e. 'ce o .

. u le. r ben'~lica á la tierra -; el Ji m ) de lo. bordes

de los ríos y de ios arroyo e.-ta formado en su

mayor parte de arcilla'> atenuad.ls y su fertilidad

tsta generalm nte reconocida.

CuanJo la arcilla 'encu 'ntr.1 en proporciún de



~o 11 la tierra c l!ama arcillo;;a, fu rte, eelsa, fria

y húmeda.

La cal,::a s{' encucntra en la t' 'rra cn fragmcn.

tos ó en poh"), cornunicanuo!e L 'clentes proIJicua.

<.le , pucs po:ée la consistencia d la arcilla y la

P 'rmcabilidad uc las arenas, cO:l-titu)'cndo un buen

l1Hjor.uniento de lo'> t 'rreno. , por jue comunica ú

los areno.;;os la cO.ls:stencia necesaria y C'l los arei·

110 os corrige la impermeabi!i<.laJ.

La ca! viva obra en la ti -rra ue tres m ¡Jo.;;:

1.° C' tablecienJo una sep:lración cntrc 1 agll.1,

la sJlic' )' la caliza: 2.
0 librando á las plantas de lIn

uclo demasiado húme 10: 3.
0

matando lo., insL'ctos

no~i\'os, Los terrt'nos en cuya composición C'ntra

una cantidad de cierta importancia de ('aliza son

0xce!entC's para uetcrm:nados cu]ti\'os. corno el

trigo.. -;n embargo, cuando cl carbonatn de c.tI S('

'n('ucntra puro constituyc una tierra vegua! -tt-ril,

puc' todo suelo form.luo d' un . oh ·1 men:o ('s

perjudicial a las planta. CU:lllUO . u proporcion lle

g-a ~i ,50 o la tierras e llaman caliza'.

1) . las :alc' de mag-nc,,;a 1.1 m .s común en las

(erra s -1 carbon~1to, muy m -jante á las piedra,>

calizas: ~ste es U:la sustancia blanca. ¡no lor.), in r·
pida, insoluble en el agua, soluol' con {n'e cen­

eia en los ácidos, algn compacta, (jll • abslIrl) • coll

(lciliJad \n' 'fa.:; ':-; atm()"r(~ric() )' .\ a'''ua ílun4ue
1:> 1:> '
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no la retiene mucho, Esta piedra se re quebraja y

cuartea como la creta bajo la intluencia <.le los cam·
bias bru. cos de temperatura. cansen'anuo bastant
tiempo el calor de los rayos solar s.

Las ti rras abundante,> en magnesia . on mllY
semejante. á las calizas, _'j su cantiJau e. excesi\'a

hace la: tierra. e tuile',

El hierro iorma también part' ue la tierra \'c­

gefa1. por lo gen ral en e'>tado uc óxiJo y comunica
;i la ti 'rra coloraciones dit" 'rentes: unas "eces <'1
color lid sucio es rojo y otras amarillo. La presen­
cia ue su'>tancias [erruginosas n las tierra,' se des­

cubre i~i.cilm nte porque en uisolución en los áciuos
se ennegrec 'n con solo ccharle unas gotas uel
cocimiento ue cortezas U" encina {¡ otro astringente.

E. tos '1 'mentos, cuando no .on e. -cesi\'o , bendi-
ian la \'egetación por la coloración que comunican

á las tierras, aumentando la propi 'uau ti absorber

la luz y el calor y la Je abo orber y f( tener las St: ­

tancias \'olátilc..
CuanJo la planta no asimila el hierro deja <.le

prouuClrsc la doró/ila que es la materia colorante
proiu am ntc distribuíJa en todos los \' g tales y

que Já ~i las hoja el color que tienen, y como e. ta
.'llstancia s indispf'nsable para la \ iua ue la. plan­
tas, ('1 hierro desempeña un pap ,1 importante como

principio nutriti\o.
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Todos esto elementos son inoq~anlcos: pero

l<1s tierra~ contienen tambi ~il materiales org.Í;)icos

proced ntcs de la ti 'o composición de la planta. )'

ue los animales, Este e1eml'nto org~ínico es el dc­

IH)minauo /llllllUS Ó JJlIll/ld!, que. como las tierra'.

pll de 'cr /om/ Ó ue IrtllisJortc,

La materia org.ínica. cn 'stauo intermcuiario dI'

d "com¡ () 'ición. m zclada con las (¡tras Inrtcs d ,1
licio. intluye sobre la temperatura. la permeabili­

uad. el poder ab'orbent . la ucn~idad. d color. la

facilidad de las labor'5 y directa (') indirectamente

n·gula. en cierto modo. la pn>\'isiói1 de hidrc')g'('lw.

U ' ~ícido fosfórico y de pota'ia.

El h/lIlllls tiene la propíedad dI' retener los

;ílealis po!<Í.'iicos. cales de magnesia para formar

humatos. así como el ~icído fosf()rico. To los e.:;tos

principio:s fertilizadorc'i serían dpiuanH'nte arra.,

trados por las aguas)' de. aparecerían pronto dI' la
tierra sin la J->re'cncia del h/llll/ls.

La materia orgúnica repre.'cnta. ·pueo. un papel

cl)n<;id 'ral 1" en el sucio .. 'í 0<; ci rto que. e renu('\ a

incl',-ant 'mente por la descampo ¡c¡<in de los resí­

UUO'> \'eg-cta1cs que dejan los ulti\'os. por otra part('

,e destruye por efecto de la combustión } u' la

nitrificación; lo que se produc 'cada añ) . tal \'('Z

inferior <Í lo que, e pierde. ,'o!>rdodo si se emplean

e.'dusi\ am '¡He abonos químico'.
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· 'chlll' ing- r :\Illl1tz ha 1 de~cul>ie .. to la causa Je

('se fen )menO ue la nitrificacic>n: sc sabe hoy qu .

'on trf'S micro-organi mos 10.- c¡U{ trabajan en la

asimilación u I nitrógeno por la. ¡.>Iantas; que el
nitr' g no atmosferico s lija en el suelo por una

hact('ria que . e alimenta de carbono r que. sin

auición de nitrato. cuanuo la tierra está húmcua.

bien aereada por las labores. que la (ermentaci()n

es activa. produce intlnitament ' mas nitrato del qu '

:ería necc. ario para la mejor de la' cl)~echas.

El hU1JlUS Ó mantillo con que s provea abun­

dantemente al su 'lo asc...:-urara la fecu.ldidaJ d(' la

t:crré1. regulará su calórico. la conservaci(ín d' la

hunwuaJ por su poder absorbente r permitid ~í I )s

microorganismos de elaborar el nitróg-eno nítrico

desuc. 10. primeros moment<'", de la \·egetación.

El mantillo proccdente de la ue:composición de

plantas ricas n tanino es ácido como este. como ,1
llamado IIÍ!rrll t/l' brt':::t1• el cual con\ ¡ene principal.

mente á la ¡.>Iantas ue c. tut~l, th.:bicndo a n ces

at( nU3r :u acc;ón mezchíndolo con cal \·i\'a que

neutraliza su acidez. Cuando la: planta: que lo . u·

ministran, el tanino lo conti 'nen en pequeila canti·

dau. d mantillo es neutro. uukc y suave ye- útil a

la mayor parte ue las plantas.
El mantillo sobre contener ·1 amoníaco. el ~icid(l

carbl'llico ) el nilróg-ello. contril.H1Y . i Ji\ iJir r ~s



ponjar el suelo haciéndole m~i' acc ':;ible al calor y

á la humedad: por la acción d I oo'ig 'no de la ato

mó 'Iera \ erifícasc en él una "pecic de combu-;tión

de la materia \'egctal qu > da por re 'ultado la for­

mación dd acido II/JJlli:o ó /"ímtÍ"t) )' una sustancia

negruz a. muy parecida al azabach '. en la cual re-

iden la: principales \'irtuJ '5 del mantillo.

Toda las plantas no necesitan la misma dó 'is

de mantillo. ni todos los terrenos la misma cantidad:

aSI, los terr ~n(). caliz " con~llm{'n m 1'>. al pa.,o que

los arcilloso.' ncccsitan mCJ)()- porque la intlucncia

orgánica es mas lenta y durad 'ra en ellos, Las tier·

ra' qu ' contienen una wan porción d' mantillo se

llaman hUJJlI/"ras.

,'i interesante es el conocimiento de los e1e­

IlH:ntos componcnte: de la tierra. m;ís interesante

es para el labrador el conocimiento dc sus propie­

dad' fIsicas, por las cuales a\'crig'u:l la~ cOlluicion 's

del uclo, lo' culti\'os para qu' 's propia y la' la­

bores que ("igc, Las propiedadl's principales'on:

Den 'idad: Tenacidad y .\dher -n ia; Propied.id (1<.:
ab-ober el ag-ua: De' caciéJl); Propiedades calorí­

fua: )' propi 'dad 's ab 'orbcntc ..

Densiddd de las tierras. El 1I'SO t'spccíliro dI' la
tit rra o :;<} el p '-o dI un \ ol\lnH'n dl tI rminado dl

l'l1a e' corwcni 'ntl: cuno r!o I'n muchos caso : es

indispcn -ahle. por ejemplo. cuando se trata de cal



tuJar la cantidad de ekllH'ntos a-;imjla!>ks para sa

her los gasta lus en cada (usecha r los que se nece­

sitan r 'poner mediante la con\Tnicnt· adicion d '

aho'w-. Para obtenerlo se toma un (rase de boca

algo ancha y :e pesa exactamente lleno de agua

destilada: -p pesa tambien una pequeña cantidad

de tierra l ien S(ca y se introduc' despue- en el (ras­

co con lo que se \'crter.i parte del ag-ua: -e -eca

!)('rfcctamcnte c'ste Jespucs d haberle agitado

para <¡u' la tierra desprenda las burbujas de aire

<¡ue contu\ iere y se nI 'ke a pes.lr, obtcn:endo u:]

lTsu1tado menor que las sumas de los dos pesu:'>

anteriores: la diferencia rq'resenta el volúl11en de

agua igual al de la tierra empl~a la: di\'¡Jien lo el

peso de aquella por este último obtendremos de co­

ciente el peso '-peLilieo de 1< mism l.

Tenacidad yadherencia de las tierras.-Las labores
ll1cc,lnicas de las tierra- e.sUn en relación con la

tenacidad y adherencia porque mi 'ntra: ma - tena

cc~ s ',ln, nus e-Iu 'rz - e'ig-en para la LlbJr, I11J,>

til'ml o y mas co:to d tral iljo qUl' rcpre -enta.

Para determinar la tel13 -¡dad sc comlJJran g '­

ncré1lmente la de unas tierras 'on las otras: \'arios

n1l'todo - ,>e emplean: uno.- coj '11 un puñado de

lit'ITa. que aprietan con la l11aI1l>, olh 'f\ ando la la·

cilidd I con <¡ue se moldea r ,,¡ consen'a ó nó 13
¡arma adquirida después de haber ce -aJo la pre-
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sión: otrus ama -an la tierra cun agua y haciendo
esferillas de 30 milimetros pró. ·imamente de Jiám '.
tro la dejan ecar á lo. rayo. Jír 'ctos del sol; des­
pués de secas dichas esferas se comprimen cntn'
los dedos. Jeduciendo la tcnacidatl tic la resist ncia
que pr sen tan á la fractura, pues la bu ~nas tierras
re -i ten un poco la presión y Jespués se reducen
repentinamente á poh'o. mi"ntras qu ' las muy arci­
llo -as exigen un choque Juro para diviJirse en frag­
mentas)' las silíceas tienen apenas la suficiente ca·
her 'ncia para que se pueda formar la esfera y. una
vez hecha. se disgregan con el m<.is ligero esfuerzo.

La propiedad Jc adherirse los terrenos a los
instrumentos de cult!\'o está íntimamente rdacio­
nada con la tenacidaJ. pues si está muy desarro­
llada dificulta considerablemente las labores. Para
medir la adherencia el método que se emplea con­
-iste en saturar la tierra d' humedad y apoyar so­
bre su -uperficie discos de madera ó de hierro,
de igual diametro, suspendidos J' uno de lus bra­
zos d ' una balanza -cnsible; los pe 'os que ('S prl'Li:o

colocar en '1 otro platillo para consq;uir la separa­
ción del di 'ca sin'en de medida d' la citada ad­
her ncia.

Lo' terreno' mas tenaces y adherent ','. llama­
dos fuerlcs, son aquello' en que la pn.porción de
arcilla domina á lo' dcmá' constituyentes, mientras
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<1 u ' en los SUc!/(IS predomina la caliza ó la 'dic> y

en particular esta última.

Propiedad de las tierras de absorber el agu3,-EI agua
ti ' las llu\'ias que recibe 1 terreno e divide en tre:

porciones distinta-o una de la' cuales e de-liza por

la >uperlicie. otra penetra á la capa profunda

del sub-uclo y la tercera queda retenida con más

ó meno' fu 'rza: e 'ta porción es la que intere -a al

agricultor por ser la que da á las raices la hume­

dad indispensable para sostener la \'ida del veg 'tal.

Esta di\ is:ón. sin embargo. pued '\'ariar por las /110­

dIlicacioncs qu ' las labores hagan ufrir al terreno;

en todo caso "ita propiedad debe medirse con cui­

daJo para conocer el graJo absorbente de las

tierras.

Para determinarla se toma un pe 'o dado d'

tierra perfectamentc 'cea. se echa 'n un filtro pr',

\ iament mojado y 'C aiüdc ag'ua: cuando cesa la

filtración :e \'ucl\'e a pesar y el aumento de peso

no' dar<l la cantidad de ag-ua absorbida. que po,

dremo' referir f<lcilrncntc a 100 por una simp1l'

propurción.

El nnntillo absorbl' el ag-lU en mayor grado

qu > la' d 'l11as tierras: sigui "ndo1c de 'pUl" la.' tier­

ras calc~lrcas. las arcilla' )' por {¡Itimo las arenas

si/lecas, si J1i<:1l estos ddtO: pued '¡) \ ariar algún
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tanto S( g'11I1 el cstado de divi..,i()n de las partícula.

d ' la tierra.

La permeahilidad relati\'a J' las tierras se de,

tlrmina tomando r I ;10 de cada tierra mezclado

con r litro de agua: se' d 'posita en tamiccs de tela

tina d 'mod CJue ocup n una capa de un mismo

cpesor y, . ri('~an con 10 litro- de agua: el ticm­

po quc tarda el a rua C.l atra \'csar cada muestra de

tierra ti 't<.rmina II p<.rmeabilidad relati\"a.

Todos lo' terrenos absorben, en mayor ó me·

nor grado, el \'apor de agua que de una manera

eon..,tante t. oíste cn el aire. contribuyendo, con las

IlLl\'ias, a 13 humedad de los suelos.

Desecación de las Tierras,- Esta propiedad es de
sumo inttn',s porque d . lila depende con iderable·

mente la re i tencia d ' los suelos á la desecación de

las plantJs durante la falta de Ilu\'ias.

Para g'raduar e ta propiedad e cuelga del pla.

tillo de una balanza un disco m 'talico pro\'isto de

lln r '!lord> lOCO profundo para conttn r la tierra

pn'\ iamant ('mpapada en agua y e.'ll'ndida tan

unifortnt'multe como seJ posible: de 'pu '-; dI' d('ter­

minar el ( o n e-ta - condiciones > repite la pe­

,'ad~ al cabo ti ' cuatru hora', durante las cuaJe el
aparato l 'tara colocad en una hab:tación cuya

templ'ratura constante :ca de 1 S ) á 1</' Y la dife­

rencia entre los pesos obtenidos en ambas opera-

2
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ciones medirá el agua penlida. mientras que la de­

,'ecación completa en la estufa da a conOCer la

cantidad total de líquido que la ti rra tenía en un

principio. Ilaciendo una .-impl' proporción: canti­

dad de agua que tenia la tierra e' á la pérdida. u·

{rida como 100 es a . - t 'ndn mas '1 tanto por cien·

to d '1 agua evaporada en el epre 'ado tiempo.

La ar na abandona f..icilmente el agua que con­

tiene. mientras que el mantillo la retiene <'nérgi,

camente.

Se llaman ti 'rras /rcsms las 'Iu . habitualmente

retienen d' 15 á 26 "o de agua a la profundidad de

33 centímetros y sallS aquellas en que dicha pro­

porción es menor de 10 "u: si la cantidad de agua

r('tenida S menor de este último limite á la profun­

didad de 6 centímetros S) a insul1cient' para la

vegetación y la planta comienza ..1 tomar color

amarillo.

La desecación de las tierra: producc con f:'('­

cu ncia la formación d' grietas que rompen las raí·

ces y las dejan á descubierto: para ~\'aluar esta

propiedad 'hace un hoyo en el :u -lo ) pa ado:

algunos tilas 'e "ueh' ,í echar en él la tierra que

s' -ac(), sutlcientemente apelmazada, qu ~ dehe ser

bastante y aún e.'cesi\'a para llenarlo: de otro modo

indicar;a que por :u contacto con el air ~ la tierra

se contrajo 111á: de lo que cOIH'icne ,i la \'clfctación,
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Propiedades caloríferas de las tierras. ·La tempera·
tura del suelo debe considerarse hajo dos aspectos:

,eg-ún :e refiera a la facultad de retener el calor

durante cierto tiempo ó á la de calentarse con ma·

yor ó menor rapidez á la acción directa de los ra­

yos solare:: por el prim r concepto cOll\'iene a\'c­

riguar el tiempo que tarJan en esperimcntar el

mi'mo di :censo de tempcrutura pesos iguales de

distinta.;; tierras coJocaJa - -n las mismas condicio­

nes: esto es la \'elocida 1 del enfriamiento. Para ello

s' introduce la tierra en un \'aso·de 595 centlm r>

tro: cúbicos de capaci,lad cuyo centro esté ocupa­

do por un termómetro sensible; el conjunto se ca·

lienta ¡i 61' 5 Y despucs se mide el tiempo necesa·

rio para que la temperatura baje á 21" 2, mante­

niendo l a:re ambiente á 160 1. La materia que se

enfría con mas lent:tud es la arena, tanto silícea

como caldr 'a: yen el mJ.ntillo la \'docidaJ del en·

friami "Ha e-; superior ü la de los demas componen·

t('S d<,1 t rn no.

Por lo que to -a a la rapid 'ji; con q 1(: ~a;, tierras

('le\ an su tt'mp 'ra ura por la accil')J1 de lo:> rayo.,

• olare-;, inl1u) (' en '110 con')iderablem 'lit> el color

de l~; - (<:'IT<lo.;, pu('.; los ell< rpos oscuros se apropian

con ma., facilidad el calor: en tal fornn que en al­

gunos paí- s se recubren las tierras de materias
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negras y hasta ele carbt'll1 pul\' rizado cuando --c
el 'sea que . > calienten con rapid 7..

La compo~ición mineral :.,:-ica del ~uelo inf1uYI:

tambien notahlem 'nte bajo t 'te punto ele "i:ta: l
mantillo >' la materia que al ~ rI mayor cantíela 1

el alar y por el contrario la..; tic rras calizas. El
grado de hUl11euad de las ti rra' ej( rce no menos

intlu ncia. pues cu ndo estan muy húm da' gran

parte del calor que recih 'nl emplea en producir

la e\ aporación del agua y no ele\ a por tanto la
temperatura.

Propiedades absorbentes de las tierras. -La: tierras
tienen la propiedad d ' ah~()rh 'r determinadas sus­

tancia.: el mantillo absorhe con gran l'lwrgía el

amonIaco céiustico )' Sll car}¡on<lto; la potasa es

ab 'orbitla con l11a) or cnerg"la tille la :,o:,a: los caro

bonatos 'n mayor grado que lo 'lJ1I~ltO-: el amo­
níaco. la potasa y el ücido ro ,rorico 'on (~lcilment(>

ab 'orbido' cuando e"i 'te Ufil i 'nte cantidad ,le
mantillo: por el contrarío, lo' nitrato. tiltran :in

qu la conccntración d ~u di_ lucion . moditiqu'

tic una manera sensible.

La proporción de abono añadida al :m lo) no

absorbida por los \ eg"{'tales::;c lija en el tcrn:no r
pu de '>cr\'!r para la nutrición d' la: ca: 'ehas L1b­
siguiente:. principalment > el amonIaco. Lo: nitratos

son suceptibl' de fijarse 'n la ti 'rra cuando pue.



21

dcn permaneccr cn ella el tiempo nece ario: por

j mplu. :,i 'c mezclan con ci 'rtas materias úlmicas

formando determinados cuerpos nitrocarbonado.:

d aquí rl. ulta que I().· abonos solubl 's esparcido.

en prima\ era 'C cun en'an parcialmente en el suc­

Io y que I di:.,tribuidos 'n otoño e pi rden en

mayor cantidad arra.-trado por las lI11\'ia de esta

e. ta ión y las ig-uicntes.

Análisis mecánico de las tierraS.-,)icndo los elc·
mentas dominant ~ dt' las ti rras la arena, la caliza

y la arcilla cs e\"ident' que el conocimicnto dc la

proporción en que 'C cncuentran en un detcrmi­

nado terreno es indio pensable: d aquí la necesi­

dad del analisis mecánico de las tierras.

La obst n'ación del sucIo sin más au. 'ilio quc el
de los entidos permite ya obten 'r algunos datos

ac rca de la proporción en 'lu ' entran los elemen­

tos dominantes: así lo:, t 'rr nus ~ilícco., :eco y
asperos al tacto aparecen compu sto - de partículas

dura -. an,.., ulo -a', medio tra:,par nt :', brillantes, de

color g-ri pardo ó blanqu cino )' qu 'no ., part n

con la' uña . los suelo calizo . on -"ua"es. faciles

de di\ idir, de color blanco mat> y compue:,tos de

partícula~ r dond 'ada.. los arcillas ,á 'peros cuan­

do tán .-ecos, s' ua\ izan por la humedad, ad­

qui ren lu 'trc al frotarlo - con la uña y . i. estando

'ccos, se les echa el aliento de prenden un olor co-
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mo de tierra mojada: por último, los sueltos ferru­

gino o di tinguen fácilment ' por un color rojizo

o amarillo y lo abunJantes en matcrias org~iniras

por :cr neg-ruzeos y dotaJos Je ua\'idad e pecia1.

Pero estos datos no bastan para cl p 'rrecto co­

nocimiento d ,1 suelo )' se han idl ado ¡>I"l,n'dimil n

tos de anúlisis especiales qu' son ya ue la compl'

t 'neia ue lo'> agrónomos)' u . trakljo,> de laborato­

rio, á lo. cuale'> dehera recurrir el agricultor. l\{as

para ello es preciso clegir la pon'iun de tierra qUl'

s ha ue analizar de nunera <¡lIe rl'l>rc"icnte la COI11­

posición media del terreno ú que el analisis halJra

de referirse, para lo cual hay quc seguir ciertas

reglas que sed út;1 inJicar.

'uanuo el terreno parezca hOl11ogl'neo s' co­

mienza por di\'idirlc trazando líneas trans\'crsalcs

cuya direcciún Jependcr<l Ul' la fllrma qu ' tl'nga )'

que sin'en para fijar quince punto.:;, poco mas ú
meno. , por h ctárea, d' los cual s S' ha de sae,'r

la mu .-tra: uet 'rminados esto.:; puntos se limpia la

superri i con la pala en un cuadrado de 50 ~í bo

centímetros d lauo; J 'spués se practica con l'1

azaJón un hoyo d' paredes \ erticaks y cuya pro­

fundidad u 'p ndcrú de las labor '5 empleauas en el

país, para \'itar que la tierra que las recihe, que es

ú la \' z la que. e u 'he analizar, s' mczcl' con el

subsuclo. Cuanuo el hoyo l':>t:í complttam nte lim-

f
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pio se c~rta con dicho azadón un pri ma también
vertical y que p se de -l á 5 kilos, prisma que se
recog en una espuerta oe lienzo. Se repite esta
operación en todos los puntos marcados, se reunen
las muestras y se mezclan con la mayor uniformi­
dad posible para separar del conjunto dos porciones
que pe arán cada una oe -l á 5 kilos: la primera se
guarda inmediatamente en frascos herméticamente
tapados y con la segunda s ' hace del mismo modo
después de desecada al sol ó en la e tufa: durante
la mezcla de las di\'ersas muestras se separan las
piedras y guijarros cuyo volúmen sea mayor que el
de una nuez, anotando próximamente su número
con relación á un determinado peso de tierra, su
magnitud y su naturaleza: si es silícea, caliza etcé­
tera, cuya distinción se consigue tocándolos con
una varilla mojada en ácido nítrico, pues todos
aquellos en que se produzca efervescencia serán de
naturaleza calcárea.

El obj 'to de 103 do' ejemplares de tierra e.
para que el analista reciba parte de la tierra según
se encontraba en el terrenú y la otra pri\'ada de
. u agua.

Análisis químico de las tierras,-Para conocer la
riqu za de las tierras en principios minerales ya in­
mediatamente asimilables, ya de resen'a que deter­
minan la fertilidad de las cosechas, debe el agri-



cultor recurrir igualmente al analista para que haga

un análi is químico en qu sc fij n los elementos

que pueden sen'ir para la nutrición Jc las plantas,

Por e te analisi el agricultor conocerá con c. 'ac­

titud la condiciones del tr'rreno que ulti,'a. a-í

como la naturaleza y cantidadc~ J los abonos qu '
d bc añadir: la materias que hajo este punto de

vi. ta debe inve. tigar l analisis 'on: el úciJo fosró·

rico total y el combinado con 1 mantillo, la cal. la
magnesia, la potasa y el nitrógeno haj ) sus tres for

mas dc nitratos, sales amoniacales y org.ínico .

• '0 obstante lo dicho. el agricultor pucJc por

í mismo, in r currir al analista, aJquirir el conoci·

miento de lo que el suelo contien ' y de lo que le
falta como elementos útiles, esto es; cal, fosfato Jc

cal, potasa y materia nitrog 'naJa. por medio dc

encillos ensayos de culti,'o ó p 'qu 'Í1os campo:> el '
e.·p riencia.. lo cu. I está al alcance de toJo el

mundo.

La mayor parte ele la.' plantas no tienen la I:u·ul·

tad de ab orber el nitrúgcno dd aire: bajo st'

punto d , i 'ta la planta.' pu 'den Ji, idir:e en dos

grupos: el primero comprendienJo las plantas qu'

toman su nitrógeno del aire y cl . egundo aquellas
que le toman Je prefer ncia en el .'U ,lo: en el pri.

mer grupo e pueden colocar los guisantes. las ha·

bi huelas, la habas, la alfalfa. el trebul) en el se-



g-undo los ccrcale. , como el trig-o. Esto, pues. si se

trata d 'aber si una tierra esta pro\'ista de matcr;a

nitrog- nach. basta sCl1lbr.lr un pUlaclo d trig-o 'n

un pequeiío cuauratlo de tierra en I que se ha) a

<. 'parcido un poco ti al)' n min ral compuesto solo

de (o-Jato cl cal. p/Hasa y cal. -:n materia nitroge·

na la al/tune .. in (1 au '¡lio de la m Heria n'trog-c

nada (1 ahono mineral comlJlw:to de '>0' tre~ ele·

mento: no tiene casi acción. obr' el trig'fI, LuC'g'o i
la ,<. gltacion de ('st pequeño cuadrado es prús.

pera r ua huena cosecha es pru ,ha de que la tierra

(' t;i suficie,1tenH'nte pro\'ista ue mater;a nitroge

nada, Si s' trata, por el contraril), de resoh er si la

tinra contiene los tres elementos uel ahono mine·

rel!: (os(ato J ' cal. pota~a y cal. una pec¡ueí13 siell1

hra de gui 'antes ó de habas sin el au. '¡lio de abono

ninguno nos uara la prueba que descamas. ~i la

\'cg"ctación ue los g-ui antes ó 1a~ habas cs acti, a )'

floreciente es tc:>timonio de 'i:>i\ o que el su lo 'sta

pro\ i, to de fo -fato de cal, de p ta él r d cal.

Sin uuua hay casos en que la ti 'rra puede con

nl r fo~·.rato de cal) car cer d p,)ta a a~imilabl(':

.¡ ,(' qui re, pues, saber que elemento particular

(dta á la ti rra. :e pro ede por mpdio de otros

ensa, os analooos á lo.~ preC'cdent . Se stabJeccn.. ,-,

las tina'> al lado de las otras. separadas. sicte ['('-

qUl'iías parcelas u<' culti\ () uc trig'o: la primera con



el abollo {"¡/JJlpldo. es decir: mat na nitrogenada.

fosfato de cal, potasa y cal: la segunda con un abo·
no sin nitrógeno: la tcrcer,l con un aban sin fosfato
dC' cal; la cuarta con un abollo in pota -a: la quinta
con un auono sin sulfato de cal; la se. -ta sin abono
mineral. s decir; sin fo fato dc cal. sin potasa ni
su!I:lto de cal y la septima sin abono ninguno. La
comparación de las si te ca. ech 15 indica inmedia­
tan1<.'nt(' lo que le falta á la tierra. pu 's d de el mo­

mento qu ' esta demostrado que el abono completo
compue to de los cuatro 'Iementos dichos r 'aliza
(',1 solo todas las condiciones <¡u ' la vida de las plan­

ta. exige, 10" abonos que no contienen más qu una
parte de las c;ustancias de que se compone el abono

completo no pueden igualar los efcctos á menos
que 1,1 tierra supla lo que 1, falta. La cantidad de la
co-;echa, buena ó mala, comparada con la obtenida
con el abono completo da. pUL'.', la medida exacta
dc la riqueza de la tierra.

En una e. 'plotación agrícola de alguna impor­
tancia con\'endrá. para la irn 'stiuación de los cle­
mentas tItiles que el suelo contien " establee r en
las principale' di\'isiones d ' la propiedad dos éries
ti siet' parcelas, cada una de e 'tas de 25 metros
superlicial s ó sea un cuarto d nrea. 'na de éstas
.- ~ric~ . (' plantará de trigo y la otra de remolacha:
por medio dd trigo COllocercmo~ los elementos d .
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la capa superficial de la tierra y por la remolacha
el estaoo de las capa profundas d '1 terreno. La
preparación y oósis de los abonos que convien n á
caoa parcela. en estos clIlti\os de experiencia. para
t'1 an;ílisis del suelo, son )t)S siguientes:

1'.\ I :.\ EL TI :/f;( 1

Parcela 1.,1 Ilb{}JI{I [(JJJlflt'/(J:

fosl~lto ácido de cal. J\:ilos I - ~

nitrato de potasa
t

0·5°0 .:1•
sulbto d ' amoniaco. 0. 62 5

.~
~

M
sulfato de cal. 0.075 ~

2.a aóollo S/lI llllllc'r/a Il/tl ogo{l7lltr: ~
~

fosfato ácido de cal. I - ~

potasa pura 0·375 1
sulfato de cal. 0.875 ~

'0

3.a aóollo sill fosfato:
j

• g

nitrato de potasa. 0.5°0 I
sulfato de amoniaco. • 0. 62 5 <i

s
sulfato de cal. 0.S75 ~

~
4.a abollo s/n polasa: ~..

fosfato ,ícido de cal. ,
sulfato de amoníaco. • 1 -
sulfato de cal. 0.5 00

:; :1 abollo s/Il caf·

fosfato de ca) pn cipitado. , 1 -
nitratro de potasa 0·5°0
sulfato oc amoníaco. 0. 62 5

file:///ilos
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Parcela b.a abollo .l/u m/uaalt's:

'ulrato o amonIaco.

, .;( s/Il IlbollO Illllgll110:

1'\1\\ 1..\ 1\1:\1111 •.\1:11\

. ¡'¡¡OSI-

,

1 . I ab Il (ol1ljldl):

fosfato aci<.lo de cal.

nitrato de pota. a

nitrato de . osa

sulfato de cal.
2.:1 abOllOSIll ma!c;r/a ll¡"/I (~,;cll17d(7:

fosfato áci<.lo <.le cal.

pota a pura .

sult~1to de cal.

3.n abOllO ÚU fiJsjil/O:

nitrato de potasa

nitrato oe so a '

sulfato de cal. '
..¡..a abiJI/o ú¡/ po/asir:

fo.'fato áciJo de cal.

nitrato <.le sosa

sulfato d > cal.

ó • 'l.a abOllO Úll cal:

fo:-·,cato de cal precipitado

nitrato d > pota-a

nitrato <.le sosa .

0.500o., :0
0.,5°

1 --

° ,- ~.,) / -
o.~, 5

0·5°0
0.,5°
o., -o

1 -

1.1 25
0·,',5

1 ­

0.-00

0.,5°



Pan I'la 6.8 abollo ÚlI 1Ju'/lI'nr!cs'

nitrato óe :osa
8 J. •

,. .1'111 ll(JOIIO IlllIg/f1ll1:

. 1"¡¡os l. I 2 -

Este procedimiento ing'cniO'o y practico parece

largo)' complicado)' a primera \ ista se dudad que

lo. agricultor's consientan en ha r mejantes en­

sayos, que para (r {¡tile' ddlt'n practicar~' por

'éries repetidas ~i la n.'z en di\'ers s lu~ar s y cuyas
consecucncias solo sc ohtienen dcspw;s de cinco ó

s is me se ) quizás de un año; pero en nada puede n

perturbar el curso de los trabajos de una e. 'plota­

ción unos cuantos pequeños cuadrados de terreno

cuya ~upl'rficie pI ede r 'ducirsc tanto cuanto -e

qui 'rri. seglll1 el e"pacio que tenga la c'plotación y
que permitc n presentir las indicaciones neccsarias r
suplirlas. cn una cierta medida. por SI mismo. sin

recurrir á nadi ' ni á trabajos de laboratorio.

Clasificación de las tierraS.-\'aria s clasificaciones
se han hecho de lo' terrcnr)s: la melS general e la

'iguicnt ': terr nos lim 'OS, arcill -a'cM 'o". are,) .

·os. -ilíc'o -, wedoso,.;. arcillo -O~) mantilloso'>.

Los ¡ill/os(Js inconsi-tentes, qu > orrce'n pOCd 0­

herencia pur su gran proporción de ar na. SI)n hue­

no:-> cuando disfrutan d cierta (re ..cura r tient n la

\" 'l1taja de u Llcile~ de culti\ aro Lo limoso~ suel­

tos son las mejores tierras de culti\ o por la com'c-



nil'nte proporción de .'US compun( ntcs. Los limo 'os

tenaces por la gran proporción de arcilla y caliza )'
por la (inura de . us partículas. on demasiado com­

pacto. para algunos culti\'os, p rCJ forman e. 'celen

te. terrenos para cereales.

Los t Tr<. nos arállo-calcdreos s' dic 'n arcillosos
si contienen al menos :0('0 de arcilla: son 103 m..ís

tenaces; y calc<ireos cuando contienen por lo menos

5o °u de caliza: é..,tos son mas sueltos si el calcár 'o
no es demasiado fino.

Los cretdceos son lYcneralment' poco fértiles;
b

frias los cret,íccos húmedos, y ardientes los secos:

los primeros son los que en \erano conservan un

décimo dc humedad a 30 c 'ntimctros dc profun­

didad y los secos los que no conservan dicho grado
de humedad.

Los terrenos ara/osos son sueltos cuanJo la ca­
liza m nuda y la arcilla entran en buena proporción;

pre.'entan alguna coh<:rencia y 'on buenos para el

cu1ti\·o. Lo terrenos ar 'no '0: son inconsistentes

cuando predomina la arena: si on profundos con­
\ iU1l'n para la \'id, el olivo, moral \' al,runos otros

• b

arboles.

Los terreno' sllíl elJl' secos no .'un uIlti ,'abl 's
mas que con riegos y mucho abono; los fresco.:; son
buenos con abonos por lo facil de sus labores.

Los gredosos son inconsistent< s cuando abunda
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la arena: ruando entra la arcilla en regular propor­

Clon son su 'Itas y pueden ser esquistosos, micá·

ceas, volcánicos)' areno os; los \ o1canicos suelen

er f~rtiles por su riqueza en alcalis. Los gredosos
tenaces on los más infértiles IJor (,1 c,'ceso de arci­

lla que contienen.

Los terr nos arcillosos propiam 'nte dichos son
inaptos para el cultivo por su tenacidad excesi\·a.

Los terrenos IJI/lJIl¡llosos du1c 's son los que no

ofrecen reacción ~icida y están formados por la des­

composición de las IJlantas cultivadas; los mantillo­

sos 'lcidos tienen una reacción ácida por el exceso

de tanino de las plantas qu ' lo originan.

()tra c1asilicación ue las tierras s ' hace bajo las

denominaciones de SltjCl:1iriaks, medias ó profuu­
das segün que la capa consen'e la misma composi­

ción en espe. ores comprendidos entr 10 Y 15 cen­

tímetros para las primeras, de 15 á 2 - para las se­

gundas) de 2 - en adelante para las últimas,
'I ambi ~n se clasifican en SlttlZ'¿s , asperas. luí.

medas segün qu' en ellas domine alguna de l' ·tas

propiedad s.

Esterilidad de los terrenOS,-Entral do en la com­
posicion ti'sica eJe] suelo la arena y la arcilla, <1otad,ls

de propiedades opuestas, una tierra en que la una

ó la otra eJomina"e sería totalO1 'nt improductiva

pues la condición más propicia para la fertilidad es
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la v.triedad de ek mento:> en ( ¡ terrcno: cuando am­

bo: elemento' se cncu 'ntran comp 'n -ado' la ti 'rra

tíen ' las mejor s condicioncs [Jara la \ g-etación, s>

lahra con facilidad)' no es dem, ¡aJo seca ni e. 'cc-

i\ am ntc húmeda, Pero l' ta condi ~ion . muy di­

ficil dC' reunir r lo nús g"cner.ll es que uno d ' e,'tos

cuerpo I redomine acentuan lo 101'- propiedad> - qu ~

de el d p nd<.'n,

La caliza -e eneuentra t.lIniJil'n en oca..,ioncs con

1I1U ha abundancia y si s tltil cuando no pasa ti'
cierta cantidad e 1e -ceso es tan IJl rjudicial como el
de la arl'na y la arcilla,

!'J mantillo jam<.Ís es p 'rjudicial: su c -istellcia

en el terreno. como depósito de alimentos y como

inl( rll1 ,Iio entr' vi) el nitrógeno atmosrerico. es

muy imp >rtante; por otra part . el m lntillo proced'

de 10:5 restos de la \ e~etación acumulando su'! d '

tritlh durante si~lo' y p lr Il1U) abundante que esta

,'í',l nunca pu d> lleg Ir a dominar . )ore los dlma,>

('c m nto',

I.a sterilidad de la tierra pll de orig-inarla tam­

hit n la ¡¡re'-l neia de material soluol '';, capan' - ti .
pI. rjuuicar el la \'C~ ~t.1 'ión: lo' ó ¡o· d hierro que

n l lán completamcnt o -¡dado' son p rjudicial s

no solo IJorq l' s apoderan dI () -íg- no, sinó por

qu 1<1 ill11l'ntl' Jan IUl-:ar ~i la lormación dI.' sult~(to

('rro-;o. que el1 la proporción J o' ~ por cicnto Ji-



liculta con iderablementc el cultivo y le imposibi­

lita por completo cuanJo esta al se elc\'a á r °ó: en

estos casos s' provoca la descomposición de la:

aJes ferrosas por encajados enérgicos, Todas las

,ustancias -alinas soluble en el agua perjudican

por lo g-en 'ral á las plantas cuanJo ('5 mucha su

cantidad y en el terreno en que exista, al comÍln,

nitrato cálc:co Ó ciar Ira potasico es completamente

improducti\'o.

También influye grandemente en la mayor ó
menor fert:lidaJ de lo ti rrenos la repetición conti­

nuada de los cultivos en general y en particular de

una misma planta: cada especie vegetal absorbe de

preferencia determinados elementos y si el suelo no

se abona cOf1\'cnicntemcnte pronto sobrevendrá su

agotamiento. Esto puede evitarse mediante la rota­

ción de cosechas y la adición racional de abonos:

para ello es preciso conocer las plantaS compatibles

con el ~u 'lo) el clima y la natural 'za y cantidad de

1 l5 elementos C]lIC cada una ah-orbe. para estable­

C('r una buena di\'ision en la rotat:i' n ti' los culti­

vos: y en cuanto al empleo de los abonos como

medio tk l' 'pon< r los material - que la cos cha
<,:\trac, pn: c;:;,\, en prim '1' lugar. analizar el terreno

para no aií.ldir lo que ya tiene en :;lIli '¡ente nntidad

)' conocer la composiciJn de lo' abonos con que se

trata de beneliciar.
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La fertilidad de la tierra por su composición fí­
sica es la que más puede modilicarse por la mano

del hombre con la adición de abono, limos fluvia­

les y muy principalmente por las labores profundas:

las raíces de los vegetales herbáceos así como la
acción del arado y de los instrumentos de cultivo

apénas profundizan de 15 á 20 centímetros. dejando

intactos los elementos de las capas subyacentes. La

mayoría de los principios existentes en la tierra la­

borable están al estado insoluble y lentamente se

van solubilizando por acciones cJiversas que los lan­
zan á la circulación; claro es que las causas que trans­

forman estos principios insolubles en solubles, obran

sobre la capa superficial que recihe la acción del

aire y las lluvias y que la más profuncJa, que no se

remueve, guarda un ri~o depósito alimenticio ~ucep­

tibIe de ser movilizado desde que una labor, que

llegue hasta él, lo ponga en las mismas condicio­

nes en que se encuentra la capa superficial.

Igualmente pueden modificarse las propiedades

físicas de las tierras por la adición al sucio de sus­

tancias minerales apropiadas )' así aumentar la

humedad de las demasiaoo secas. oisminuir la oe las

húmedas, hacer más tenaces las tierras ligeras ó por

el contrario hacer más ligeras las fuertes. Estas

modificaciones ó eJlJJlicJltias pueden ser silíceas. cali­

zas y arcillosas.
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La arcilla r lüs limos arcillosos benefician los

terrenos arenosos y demasiado sueltos: la arcilla
calcinada. en las tierra: arcillosas frias y húmedas,

da poro. ¡dad al suelo y le hace penetrable al agua

y á las disolucione' que exige la nutrición de la

planta.

La cal. en los suelos recientemente roturados,

es excelente por la inHuencia que ejerce en la rápi.

da de composición de lo detritus y materias yege·

tales; y eo los suelo. arcillo. os por la mayor soltura

y permeabilidad que les impone. Para obtener segu­

ro éxito es preciso abonar bien la<; tierras al mismo

tiempo y si es cal vi\'a la que se emplea, teniendo

cuidado que los abonos no sean muy podridos. La

cal se puede emplear viva ó apagada, La cantidad

de cal depende de la que ya la tierra tenga; tanto

más cal se n(cesitará cuánto el terreno sea más

profundo y tenaz: en los terrenos encharcados. tur­

baso ó con malas yerbas puede echarse sin medida.

pues en ellos s:empre serán buenos sus resultados.

La marga, que es una mezcla de caliza r arcilla,

constituye también excelente mejoramie;1to de las

tierra. por la soltura y permeabilidad que les atri­

buye. aumentando ó disminuyendo también su cahe­

sion egun que sean arcillo as. calizas ó silíceas: es

decir; segun que sea mayor ó menor la cantidad

que de alguna de estas sustancias tenga.



Como m joramiento calizo de terreno. se sue

len también emplear los escomhros de los dilicius

y las conchas marinas.

Los limos arcillo 'os de los rios y arroyos, en la.'

tierras muy compactas uonde domine la arcilla .. un
e 'cel 'J1tes y deber,in preferirse á la arena como en·

mi 'nua' ¡liceas, pues la ar 'na on las labor 's ucs­
ciend rápidamente al fondo de la tierra removida.

RAleES DE LAS PLANTAS

Las raíces e5t,ln encargadas ue absorber las

materias nutritivas qu ' existen en el suPlo. La raíz

es el prim r órgano qu' aparee' al exterior de la

:-,emilIa cuanuo ésta germina y el que en general

adqui 'rc mayor dcsarrolIo en los primeros períouos
de la ,·ida de la nucva planta: esta desproporción

"a de 'apareciendo despues en muchísimos casos:

d ' todos modo ,aunque el de "arrullo rc1ati\'o dé las

raíces y lo' tallo' pueda cam biar en los diversos

periouus Jc la viJa Jc la misma planta, concJu)"

por e ·tablcccrsc una relación constante entre ambo'

órg-ano 'n la planta adultas de la misma espccie.

El e. tado del suelo y :ohn' todo. u permeabili­

dad, su divisiun y la abundancia de agua influyen
poli 'rosamente '11 el de las raícc~, y la raíz de una

especie, que vegctando en terreno mllr compacto
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habría de quedarse muy corta, pu -d prolongars

mucho si \ eget<i n terreno su ,Ita.

El mf'dio en que las raíces s' desen\'Lleh'en
int1uye n cesariamente (' n su {unción fisiológica; de

modo que se puede decir que se acomodan á lo qu '
les rodea y no pueden cambiar eJ, medio ::,in ufrir

alguna alteración: ésto eJebe teners - muy en cu nta

en los trasplantes ó en los cambio. de lugar eJe las

plantas, cuidando, alle\ antarlas, eJe hacerlo con pre­
caución á fin de no romper las raíces eJelicadas si la

. upresión de éstas no se impone por enfermedades

ó por los procedimientos especial 's d ' su cultivo.

Cuando una semilla germina comienzan á pro­

longarse las eJiversas partes del embrion, siendo el
rejo ó raicilla la que lo hace con más actividad; des­

garra los tegumentos y aparece al exterior dirigién­

dos" en \irtud de Sll tendencia natural, hácia el
interior de la tierra, bien sea inmediatamente si la

. ituación d la semilla lo permite ó bi n despues de

encon arse en forma de cayado :i por acaso la raici­
lla estuviere diri Tida hácia arriba.

Las ramilicaciones lateral s de una raíz jo\-en Ó

las divisiones de una raíz más de arrollada s llaman

raicillas,' las ramilicaciones de último órden, reduci­

das á lilamentos sencillos ~ indi\ isos, se llaman

fibrillas y . u conjunto rabellera tiL' la raí:;.

En cierto órden de plantas la raíz primária es de
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muy corta duración y e ustituida inmediatamente
por las raíces laterales, no puuiendo señalarse
entonces un cuerpo princ;pal de la raíz y por eso las
raice d" estas plantas e \Ia01.ln fasciculaJ:ls,
'uccde mucha veces en e. tas plantas que no sola­

mente mucre la raíz primária sinó las raíces que de
dla se derivan, apareciendo en la base de sus tallos
nuc\·a. raíces au\'cnticias que \'an reemplazándose
gradualmente á medida que la porción inferior de:
tallo se va destruyendo de un O1od0 gradual.

Cualquiera que sea la clase de plantac:; a que la
raíz corresponda, el crecimiento de la raíz en long-i.
tud tiene lugar de una manera algo diferente del
tallo; la parte en que este crecimiento tiene lugar es

únicamcnt una pequeña porción situada cerca del
ápice,

Haciendo un corte trans\' rsal ó longitudinal en
una raíz nueva, sobr todo en una n que los prime·
ros hac cilIos fibra os acaben de formarse, yendo
de fuera á dentro, vemos: J ," un tejido epid{>rmico

formado por una capa única de células ca. ¡iguales
á las de los tejidos subyac nte : 2." llna zona corti­
cal más ó menos gruesa formada por células la más
\'<.'CéS poligonales ó redondeadas que dejan entre i
espacio. en la parte interna; 3,° una capa única d
células un poco alongaJas en sentido tangente, ple­
gadas al ni\'ei de las paredes, por las cuales se en-



39

cuentran en contacto y pareadas ó acopladas estre­

chamente unas á otras; ..¡.," dentro de esta capa se

encu ntra, por Í1ltimo, una {¡la de células de cuya

capa nacen las raíces secundarias, Todo este con­

junto con. tituye la iona cortical. y bajo ella existe

un tejido parenquimatoso, es decir; un tejido glan­

dular compuesto de granos aglomerados cuyo fin

principal es sen'ir de depósito para las materias

nutriti\'as pue tas en resen'a, en el que se encuen­

tran, en número variable, hacecillos llamados pri­

mários que tienen una estructura característica.

Estos hacecillos pueden avanzar hasta el centro de

la raíz, y entonces ésta no tiene médula; pero si no

profundizan tanto resulta en el centro de la raíz un
cilindro de células glandulares y granuladas, esto és;

parenquimatosas, que constituye la médula.

En las raíces se distinguen dos porciones; una

cortical ó externa y otra interior ó leño. La parte

cortical d la raíz se acusa menos que en el tallo

pero está caracterizada por uno pelos epidérmicos.

llamados pelos radicales, cuya envoltura que se lla­

ma p¡lorri::a y que podría bien compararse a un

guante salpicado de agujerillos á man ra de criba,

son los v ruad ros órganos de absorción: donde no

hay pilorri::a no hay absorción aunque haya pelos

radicales. El leño de una raíz está formado por c\e­

mentas análogos á los que forman el tallo en la
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mi ma especie, pero. por lo g-eneral, son más ano

cho y menos re'iístente.. La tle'aparición tl' la
pj(h~rmjs . ucle tener lugar muy pronto en las raí·

ces y determina la caída d' lo. pelos. por lo que

no .• encuentran nunca en to la 13 long;tlld tl' la

raiz sinó cerca tle su <Ípice, Estos 1)( los scn los que,

adhit.énd se con illerza al SU('!o, pr Jucen esa 's­

pecic de stuch tprreo que se vc en las ralces rl'·

ci n arrancadas. Los pelos absorbentes. no descn­

\ ol\'icndosc más que en esta porción pré.'ima ci la

terminación de las raice, encuentran tanto m<Ís

I(·jos de la base del tronco cuúnto mayor es el des·

arrollo del aparato radical: t~sto dt be Jc tener')'

muy prescnt al aplicar los abonos, pues toda aque­

lla porción qu se deposite inmediata al tronco de

una planta grande ó de un arbol corpulento resul·

taréÍ inÍJtil por estar lejos <.le la zona ocupada por los

pelos radical Sr que. on los lInicos órganos que b
utilizan. , egun la e.'periencia. las m zelas fertilizan­

tes de prim('ras nuterias ochedn enterrarse ~l di·

\ crsas proiunJidaoes .'cgun la naturaleza <.le las rai·

el s y J '1 sucIo: a. í, para (ncales bastanin o . is

ci diez lentímctros :egun qu los t rrcno . an li·

gero~ ó compactos: para raic s, tubérculos y legu·

mino a". oe diez a catorce: r para cirbol's y aro

bustos dc quince á \'cintc. siempn teniendo n

cucnta \:1 naturaleza Jd terr '!lO,



La raices necesitan el acceso del aire. pues por

ellas hay absorcion de gases; y por eso, cuandu se
hacen plantacione.. se ha de evitar enterrar las

raíces á una profundiJad exce. iva, como muchos
hacen por temor que la acción Jel sol llegue á dese­

carlas: la influencia favorable que la r 11l0CiOll del
sucIo proJuce en las plantas cultivadas se debe 'n

mucho ti la fa(iliJad con qU(' llega el aire ;i las
raíces.

La propieJad absorbente de las raices no re­
side en las mismas raicillas sinc') en la porción cu­

bierta de pelos absorbentes. Las raices en buen
estaJo. que se sumergen en agua que tenga en

disolucion alguna materia estraña, absorben de esta
última menor porcion que la que correspondería á

la cantidad de agua absorbida; así que. á medida
qu la absorcion del líquido a\'anza. la disolucion

que l;ste contiene se encuentra cada vez más con­

centrada.

DE LOS TALLOS

Este órCYano existe más ó menos desarrollado

en todas la plantas superiores. Sobre el tallo y . us
di\'isiones ,e insertan todo. los Jemás órganos

aéreos del \'egetal y especialmente las hojas. dis-



puesta en la superficie con arr glo á ciertas ley .

g-eométricas.
Lo. elementos que componen los tallo e re-

ducen á fibras y vasos asociado. formando cordone.

ó hacecillos. parL'nquima de células con c1orólila.

que es la reunión de corpúsculos. d' forma. mur
di\'crsas, impregnados de la materia colorante
verde de los vegetales, par ~nquimas de células sin

doróf11a )' epidérmis. Todo esto'> elemento'> .

combinan de distintas maneras.
En todo grano ó semilla de planta. cuando

tiene hojas, se ven ciertas hojillas seminales que se
llaman cotiledoNes y que son las que desde luego

nutren y aumentan aquella en su primer crecimien­

to. Las plantas tienen ordinariamente uno ó dos

cotiledones ú hojillas eminales, que son las prime­
ras tic la planta: sin embargo algunos embriones ó

g-ranos carecen totalmente de estas hojillas: ti·
aquí una división muy lógica de las plantas en
JIlollototiledólleas, ditotilcdóllcos r acotiledóneas, e­

yún que u embriones pre cnten una. dos ó ning-u-

na tic e tas hojillas.
La e. tructura, pues, de los tallo es diferente

según que pertenezcan á una ú otra de e tas tre'
da es de plantas; así, en las dicotiledóneas, si .
corta tranS\'cr alm nte el tallo, por ejemplo el
tronco tic un úrbol, se \'e su centro ocupatlo por
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un canal lleno de meollo ó corazón (canal medular);

la parte que hay entre este canal y la corteza e
compon~ de capa,> concéntricas, embutidas la.

unas en las otras y de las cuale las más inferiores.
de un color má oscuro y de una textura más firme

y má compacta. constituyen la madt:ra propiamen­
te dicha, en tanto que las mas extcriore.. de un

tejido menos denso y menos tupido y de un color

más pálido. forman la mallera falsa: en la parte
que está completamente fuera se encuentra una

corteza bien configurada. En las monocotiledóneas
no se encuentra separación cntrt' el leño y la corte­

za: en el corte transversal de una planta monocoti­
ledónea se observa, como disposición general, un

círculo epidérmico, lleno de parénquima ó tejido
globular. sembrado irregularmente de' hacecillos

fibra-vasculares, los cuale faltan ó son hHlY raros
en el centro y son más abundantes cuanto más nos

alejamos de este punto hasta llegar á la circunfe­
rencia, en la cuai su número es tal que casi llegan

á estar en contacto unos con otros.

En la plantas acotiledóneas los hacecillos e tán
di pue to unas vece formando un cordón central

del que arrancan ramas que se dirigen á las hojas,
estando envuelto todo este aparato vascular por un

parénquima ó tejido glandular cloroGlico, es decir
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de materia colorante verue ó corpíL culos de este

color, limitado exteriormente por la epiuérmis.

l'no de los caráctcres más importantes de los

tallos consiste en la situación qu en él guardan los

foeos de crecimi 'nto, los cuales cst~in situauos (' n
las terminaciones de las ramas y quedan reducidos

;i 1lI1O solo cuando el tallo ha de ser indi\ iso.

l,a epid<."'rmis que recubre ú los tallos nul'\'o'.;

presenta siempre aberturas estom~iticas ó porosas.

Los tallo.;, por su longitud, pueden \'ariar desde

do:' d(~cimos de milímetro, como en algunos mus­

g-os, hasta un centenar de metros C0ll10 en alg-unas

lianas.

1'or su direccion pueden ser horizontales como

en el lirio; oblicuos, tales en algunas planta. trepa·

doras, y verticales que es lo mús corriente.

Por su gruc. o pueden ser desde capilares hasta

varios metros de diámetro como se \' , en la base

d > algunos árboles gigante .

Por su consistencia pueden. er herbúceos como

la ortiga; l ñosos como los úrboles, carnosos como

las chumheras.

Por su forma pueden ser cilíndrico. ú lig-eramen­

tr cónico como. on de ordinario. prismático-trian­

gulares como la juncia; cuadrangulares como las

sál\'ias; comprimidos con las ramas en forma de



hojas como los nopales; e '(eróides como los cactus,

ó lenticulares como la cebolla.

DE LAS HOJAS

Las hojas resultan d 1 en ancha miento de un

hacecillo fibro-\'a cular CU) as ramificaciones dejan

t'ntr' . 1 \·acíl)s que llena el pan;nquima ó tejido glo­

bular. Son como destinadas á aumentar la superfi­

cie e. ·terna de la planta, cuyos poros unos absor­

ben en el aire la humedad y \-aporC's que sirven pa­

ra el alimento del vegetal y otros sirven para la

tran piración y paso de las materias que la planta

expulsa.
En las hojas cierta porcion de libras se separa

d ,1 tallo y forma en cada una de sus desviaciones

el esqueleto de la hoja. Estas fibra', compuestas de

gran número de arterias entr mezcladas de tejidos

ccJulare. , se extienden y ramifican de tal suerte que

la extremidad de cada arteria viene á quedar aisla­

da de las demás. . medida que estas arterias \'an

.' 'parándose el tejido c lular, menos comprimido

cn los int<'f -ticios, se dilata por ellos)' los rCUlle

por medio d(~ la expansioll natural del brote. La

superficie "tcrior de la.; e 'Idillas, endurecida)' s ,­

cada por el aire, fl>rIl1a la epidérmis de la hoja: es­

ta epidérmis horadada por poros corticales, que son



la'> (' -tremidades de los ,'asos sa ,'¡osos, es mllY po·

ro,>a; p 'ro más en la superficie inferior que en la

superior.

La dilatación de la fibra forma lo principales

nervios de la hoja, que se diviúen en gran número

dc ramificaciones dispu sta' en una e pecie de reú
cuyas mallas llena el tejido celular. E tos nervios

son los que trazan la forma principal de la h.:>ja: á
\,ec('s '" prolongan, se lanzan fuera de la hoja mis­
ma, se endurecen y forman espinas; otras, los ner­

vios, aunqu despojados de su parénquima ó tejido
globular. se prolongan en toda su extensión y en­

tonces la hoja no forma más que un solo todo.

Cuando el tejido celular es continuo y adherente la

hoja se llama contínua: por lo general las briznas ó
hilitos de estas hojas se dirijen rectamente desde el

nacimiento de la hoja á u extremidad superior y,
llevando el tejido celular en e'ta mi ma dirección,

la hoja toma la forma de espada.
Las hojas presentan su faz uperíor al aire y la

inferior á la tierra: posición que procuran siempre

aunqu' se le varie y que es e encialí 'ima á la vida

de la planta.
La - raíces in-en, como se dijo, para la nutri­

ción d ' las plantas: é ta . e vcrifica ti ' una mane ra

inmediata por las hojas, que absorben en la atmós­

fera jugo nutritivos que trasmiten á los demás ór-
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ganas de aquellas. El rocío que se ele\'a de la tier­
ra es la principal sustancia de este alimento aéreo:
las hojas presentan al rocío su superficie inferior
provista de infinidad de pequeños tubos, siempre
dispuestos á absorberle, y á fin que no se perjudi­
quen unas á otras en el ejercicio de esta función
están arregladas de tal modo que las que preceden
no cubren á las que siguen.

La superficie inferior de las hojas es ordinaria­
mente menos lisa, menos lustrosa, de un color más
pálido que la superficie opuesta y llena de aspere­
zas, de pelillos ó borra apropósito para detener los
\'apores y favorecer la absorción, mientras que la
superficie superior. lisa r lustrosa, sin nen'ios sao
lientes, está especialmente destinada para hacer las
secreciones. :\. la aproximación de la noch~, sobre·
todo, es cuando la superficie inferjor de las hojas
comienza á ejercer una de sus principales funcio­
nes: la de admitir por sus poros el alimento que de­
be reparar la pérdida de jugo causada por la acción
del sol ó del calor; entonces es cuando la hoja en­
treabre las pequeñas bocas de que está pro\'ista y
por ellas aspira y recibe con a\'idez Jos vapores y
exhalaciones que flotan en la atmósfera. Estos ali­
mentos, preparados en las hojas, van á parar á las
libras leñosas donuc se agregan al resíuuo de jugos
atraídos de las raices durante el día por la acción



del calor ó del sol; todos cstos jugos reunido. tien­
den de nuevo hacia las raice dond continuan per­
feccion<indo. e. Durante el dia, obretodo cuando
estün expuestas al sol, las plantas pierden por la
transpiración más jugo del que adquieren; ese es el

momento de las ecrecione'.
El ga" ácido carbónico producido y continua­

mente renovado por la combustión y disuelto en el
a lYua qu' la atmósfera tiene :u 'pendida en "apo­
res, atra\ ¡esa la epidermis de las hojas, penetra en
su t 'jido celular y corre en sus ,asas, Esta absor­
ción s ,'critica cuando la sá,:a y los otros fluídos
dilatados de. de luego por el calor del dia, vienen á
canden arsc durante la noche y no siendo ya fuer­
temente atraidos hacia la parte superior caen por
la de Jai raíces: porque entone s, como estos flui­
dos ocupan menos espacio, se hac el vaClO en el
,egetal y los vapores húm dos rrantes en su . u­
perlicie 'ntran por sus poros no de otro modo qu '
el agua por una bomba; pero cuando el sol vueh '
.l mo ·trar5e, esto fluidos. los mismos que de la
tlcrra ahsorb 'n las raíce'. atraidos p(¡r el calor ..
dirig n hacia las hojas}' tienden ú escaparsc por lo
poro., Entonces es cuando '1 agua)' el gas ácido
('<¡r!Jónico. en contacto con la luz. se descomponen
y lkjan es~apar el gas o.'ígeno qu " e,'tendiéndose
por el eneríor y combinandose c,on el ázoe, produc
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el air atmo. férico ncc :.ario á lo~ animales y á la
g-crminación de las plantas: mientra ~ el hidró ena

de auua y el carbono ti ,¡ gas ácido-carbónico, encer­

rado en lo' tub.)s y celdillas de las hojas, componen

la su:-.tancias necesarias al desarrollo y crecimien­
to de los \ g- 'tale . l na parte de los Huidos a pira­

dos en la atmósfera y ti ' la tierra e combina en las
hojd: y en las raice' con stas ustancias ya forma­
da , ) e tendida ense Tuida por todo el vegetal, pe­

netra insens:blemente la sustancia misma de las
membranas, las nutre y las desarrolla, dilata el teji.

do celular, alarga el tejido tubular y produce en fin
la migración donde s' elaboran los elementos de una

producción nueva.
La mJyor parte de las hojas durante la noche, á

VI 'ces á la sombra y en los días Ilm'iosos ó nebulo­

sos, se contraen y toman una posición diferente de

la que han tenido durante el dla.
Por lo dicho se concibe fácilmente que las plan­

tas no puedt'n ser privadas de las hojas sin caer en

un estaóo de iangu;dcz y de debilidad que produ­

e' al (in su destrucción: si algún accide 1te ó lo
insectos \ ien n á alterarlas, si ·1 polvo tapa sus po­

ro '. la. plantas más debil 's perecen y las más vi·
goro:as chan nu('\ a' hojas: pero este nuevo brote

aguta (11,t5 Ú menos .IS ju~os. Cuando se cortdn

las hojas debe hacerse con mucha prudencia, pues

4



cortando sin necesidad gran número d ellas se pri.
va á las plantas de una parte de los órganos desti­
nauos á su nutrición.. o obstantL'. como se ha no·
tado tambi0n que la e. 'cesiva abundancia de hoja es
perjudicial á veces al \'Ollllnen d ,1 fruto. el buen
juicio del cultivador suplir.i la falta de regla precio
sas para guiar la oportunidad del corte.

ABONOS

Para terminar stas nociones generales com'i '.
ne decir algo sobre los aóollos, su aplicación y la
manera de componerlos.

Son agentes de fertilidad por excelencia para
la tierras, la matcr/a Jltirogt:llal(a, el .fo.~/at¡) tic cal.
la jotasa )' la cal. Por medio de estos cuatro cuero
po se pu 'uen obtener siempre buenas cosechas: el
esti 'real de cuadra contien ' e:tas cuatro sustancias
fertilizantes mezcladas con otra...; mat rías; 1 abono
químico formado de aquéllas no eonti 'ne mas que
parte. acti\ as: completo. compuesto c.·c1usi\·amen·
t d' productos químico. es al e -ti 'rcol lo que d

metal es á su mineral: ést> contiene el metal mez·
c1auo con materia terrosa; el abono químico es e:·
ti0rcol despojado de toda materia inútil.

Los abonos son asimilables cuando las plantas

pueden absorberlos )' las plantas no los absorben
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sinó cuando las sustanc'as fertilizantes son solubles:

de la mi ma manera f'1 estiércol de cuadra no pro­

duce todo su efecto sino cuando una humedad sufi·

ciente ha determinado su descomposición en la

tierra.

Los productos comerciales que contienen á el
nitrógeno asimilable son:

El sulfato de amoniaco.

El nitrato de sosa.

El nitrato de potasa, también llamado sim­
plemente '\ ·i!r<,.

Las materias de origen animal como las ma­

terias fecales. la sangre y la carne dese­

cada, el cuerno ó las astas, el orujo. resi·

duos ó heces de diversos comestibles,

frutas, simientes, las camas del ~ana o,

los trapos v:ejos de lana, etc. FtC.

En el sulfato de am :1íaco hay 20 '~ d nitróge·

no, en I nitrato de sosa I - °o. en el n trato de pota·

sa q' u. En la' materias de orig-en animal es varia­

ble: en todo caso. al de~componerse éstas una parte

d ' su nitrógeno e desprende al lire en I estado de

gas ¡Úróg-eno libre. que se estima en un 30 oC pró·

,·'mamente del nitrógen total que contienen y que

se pierde, ~'in em l argo las materias recales encier­

ran una cantidad consiJerab!e de su-tancias fertili­

zantes y merecen especial mención.



Las deyecciones total 's de un aiio de un hombre
de mc diana peso. 65 kilos por ljemplo. contiencn.
según 1 ecanu.

1\." 1\ ."
}·/~l(ld'·lIill"l·';':"II".Il"Hlld,· I"",I"al,,'. "11 1;,,, ",iIHl":
ll"~'¡.l) ., ll":llil) , '·III:",lt'~"''''I''lIl'",·,lida'.

/1/./, Il":!fili ,J" 1".I:I'iI.

Estas cifras repr 'sentan '>010 un termino medio
porqu ' la producción de nitrógeno y lk (o 'fatos d '.
pende de la alimentación de los in Ji\ íduos: por lo
general los habitantes de las ciudades. que comen
carne 'n mayor cantidad. c:-.:pden l' 'en'm 'ntos más
ricos en matcrias fertilizantes que los habitantes del
campo que viven principalmente d ' \·cgetales.

En Bélgica hacen un e. 'celente abono con din'r­

sas sustancias mezcladas en ci:tl rnas a las materias
fecale.: en .\lsácia se. empican éstas sin descompo­
sición prcalable y sin fermentarlas: el sucio opera
la fermentación y la descomposición; en la China
tratan c:ta materia á la perlccción: fal rican con 'lIa
losetas ó ladrillo. con arcilla. que la conserva y re­
tien ' al mismo ti 'mpo el amoniaco. los secan al al
y despuL's los Ji ucln~n ('n agua para pODerlo al
pi ~ d ' las plantas.

Las materias fecales d' 'pro\'i:ta: dc la mayor
parte de :u humedad y desprendidos . 15 malos olo­
res por medio de una -ustancia porosa y dc -inree­
tanteo mezcladas con sup 'rfosfato. yeso, tierra, ha·



jas secas. residuos de tenería. paja triturada. ascr­
rin. resíduo. de hilanderías etc. etc. constituyen.
secas y puh erizadas, abonos de materia nitrogena­
da por e,'cc1cncia fertilizant 's. mil)' superiores al ni­
trato d ' so. a, que, si bien empleado con prudencia
pro\ oca ma~nífica cosecha., su empleo repetido, á

causa de su. propie lad s comburantes extremas.
qu 'ma todos los hidratos de carbono, todos los
humatos y acelera la esterilidaJ d la tierra. El es­
cremento humano no solo contiene al nitrógeno en
."us di\crsas formas sinó tambic'n ácido fosfórico. po­
ta a y otros cuerpos, toJos de gran \'alor ~ 'rtili­
zante, de que carecen los nitratos: de ahi la superio­
ridad del abono á base Je materias fecal 's sobre el
abono en forma de nitratos.

Los productos del com 'rcio que contienen (OJ-

fa/o d~' ca! son:
Los huesos pukerizados.
El residuo negro de las r linerias de azucar,
El superfosfato ó fosfato áciJo de cal.

Lo. hue '05 puh'erizados contien 'n próximamen­

t 60°0 de fosfato de cal: en los residuos negro de
rclinería. s muy \'ariablc: de -+5 á 601)0: el super­
fo fato, que 's un fosfato tratado por el ácido sulfú­

rico, conti 'ne poco más ó m nos -+0 t'"

Los productos que contienen po/asa son:
El nitrato de potasa ó nitro.
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La pota a refinada.

Las cenizas.

El nitrato de potasa. ad más del [4 °0 de nitró·

geno. contiene 4i °0 de potasa: la pote -a relinada.

su tancia blanca muy 'olubl ~ en el ag-ua. que atrae

la humedad del aire y ab orbe grandt~ cantidadl~

de él, contiene 5:2 /lo de potasa pura ó r al: las ceni­
zas \"arian de ::; á 9/l0 á 20/l, .

La materias que contien n (al al estado a 1011­

lable son:
El sulfato de cal ó sea el ycso.

El carbonato de cal ó cr tao

El sulfato de cal conticne práximam nte 32°" de

cal: más soluble que la crcta y sc lo asimilan me-

jor las plantas.

Estas sustancias no tien n 1 mismo graJo de

importancia para todas las plantas indí ,tintamcnte:

ant s al contrario. cada uno de t: tos cuatro térmi­

nos })Ia/e,ia J/llrogcnadll.}osjalo de ral. potasa y mi
supera en imp .rtancia á lo' otros tres segun la cla­

se de planta. hasta el punto Je con-tituir el regula­

dor del rendimiento de la cosecha: a:i. por ejemplo.

para 1 trigo. la cebada y en general para los cerea­

les erá predominante la materia nitrog-enada; para

las habas y las patatas la potasa; para el maiz. y la

caña de azucar el fosfato de cal; la cal no ejerce

acción preduminante sobre ningnna planta en parti.
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cular pero ('s necesaria en todas parte.. Cuando el

suelo está pro\'isto de una ó alg-unas de estas sus­
tancia: esa función preponderant se maniliesta sin­

embargo. aunque el abono aplicado carezca de
aquellas: pero si la tierra carece ella misma de esos
elementos la función prepondc:rante c ' a con la au­

.'encia de los otros términos del abono: así pues, el
grado de importancia de cada término del abono

compl to, compuesto de esas cuatro sustancias, es­
ta subordinado á la naturaleza de las plantas á que
sc apliquc. ])e aquí se sigue, que en la práctica. es

necesario reducir todo lo que se pueda la dósis de

los elementos subordinados y reforzar, por el con­
trario, la dósis de los elementos cuya función es pre­

ponderante.
El empleo de los abonos químicos no excluye

ni condena el uso de los estiércoles. Cuando se mez­
clan los abono químicos al stiércol es preciso COIl­

siderar á éste como el equi\ alente de un fondo de

riqueza adquirido por el suelo y limitar el abono
químico á aquellos de los cuatro t ~rminos del abo­

no que com'i 'nen de pre~'rencia al cultivo que e
practique: de donde 'e deduce que es de la más
alta importancia el conocer el elemento dominante

que influye en cada planta.
JI esulta de lo dicho que las condiciones más fa­

\ arable para la fertilidad del suelo se realizan por
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la reunión proporcionada de tos cuatro términu. :

matcr/a lI/trogenada,. fosfato de mi.. /,otaJa y (a! ó

sea el abono químico completo, ya in mezcla hien

a. ociado al e-tiercol, predominando la su:-;tancia

pr pond rante que requiera el \'eg-etal ~i que e

de. tin "

Ya :e . abe que la plantas 'C !lutr n ah-orbien­

do por la' raic Jos e1emult< IS nlltrjti\ os que c.;tan

en contacto con ellas: es, pues, de necc'idad que

los abonos se hallen en la capa del sucio por donde

se ramifican aquellas: su distribución, l spccialm !l­

te por lo que toca á la profundidad, debe ,'ariar s('­

guo Id. longitud que alcanzan las raices en sentido

vertical; tambieo la naturaleza del suelo es f~lctor

importante para determinar la prufundidad á que :e

deben enterrar lo abonos quimicos: n los suelos

ligero p rmeables la difusión de lo principios "0­

lubles es más fácil y pued 'o situars m< s ,'upcrticial­

ment : en la tierra compacta. p0r 1 contrario.

tardan mucho tiempo n mo\ ¡Iizar-e y ddJ n enter­

rar e mü-.
La clas' de materia que:e mpl 'an influ) .

asimi 010 sobre la profunJidad á qu deben e t~r

lo. abono: las sale' pota ica, , las scorias y los

fa fatos dL:b n star á má profunJiJad que los 'u­

pcrfosfatos. al s amónicas) sobretodo que los ni­

tratos: 't ~ últimos se disuel\- n 'n I agua qu
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humedccc el suelo y dc ciend n con ba tantc rapi­

dez al trav' - de su~ di\'crsas capa. : por esta razón

se aplican de prefcrcncia dc corb 'tera ó manta.

Las fabricas y 10:> c-pcndcdore - dc abonos quí­

1111CO pr tenden que los agricultorcs no pueden

ellos mismos hacer bucnos abonos porquc no pue­

den mC'zclar bien sus elemcntos componf'ntes; p ro

hacit'ndo pasar las sustancias varias vcces á través

de una criba se mezclan sufici 'ntementc si toJos los
el mentas estan reuniJos y en las proporciones ne­

cesarias. "'ada más s ncillo que hacer una mezcla

d prim 'ras materias: todo consiste en que qucden

bien interpuestas y é to se conoce en que el color

de la masa es uniforme. 10 que se consiguc ~in Jiti­
cultad cortando cl montón con la pala varias veces,

que por 10 g neral basta con dos ó trcs. Pero para

quc las di -tintas materias que la forman sc distribu­

yan en el suelo en las proporcionf's rc1ati\'as quc se

descan e - preciso que la masa esté seca y en esta­

tia pulvcrulento: una mezcla húmeda se di tribuye

muy mal, y si está aterronada el reparto equitativo

es impo ible porque aunque los terrones sean muy

pequeño donde quiera que caen más que bcneficiar

perjudican, quedando una superficie mayor ó me­

nor, segun el tamaño del terron. sin abonar. Las

lluvias ó los riegos sucesi\ os y las labores sc en­

carnan ü la larga de favorecer la difu ión; pero por



58

el pronto los efectos del abono resultan muy limi­

tado.. ¡ el aterronamiento es grande.

Para (\'itar que las mezclas se aterronen en los

saco' "e procede <.le la oiguill t' manera. se gun las
m<'terias que se mezclen:

El nitrato de sosa, qu ' absorbe la humedad, de­

he triturarse r mezclarse con un ro ó r S '" de yeso

cocido: s' deja un <.lia ó dos amontonado y <.le3¡.>ues

se \ uc1\"(' .1 triturar r cribar si s ' halla aterronado.

Si con c1 nitrato se mezcla supcdO"ldto se (n­

\:ueh·e est' último con un ro "" de yeso y se incor­

pora despues al nitrato preparado como .1ntes: si se

conserva en lugar seco, esta mezcla puede durar

meses sin p "rdida de nitrógeno.

El uperfosfato basta para que no se aterrone

con que este oeco r se cca faLilnwntc al aire ó
mezclándole. yeso un 500,

La m zcla de sulfato amónico y el superli). fato

ueb hac( rce uos ó tres días antes de usarla y con·
viene que ten,ran cierta humeuau y e tén bien mez­

c1a<.loo y puh'erizado.; i e aterronan se puh-erizan

y crihan dejan<.lo la mezcla 24 horas n repo o an­

tes de 'nsa aria .
• Oj en la mezclas entran cloruro ó sulfato de po­

tasa. con los ·uper{o. (atas d ,be practicarse la ope­

ración que s ' ¡nuica para el sulfato amonico.

El ) eso que en tales caso: s' adiciona .i las
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mezcla no pcrjudica nunca pcro dcbe tenersc en
cuenta la cantidad empleada para aumentar pro­

porcionalmentc la cantidad total de abono quc ha
tle r 'partirsc por unidad dc superficie .

. 'i sc compran las sustancias ya mezclatlas y en

forma de abonos deben adquirirsc con ciertas ga­
rantías: a i. en lo. abono. fosfatados deb<'rá exigir­
se el tanto por ciento de ácido fosfórico que con­
tienen y pagar solú por éste si cs soluble en I

citrato amónico. prescindiendo del quc no sea so­
luble en te reactivo. En el nitrato de sosa debe

pagarse la riqueza en nitrógeno nítrico y no admitir
menos Jd 15 Itlt de éstc. En el sull~lto de amoníaco

debe garantizarsc nitrógeno amoniacal por lo me­
nos 20 ~o: menos riqueza denota impureza: las for­

mas nítrica ó amoniacal dcben exigirsc. según los
ca os, para estar garantido contra la falsificación.

El sulfato de potasa Jebe tencr 90 n~ de pureza

equivalente á -+8 ó 50 o~ de potasa pura. El muriatt)

de potasa So á Ss 0" de purcza, correspondientc ..í

500(. poco más ó menos de potasa pura. En una

palabra, se ha de tener la mayor se\'cridad en caso
de adqui ición de abonos compuestos, á {jn de ahor­

rarse más tarde sorprcsas y fracasos perjudiciales

al culti \'0.

Las materias \'cgetales y animales se rccojen y
se maceran para que sirvan de abonos: tales los 's-
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ti ;rcoles procedentes de animales domc'stico,. lo
montones de paja podrida. los orines de animales
hcrbí\ oros lJ otras matcr:as organicas. Estos aho­
nos se mezclan muchas \"eces con los abonos quí­
micos Cormando así un compue to ( .'C( lent para las
plantas d . ananaces. Cuando son materias \'eg-etales
('s indispensable macerarlas y descomponerlas ano
tl s de su aplicaciún; . obrctodo si son algas y l-'lall­
tas marinas.
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DEL ANANAS

DESCRI PCIÓN

El ananas es una planta ue fruto grueso clIya

pulpa es carnosa y filamentosa. Su tallo, fuerte y

corto ha ta la época ue la fructificación, está rodca­

uo de much.ls hojas en forma de canal cuya longi­

tud y aspecto vanan según las ('specíe.': algunas

tienen espinas en sus borJ 's y su longitud varia de
0'50 á l' -0. 111

Cuando llega el momento u ' la fructificación el

centro de la planta crece, cierto nllll1erO de hojas

anuncian ese acontecimí 'nto tomando un culor rojo

vivo. y uesarroHa un tallo de -+0 á 50 centímetros

ue altura que acaba en una espiga formaua por ue­

terminado número de Hores azulauas ó violáceas.



.\ estas llores suceden unas b::lyas amarilla', encar­

nadas ó ,'ioletas adheridas alrededor ud tallo y : '.

paradas las unas dl'la otras por una hojilla ó brac­
tea ~i n'ces limitada por pequeñas e~pina -, Estas

bayas, dispuestas en e -piral. forman reunidas un

fnlto cilindrico ó piramidal. segun la:> especies. y

cuyo tallo. prolongándo.'e en ,1 interior, se ahr'

encima formando un haz de hoja." que es lo C]ue

con-titLl)'e la corona del fruto,

El ananas pertenece <1 la familia d las brome·
lúltL'as: es de naturaleza {'Pi/í/iea. esto es: plantas

C]ue cree n sobre otras sin que por ello tomen su

alimento de ellas; pero muchas así caracterizadas

son terrestres como el ananas. pudiendo ser consi­

(!eradas por eso como solti-epi/i/ims porque pue­

den vivir meses enteros. in estar en contacto con la

tierra. El ananas prclicre ¡os lugare - dlidos y ht'l­
medos y jamas crece ohre las montañas: pero en

terreno pantanoso ó muy hÚl11 do pronto enferma y
muere,

ORIGEN

El orig 'n del ana nas no e -t<l d t rminado d'

una manera precisa: la opinión mas g neral admite

que procede de las .\ntillas: pero tambi 'n se cree

que los portugueses la descubrieron en el Brazil y
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de allí la transportaron á las Grandes Indias; otros,

por el contrario, pretenden que es originaria de és­

tas de donde fué transportada al ~.uevo. Mundo.

En Europa se introdujeron á mediados del siglo
~ '\'IJI y se cultivaron algunas en Holanda y en In­

glaterra; pero solamente en los il1\'ernaderos de los

palacios reales. El cultivo al aire libre empezó á

practicarse en la Florida en 1850, mas por varios

moti\'os fallaron estos ensayos y hasta el año 186o
no se generalizó en los Estados L·nidos. En las Is­
las :\zores, donde este culti\'o ha tomado gran ex­

tensión en estufas ó il1\ ernaderos. se introdujeron

hace unos 30 años proc.edentes de Bélgica.

CARACTERES

Esta planta, apropiada á los climas cálidos y aún

secos, tilne la particularidad de poder vivir mucho

tiempo sin ser plantada. y de no perecer en una

temperatura ardiente y seca aunque sus raíces cstén

pri\'adas de humcdad natural ó de riego: la razón

sc e.·plica por el hecho de tener sus hojas en forma

de canal dispuestas así para recibir y condensar los

abundantes rocíos que se producen en ciertos pai­

ses cálidos y conducirlos hasta las ra[ces; un ananas

que las haya perdido todas por la sequedad del

suelo ó por un accidente cualquiera podría aún vi-

5
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"ir mucho tiempo por la única condensación del ro­

cio en la tierra ó por los riegos en forma de lluvia.

,'i . e examina una planta dc anana, que e halle en

e tas malas condiciones y se 1' arrancan unas cuan­

tas hoja de la bao e. :c notará que las raíces que

han nacido debajo de éstas han envuelto al tallo: en

tal e 'taJo. e ta raíces son las que alimentan á la

planta. nutridas ella mismas por los rocíos conden­

sados. sirviendo de conductores hien ~i éstos bien

á los riegos de lluvia que . e dan á estas plantas,

El ananas solo tiene un número ti 'terminado de

raíces: si s' despoja de todas sus hojas un tallo que

aún no haya fructificado)' se abre 'o dos partes ha­

ciendo uoa sección longitudinal con un cuchillo bien

afilado se encontrará en el centro una parte carno-

a muy tierna que no es lo que podria llamarse

m 'dula: si s e. 'trae del tronco . -ta parte, que for­

ma poco ma - ó menos las dos tercera:> partes de su

diámetro. se apercibira el nacimiento de todas la

raíce ; é 'ta' atraviesan en.'eguida una capa carno­

sa )' lilamentosa oc una naturaleza mucho má óJi­

oa. que eo forma de espiga constituy , el tallo y á la

cual, e adhieren. Todas la' raíces cuyo puntos oc

origen pueden \'erse le\'antando con precaución las

partes tierna, de las dos capas concéntricas del

tronco se desem'ol\'erán 'n su mayor parte n el
momento oportuno.



La raíz del ananas sc bifurca rara "'cz, espccial­

mcnte si no encuentra ob táculo: de grosura igual

en toda su longitud, ésta es variable alcanzando á

veces ha ta dos m tras: á trecho muy aproxima­

do unos de otros obrellcva unas raicillas de 4- á 5

centímctro cuando má , y su superficie está entera­

mcnte cubierta de una c-pecie de pelos ó chupado­

re muy fino y compacto . de uno á cinco milíme­

tro de longitud: csta disposición permite á las

raíces adherirse á aquellas parte del suelo que

contienen mayor cantidad de mantillo y absorber

este alimento que de\'ue!ven al receptáculo comun;

es decir, á aquella porción del tronco á donde van á

converger todas las raíces, que da nacimiento á to­

das las hojas y de donde se lanza el tallo en cuya

parte se forma el fruto para terminar por la corona.

ESPECIES

;\Iuchas son las especies del anana . más ó mc­

no' rú ,tica " de hojas de \ ariadi~ima dispo iciones

y de diferente colores, una sin espinas, otras con

ellas y algunas con espina tan largas que. on ina­

bordables: el fruto de cada especie ofrecr;: una forma

difer nte y madura en épocas distintas afectando

colore y gustos muy \'arios.

Las especies más apreciadas por la belleza y sa-
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bar de . us frutos son la siguient s. de las cuales.

bajo el punto de "i ta comercial, pueden eliminar­

s' algunas:

Ananas comun o de la Martinica.-- Planta con ho­
jas t.; pino a' de mediana. dim 'o iones: frutu muy

sabroso y perfumado. ya piramidal ya cilíndrico y

cuyo peso varía entre 500 gramos a .2 kilos: necesi­

ta 5 mescs próximamente para madurar. Exist ' una

derivación u ' esta misma 'specie. -in duda coose­

cuencia del culti\'o. que tiene la propiedad de pro­

ducir pocos retoños ó hijos: circunstancia que coo­

tribuye mucho á la mayor grosura del fruto. qu

siempre es más voluminoso quc el ue la planta de

la :\lartinica de la cual se deriva: su fruto es pirami­

dal; pesa de 1 á 3 kilos)' mauura en unos 5 meses.

Esta sub especie se conoce generalmente por. lIla­

Ilas del emule tll' I'arls.

Ananas de la Providencia.-Planta con hermosas

hojas espino:a que alcanzan á n~ce: llna long-ituu
de l' 50111. -u fruto es muy grueso. esférico la ma­

) or parte y algunas \'eces pirallliual, la pulpa cs

muy jugo-a: pero su clase es inferior á la de la
i\lartinica. Este fruto pesa con fre -ucncia -t' ,50k á 5k

)' madura en -t meses. En Inglaterra se di ,tingucn

muchas \'ariedades de ananaccs pro\ idencia: /lCh'.

ret!. ro)'a/. (l,/lite Pro,,¡dcllúa pille.applc.
Ananas de la Martinica de hojas lisas.-Planta uc











medianas dimensioncs: dc anchas hojas. cortas,
vcrde c1ar0 con un poco de encarnado en los bar·
des. ,'c recomienda por la bell(:za y calidad de su

(ruto, con frecuencia piramidal y de un color amarillo
claro con tinta. encarnadas n la. infractuosidade5

que separan los granos. cuando llega el momento
de madurar. Este ananas tiene su granos' lisos y

enwjant'5 a los de la anterior. 1ksarrolla pocos

r 'toñas y el fruto madura en 5 meses: su peso va­
ría entre :00 gramos á 2 kilos, segun el modo de

cultivo.

Ananas de Cayena.-Planta de hojas lisas. cscep­
to algunas pequeñas espinas en su parte superior:

sus hojas ticnen algunas "eces 1'30111 de longitud.
Fruto muy voluminoso. casi siempre piramidal y de
una calidad excelente: su peso ordinario en un bucn

culti\'o es d :2 á -t kilos: madura en seis meses.

Ananas de Cayena espinoso.-I fcrmosa planta con
hojas cspinosas. menos abundantes que en la espe­

cie lisa. de un color \ crde claro con un poco de en­

carnado n los bordes: las spinas son encarnadas.
Fruto grande. cilíndrico hasta dos terceras partes

de u altura para terminar en. pirámide: su peso c.

de 1 á 3 kilo. y necesita 5 mese para madurar.

Ananas Duquesa de Orleans.- Planta con hojas es­
pino as. abundantes, derechas. acanaladas: sus es­

pinas son largas y muy distantes las unas de las
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otra. Fruto piramidaL de clase upcrior. con pe. o

de 1 á 3 kilo : madura en 5 mes s.

Ananas Enville.-Planta grande con hojas espi­
no as, con frecuencia bifurcadas, abundantes y de

un verde opaco: Fruto grueso y piramidal cuanuo
la plan~a es nuc"a y con frecu 'ncia monstruoso si

es vieja. Las coronas suelen er deformes y encres­

padas: sus frutos presentan algunas \' ces, Jisemi·

naJas en la superlicie, pequeños ramos Je hojas, y

en este caso son muy \'oluminosos; pero d una ca·

lidad muy inferior. Su peso es de [ <1 ..j. kilos y
maduran en ..j. Ó 5 meses.

Esta especie suele á veces dar semilla.

Ananas pilón de azucar moreno.- Esta especie se

denomina así porque el fruto, en su primer periodo,
adquiere un tinte oscuro que consen'a hasta su ma­

durez: o. este color pasa al amarillo . alpicado oc
punto ue color de \'ino. y us ranos son alientes.

Es de primera calidad y su peso puede ll<:gar á 3

kilos: madura en 5 me e-o

Ananas negro de Jamaica.-Planta frondosa con
hoja espino as: llamada a ¡porque, cuando nueva.

su fruto es muy oscuro, de color marrón alpicado
de punto grises ha ta la época de u marudez en

cuyo tiempo toma un color amarillo anaranjado.
Este fruto s de forma cilíndrica. de primera calidad
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y con igue a "eces un peso de 3 kilos: su madurez
xige de 6 á 7 meses.

Ananas de Java.- Planta de hojas espinosas: gran­
de formando un pabellón espeso de hojas cortas
rayadas de blanco y ,'erde claro. El fruto. en su
principio, consen'a e:tos color 's y cuando madura
adqui re un color "crde claro salpicado de blanco.
Es de buena calidad y madura en 5 ó 6 meses, pe­
sando á veces 3 kilos.

Ananas rosa de la Habana.-Planta de hojas lisas
y algunas veces con espinas en sus estrcmos. Esta
especie es siempre de pequeñas dimensiones por la
cantidad y longitud de sus hojas: su fruto, que suele
alcanzar el peso de 2 kilos, tiene un "olúmen que
parece extraordinario en relación con las medianas
proporciones de la planta: su forma es oblonga: de
color rosa en u madur z: de pulpa compacta, jugo-
a y azucarada es menos ácida que el de las otras

e. p cies. i\Iadura generalmente en ..¡. ó : meses.
Ananas verde de la Habana.-Planta idéntica á la

anterior con las mismas cualidade. : la sola diferen­
cia con iste en que. al madurar. su fruto es de un
amarillo verdoso muy ac 'ntuado.

Ananas pilón de azucar rayado oscuro. - Pla n t a

grande: hojas espinosas. abundante , marcadas con
línea. longitudinales d ' un \'erde más oscuro. Fruto
piramidal, grande: granos alientes dc color amari-



lIo cuando madura: su peso e. de 2 á 3 kilos y e. 'i­

gc 4- ó 5 me e para madurar.
Ananas Princesa.-H rmosa planta, de mediana

altura, formando un pabellón considerable de hojas
acanalada: fruto amarillo d primera calidad, con

frecuencia piramidal, algunas veces redondo: su pe­

so de 1 á 2 kilos: madura en 4 ó : mese..

Ananas violeta de Jamaica.-Planta ti hojas es­
pinosas, violetas, admirable por la di:.,posición Oc
ellas cuya largura alcanza á v('ce~ 1';-al" y que re·

cayendo en semi·circulo tocan con frecuencia la
tierra: sus spinas son largas y bastante distantes
unas d otras. Cuando la planta es vigorosa y Hon:­

ce en verano desarrolla, por lo general, un tallo de

60·/m con un fruto "ioleta. estrecho, cilíndrico hasta

cios tercios de su altura para acabar en forma de
pirámide: <'ste fruto. cuando maduro. llega á tener

una altura de 30 á 3 '1 e/m y adquiere un color de "i­

no salpicado de puntos grises. Su p 'so es de I á 2

kilos y necesita 5 á 6 mese - para madurar.

Ananas del Uruguay.-Planta poco voluminosa:
de hojas . pinosas y estr ehas. que da un buen fru­

to piramidal: e ta planta s muy delicada.

Ananas Reina Barbada.-Hermosa planta de me­
diana altura. formando un voluminoso pabdlón de
hojas e pinosas, anchas, cuyas e. pin:ls on cortas.

muy juntas. bifurcadas a 'cccs. y ~l menudo vueltas



73

hácia la parte interna de la hoja: fruto piramidal
cuando la planta es nueva, y con frecuencia deforme;

con la corona encrespada cuando la planta es vieja,

su fruto es de buena clase: p 'sa de 1 á 2 kilos y

madura en 5 Ó 6 me es.

Ananas antigua verde. -Planta \ aluminosa, de
bella apariencia, con larg-a, hojas de color \'erde

claro provistas de espinas muy pequeñas y juntas:

·1 fruto, casi siempre piramidal, conserva hasta su

madurez un tintc \ crde claro salpicado de puntos
grises; al madurar adquiere un color amarillo con-

. servando siempre el color \'c1'd ' en el fondo: es de

primera calidad pero son muy tardíos para madurar;

necesitan de 6 á 9 meses: su peso suele ser de 2 á
3 kilos.

Ananas antigua negra. -Fruto pequeño, [arma
oblonga, color amarillo anaranjado; buena calidad;

madura en verano; la planta e muy prolílica en re­
toños.

Ananas antigua blanca.-Fruto de mediano tama·
ño; [arma redonda: culor amarillo; buena calidad;

madura {'11 otoño y es también bastante prolílíca.

Ananas de Guadalupe.-Planta de buen aspecto,
con hojas espino :lS. Fruto la más veces piramidal

con granos sali ntes, de pulpa amarilla muy azuca­

rada. :\Iadura en -t ó - me es y pesa de 1 á 2 kilos.

Ananas Abakka.-Fruto de gran tamaño, forma
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oblonga. color amarillo anaranjado; excelente cali­
dad; madura n otoño: las plantas son de mediano
\'igor y muy prolilicas; se culti\'a spccialmente en
los Estados-l·nidos.

Ananas Principe negro. -Fruto de r 'guIar tama­
ño; forma canica; color amarillo anaranjado; calidad
fina; madura en otoño: planta poco prolítica y en­
deble.

Ananas sanguineo.-Fruto pequeño; color encar­
nado anaranjado; buena calidad; madura en otoño:
la planta es \igarosa y muy prolífica.

Ananas Carlota de Rotchschild.-Planta de hojas
espino. as, anchas y largas, vigorosa, muy prolífica;
fruto de hucn tamaño. cónico, color amarillo ana­
ranjado: muy buena calidad; madura en otoño y á
"eces en invierno.

Ananas Reina de Egipto.-Fruto de tamaño regu­
lar. cónico, de color amarillo: buena calidad;
madura pronto: es planta "igorosa y prolífica.

Ananas lord Carrigton.-Fruto de tamaño media­
no; amarillo, canica: buena calidad: madura en oto­
ño: planta medianamente vigorosa pero muy pro­
lífica.

Ananas Principe Alberto.-Fruto grande. color
amarillo anaranjado: calidad (ina: madura en otoño:
planta vigorosa y prolífica.

Ananas Puerto Rieo.-Fruto de gran tamaño,

!
CI
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amarillo anaranjado: forma variable; buena calidad:

madura á principios de invierno: las plantas son

grandes y prolíficas.

Ananas Pernambuco.-Fruto pequeño; de calidad
fina; planta muy vigorosa y de abundantes retoños.

Ananas española encarnada.-Fruto de mediano
tamaño; mas bien pequeño; forma algo variable,

cónica muchas veces; color amarillo rojizo; buena

calidad; madura pronto; planta vigorosa.
1 T O todas las especies de ananaces inician el

fruto y lo maduran al mismo tiempo, á menos que

no se obtenga este resultado mecánicamente.

La especie más generaimente cultivada al aire

libre en los Estados Cnidos es la Española encarna­
da, originaria de las A.ntillas españolas: en ronta­
Delgada, en donde el cultivo artificial de esta plan­

ta ha tomado mayor extensión, parece ser la espe­

cie llamada ¡-\nanas de Cayena; pero el ananas pros­

pera tanto en los países cuyo clima le conviene, que

al cabo de cierto tiempo se hace indígena y la di­
versidad de cultivo le da carácteres peculiares que

la distinguen de su primitiva especie: tal acontece

hoy con las plantas que se cultivan en las Azores.

Los ananaces, como todas las plantas, tienen

especies qu P se adaptan más ó menos á las condi­

ciones peculiares que les rodean y al terreno en
donde viven: así, algunas especies que dan excelen-



tes frutos l'n im emadero'> Q estufas abortan com­
pl 'tamente al aire libre, y con frecuencia donde una

esp 'eie determinada prospera desde el primer mo­

m 'nto, otra necesita algun tiemp para su aclima­
tación: por 10 general las plantas culti,'adas debajo

dc toldo: r 'unen cualidades ¡nt 'rmedias entre la:")

de las plantas d ' estufa y las L!e aire libre: razón por

la cual s' recomiendan de preferencia p.lra hacer

los plantíos.

CLIMA

o todos los climas son propicios para el culti­

\'0 del . \nanas: porque la "'atura!cza haya dotado

esta planta de la propi dad de ,i"ir mucho tiempo

en una atmósfera cálida y cea no se sigu' de ahí

que le coo\ nga vi"ir en e. ta condicione: al ana­

nas convien' una temperatura ciertamcnt cálida,

pero húmeda al mismo tiempo: la prueha e. ta en

qu' colocand o una corona ó un tallo en un bocal

11 no de agua dentro de una e. tuCa caliente. la plan­

ta se d 'san"olla en p dectas condiciones: y 'i e. e
tallo s pon" en una habitación, sobre una me a,

permanec rá dos me es sin marchitarse ni. carse y
hasta su'> raí ('s apuntaran ant s d dos semana. si

la atmósf ra 'St<.1 saturada d humedaL!. La plantas

de ananact: no sufren mucho por estar fuera de la
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tierra algun tiempo y pueden por eso transportars .

á largas distancias como, por ejemplo. desde Cuba
ó los Estados Cnidos a E paña ó de las Islas Ha\\'aii
á la Florida si se tiene cuidado de conservarlas en
un lugar seco.

Lo' ananaces no florecen en las regiones del
Globo excesi\'amente cálidas y de ahí que la mayor
parte ti . los cultivos e. ten circun 'cripta. en las Islas

y en las costas.
En las Islas Canarias, esp 'cialmente en Teneri­

fe, puede hacerse con éxito c! cultivo del ananas al
aire libre, sobretodo en las inmetliaciones de Santa
Cruz y los litorales tic! sur de la Isla: pero en nues­
tros demás climas, all/1 en aquellos mas cálitlos del

ur de España ó de Portugal, ('s indispensable
crearle un medio dC' vida artilicial. auxiliado por
circunstancias climatológicas e. pecialc. del país en
dond se intente el cultivo. con eS/lijas ó im ematle­
ros de \'itlrios, tierras humírcras ó preparadas yotros
materiales fermentables propios para la formación

de call1as Ó soleras.

S rá un clima apropiatlo aqlJ("¡ cuya temperatu­

ra m<.:tlia sea de I S á I CJ' c.": CU) a máxima alea lee

1~ á 2(/ Y la mínima no baje de S á e/.
El estado ele la atmó fera tiene influencia en es­

te cultivo, p ro no por esto Sl' 'xige un estatlo at­
mosferico inalterable ó poco menos, cspecialmel1tL'



,i el culti\'o ~ hace ('n im ernaderos ó e:tufas: no

-ed obst~iculo al de arrollo y fructificación de las
planta en las e tufas si llue\ e la tercera parte del
año, ni si de lo 365 día del año 300 san más ó
menos nehulo. os. Las fuertes brisas poco pueden
dañar á e. t . cultivo, ya resguardado por vjdrio~, ni

la dirección de los viento; si bien erá iempre pru­
dente abrigarlo de lo "i 'ntos _l., • E. y _'0. En

Ponta IJclgada, lo. culti \'addres de ananaces o es­
tufe¡·os atribuyen gran importancia al estado hi·
grométrico de aquellas Isla para el cxito de sus
cultivo ; en efecto, el ananas e. 'ig calórico y hu­
medad y ésta es constante en aquel clima; por eso
y teniendo en cuenta que los frutos tienden j ligni.
fi car e mientra - más s apro.·i man á las zonas cáli­
das si carecen de humedad. favorecerá sin duda el
de arrollo de esta planta y su fructificación un clima
cuya atmó 'fera contenga una humedad media rela­

ti\a ue 7:'5° á 76'5°,
Para el cultivo del anana - al aire libre, ya por

lo dicho se infiere que un clima cálido y lU'lmedo al
mi -mo ti 'mpo, sin variacione brusca de tempera­

tura ni grandes \'enda\'al '5 qu > azoten la plantas.

es el más propicio.
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DEL CULTIVO EN ESTUFAS

ESTU FAS

Las primeras plantas de ananaces que se cultiva­
ron en Europa y más tarde en las Islas .\zoresse des­
arrollaron en unos có!rt's móviles uc madera forma­
dos por cuatro tablas amarradas ó °ujetas á cuatro
po te , también de madcra, y cubiertos por uno Ó

dos c!UisSls ó coberteras de \'idrio de 1 '-+0 '11 de largo
por 1 '30111 de ancho, como indica la figura n." I Ó

sea el corte \'I'rtical de uno de e:tos cofre-, em·
pIcados ha) generalmente por los horticultores de
Francia para semilleros y hortalizas de culti\'os for­
zado. Los inconvcnientes que ofrecían para el cul·
tivo d '1 ananas, el incremento que tomó éste como
fruto de exportación y los fabulosos precios que
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obtenían en rnglaterra incitaron á los azorianos c.i

buscar otros medios de culti\ o. y mejoraron ést'
empleando los termo- ¡fones en invernaderos ó es­

tufas de \'idrio como nseña la ligura n.o 1. que si

bien aceleraba la fructilicación "sta no era uniforme

y Sil irregularidad prolongaba y hacía más costo a
la e. 'p]otación. Por acaso, el suelo de una estufa,

cedi 'ndo al peso de la tierra, abrió varias grietas

en la cám8ra ('ali nte dejando pasar el humo del

combustible que calentaba el agua del termo sifón

y se obscn'ó que el fruto de las plantas de esta es­
tufa se presentó tooo al mismo ti 'mpo y maduró

casi uJliformemente. 1Iicit'ronse e. -periencias en este

sentido y quedó conlirmado que el humo, debilitan­

do las plantas, las hacía tlorecer todas á la vez.
Estl' rué ,1 punto de partida para moJiticar la cons­

tlucc'ión de las e tufa de "idrio suprimiendo las
bén edas y los termo-sifones, empleando el humo

dentro d' los in"ernaoeros como uno d los prin­

cipales factores oel culti\'o y modilicando éste pro­

grcsi"al11 nte hasta el e tado actual.

ORIENTACIONES DE LAS ESTUFAS

Las estufas deben estar bi 'n ( 'pue tas al sur.
al abrigo de los \'ientos oc! .,. O. y dd .E.;

pero de manera que puedan tener lll1a buena acrea-

!
o
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ción y que puedan gozar ucl sol lo más posible

mientra: estl' en el horizonte, La proximidad del

mar no I~' e- perjuJiL'ial y ha -ta quizas sera muy

com'cniente en los pal lS poco húmedos cuya at­

mósfera sea relati\'amente s 'ca.

CONSTRUCCION DE LAS ESTUFAS

El mejor terreno para la in talación de una e-·

tufa es el mu) pedregoso ó el arenoso, porque el

agua de los riegos de:liza y no queda estancada

en el subsuelo produciendo un exceso tic humedad

que siempre acaba por perjudicar á las plantas, Si

el terreno ('s impermeabl ' ó muy compacto se foro

mara sobre '\ una capa de piedras, chinas ó guijar.

ros oel mayor espesor po 'ible.

Cna c,tufa para mil plantas debe medir exte­

riorm 'nte "¡'3'~01ll metros de largo r 9'80 111 de

ancho: no d ,be s r muy alta: 2 '''¡'O'" del su ,lo al

\ Ttice del ángulo que forma el t 'jada r 1 '60111 por

los lado - es la mayor altura que se debe dar á una

(' ,tufa. pues la distancia mínima ud terreno á los

\ idrio~, de, pues de hecha la plantación. debe ser

.poco mas o menos de ,5 a SOC <n r la máxima de

1,5°111 pró,'imanwnte, La inclinación de los aleros

del t 'jado deb ' tener de 2, á 33~'

Las estufas, pues. se construyen sobre paredes

6
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de mampostería, ,siendo las laterales de r '60 111 de

altura y los frentes ó testeros o e ..j. 5 ~í 508/m.': el

espesor de una y otras es oe 30 ti -t0 centímetros.

Los muros laterales, on por encima algo cónca\'os

y se cubren oe zinc o teja hucca á fin dc formar una

canal para el curso de las IlU\ ias: canal que se ter­

mina, por ambos extremos ti ' la pared. por un tubo

de desaglie haciendo en <:1 centro. para el mismo

tin, otro conducto "ertical é interior con caí10s de
barro,

Las estufas son de madera y \ idrios: toda la

madera se pinta de blanco; los "idrios, de una ligera

capa eJe cal; pero teniendo cuidado que esté limpia

y no contenga tierra ni poko pues eJe otro modo la

estufa quedaría demasiado oscura.

El ángulo principal del tejado ó sea el caballete

(n. o 1 lig. 6 está (armado por un listan rectangular

de madera: cada alero eJcl tejado esta sostenido por

una viga de madera que corr' en tooa su long;tud

por la parte media del mismo. (n,) 2 fi~. 6)

cuya \ iga -e sostiene por \'arias barras de hierro

ln.o 3 ligo 6) cimentada en'1 su 'lo de la estuCa,

Los Ji tones de madera trans\' 'r:al s n,o -t lig, 6)

que forman los aleros del tej..ldo y encima de los

cuales se colocan los "idrios cstan embutidos en el

caballete. y por la parte que forma el horde del ale­

ro están apoyados, clavados y embutidos en otr
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listón dc madera rectangular ó ¡ultra (n.n 5 fig. 6)

que igue á lo largo de la~ paredes laterales de la

estufa por la parte il1tericr dc las mismas y cuyo

listón esta 'ólidamente sujeto por unas alcayatas d '
hierro (n.o 6 lig. 6) de 2 I~ centímetro de diame·

tro, una de cuyas extremidades está clavada en la

pared y la otra ó . ca la extremidad superior del
brazo. forma un pequeño plano para fijar en él el
rectángulo inferior de dicho listón ó hilera. Este lis­

tón. qu . recorre todo el largo de las paredes latera­

les de la estufa. debe ir colocado dejando de.~de _u

plano sup<.:rior al borde de la pared un espacio

igual al e~pe~or de los listones que sostienen los

cristales y forman el tejado: la razón de esta dispo­
sición es evitar que la humedad producida por las

JImias pudra las cabezas de los listones que forman

los aleros y que. despues de colocados los vidril)s no

quede inter-ticio alguno entre la ¡nred lateral y el
alero.

Los \'idrios de las estufas son de clase ordina·

ria: pero procurando que no tengan burhujas Ó am­

pollas porq'll' producirían el efecto de un lente al

pasar el sol y podrían quemar las hojas ó I fruto:

su tamaño 's de 3üc m cuadrados ó 12 -< 12 pulga­
da:, in.~-I 'sas y de 2 á 2 I~ m de espesor: \'an colo­

cados extcr;orlllente superponiéndolos sobre los lis­
tones transversales que forman los aleros (n. o..¡. ligo 6).



Para que los \ iclrios así colocados que den pcrh cta­

mente Jijos )' seguros se labran los Ji 'tones con una

altura de 7 centímetros y -+ Ó 5 de ancho. dejándo·

les en mnJio del rectángulo SUJH rior y (n toda. u

Jongitud. por medio d ' un r(bajo de cada lado. un

caball te de 1 '~ centÍmdros (1 alto li~·,.; . Los vi­

drio se apoyan sobre el lado o s( a '1 plaf)o hori·

zontal que Jeja el ángulo formado por d caballete

como indica en la figura n.o :; la:e ríe de puntos y

s . fijan con unas tachuelas de cobre dclmi.·mo mo­

do que sc' sujeta el respaluo de un cuadro ó de un

espejo: estas tachuelas 'le prc ¡¡eren de cobre ¡Jara

e\'itar que enmohezcan con las 11m ias, En la interc '.

sión de los vidrios y la madera se aplica la misma

masilla c n que habitualmente se lijan los viclrios ele

las ventanas: la pintura que '>c ua Je:,puc s á la ma·

dera \ isibJe cubrirá cualquic r inter"ticio que quede

entr el ,idrio yel cal aJlete del listón del alero. Los

vidrios se colocan empezando naturalmcnte ~i colo·

car primero los de ahajo. superponic ndolo de 2 á 3

centimetros. ha la llegar al caballete del t( jada, En

los aleros del tejado se disponen unas \,('l1ta as, d'

trecho en Ir ·cho. 7 u l' de cada JaJo jit.;, -+ . con un

dispositi\ o d' hierro á cremallera para pocJer abrir

las portezuelas más ó menos Sq.,:'llll 'la nec sario

dar mas ó menos aire á la estufa.

Por el centro de la 'stufa corre ue un c,'tremo







al otro un pasillo de 40 centímetros de ancho y 50
de alto n.o,' fig. 6): este pasillo cubr' una cañería

CjU(' 'a de un punto á otro ue e! para dar entrada)

al ida ü las aguas eJe riego. y en dos puntos equidis­

tantes entre. í Y ue lo~ (str mas df' la estufa se for­

mal) dos dlpós"tos de unos ftoo/ rn de profundidad y

(il-l ancho que permite <:1 pasillo para Cju ' los rega­

d( n IUl de n rt rogl l' (1 agua 'in ~alir de la estufa:

( ..;tos dl pó.itos . cubren con una losa ó con ma­

dera.

LdS estufas tienen una pUf rta en cada una de

'>us estremidaues..\ la mayor proximidad posibl

de una de ellas ~e construye. si no lo hubiere en la

finca, un cstanCjue de dim nsiones proporcionales

CjU" se pondd n comunicación con la cañería inte­

rior que \'a por dehajo de! pasillo de la estufa. La

cabida del estanque fácil será determinarla teniendo

en cu nta que un litro de agua (. igual á un decí­

metro cúbico y que un metro cúbico tiene mil decí­

metros etlbicos: multiplicando. pue . el largo del

e'>tanque por:u ancho. el re 'ultado por la profun­

didad. est . total por mil y di"iuiéndolo por quinien­

tos. que es el contenido d' litros de una pipa de

agua. se obtendrá la cantidad de éstas que puede

almacenar el e "tanque.

En las comarcas en que el agua es escasa y de

mucho, alar como suceuc en las Islas Canaria, los
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caños de desagLie para las lluvias en las estufas

pueden conducirse al estanque. permitientlo así po­

der almacenar en él toda la que cae sobre la super­

Jicie de vidrios; \'olümen de agua muy considerable

y que será posible estimar aproximatlamente, con­

sultando el Sen'jcia ó Estación meteorológica de la

población )' viendo la cantidad media de lluvia re­

gistrada clurante uno ó más años consecutivos y la

superficie vidriada, En caso de recoger estas aguas

deberán dejarse perder las de las primeras Illl\'ias

porque la cantidad de cal que arrastrarían de los

vitlrios potlría ser perjudicial á las plantas.

Muchéls estufas se construyen formantlo los mu­

ros ú paredes laterales de mampostería hasta una

altura de 55 á 6oe
/ m y todo lo demás de madera y

vidrio hasta alcanzar J '60 111 • Estas estufas son prefe­

ribles porque permiten más luz dentro de ellas, )' la
luz es uno de los agentes importantes de este culti\'o.

La construcción de estufas de granues dimen­

siones tiene mas ventajas que las pequeñas porque

aparte tic la economía en su construcción, contienen

mayor volúmcn de aire y facilitan las operaciones

ue! culti\'o,

COSTO DE LAS INSTALACIONES DE ESTUFAS

El costo ue construcción ue las estufas \'aria



segun ]05 países y los lugares de su instalación: no
obsta nte PU( de formarse un presupuesto muyapro­

ximado por los datos r en. ayos que ya se han rea­
lizado. .\sí, en Ponta·Delg-ada hay especialistas

constructores de estufas para ananaces que cuentan
á razón de <)00 Reú ¡mili/al/os (25"" menos que el
n-al portugll(:s)' por cada planta enc!a,-ada dentro
dc la estul~l: es decir, que por 900.000 reis ¡i¡su/a·

I/tlS Ó sean 720.000 rel~f forlllglll'SCS entregan una
estufa con r .000 pb.ntas. lOna instalación para la

explotación d' r .000 plantas en las Islas Canarias,
por ej 'mplo. podría estimarse muy aproximada·

111 'nte en 3.600 ó -1-.000 pesetas.

En efecto: el alero de un tejado de vidrio de

una estufa de esta capacidad tiene ISO hileras de
vidri0s dc 30-/rn cuadrados cada uno; cada hilera

contiene 20 vidrios de la misma dimensión sean en
cifra redonda 3.000 vidrios en cada alero del tejado

de la estufa; para los dos aleros se necesitarán 6.000

vidrios. Lo. testeros ó cab ceros de las estufas exi·

gen cada uno 33 hileras de vidrio y cada hilera
necesita 7 de 30 elrn ó sean 23 r "idrios por cabé'

c ro; de modo que serán n cesarios para amhos

-i-62 vidrios que. juntos con los precisos para los

aleros de los tejado.:;, suman próximamente 6,-i-62
, idrio '.,
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El precio de los \'idrios es de 0'20 de

p 'cta: tendremo por este concep-

to un desemboho de. . . . . . .. Pta". 1 .2<)0

l"na estura de la e ·tensión nec ':-.ari 1

para cOlltelwr 1.000 plantas /1I'('e"

sita práximament<: <)0 metro cllhi-

cos d mampostería qu 'a:\ pes('t~ls

La madera precisa para esta e"tura

pu ,de estimarse sin mucho error

en 2.600 piés á 230 Pt. nn •

La mano de obra en.....

Imprevistos. 430 l'tas.

Piedra. . 160

1Ierragt's. . 200

'/'(IT.\I,. 4·000

Esto" c1atos 'ie hall torn.l lo tenicaJJ á la \ ¡sta

el costo de una estufa o' p qu 'ñas proporcIOnes

y sobre éste se ha basado el pr' ent cálculo,

Pero es d' observar qu' la construcción d'

graneles stufas es relati\'amente mucho más bara­

ta que la con. trucción d' cstuL1S P 'qucñas por

razon del mayor número o planta- que aquellas

cubr n y 1 empleo. en varias o sus partes. elc

iguales sumas oc material y fuerza que en las pe­

queñas. .\sí. porque una cstuLl pequeña. por



ejemplo para 1'25 plantas eue 'ta T000 pesetas
no se ha de concluir que, (n una estufa de mayor

tamaiio, cada espacio o capacidad para 125 plan­

tas costara 1000 pesetas y por consig-uiente que
ulla estufa para 1000 plantas habd de costar Sooo

IH'sctas.
l.)i en una estufa de T3 metros de largo por 5

de ancho caben I 2,- plantas, en una sección de I '

metros de una estufa dd ancho de la metros caIJen

2,-0. El co. to de la mampostería invcrtida para

una estufa d' 13 metros con cabida para 125 plan­

tas es el mismo que para una sección de trece me·
tros de una estufa de 10 metros de ancho que con­

tiene 250 plantas, porque nada varía el precio de
la mano de obra porque estén m~ís ó menos sepa·
radas los muros que sirven de base a la armazón

d • la estufa: de modo qne si la mampostería cuesta

para J 2 - plantas 2:0 pesetas 10 mismo costará pa·

ra 250 plantas y será, pues, otra tanta economía

por cada J 25 plantas que se é:nlm 'nten dentro de
una ·tufa mayor. . i se construye UDa estufa de

...U'<'0'" de largo por -l '<jo,I/ d ancho contendr~i

500 plantas y la mampo tcría costaría eSeSo pese­

tas; lo mismo que costaría para una estufa de

-l3.'80 1l1 por 9.eSo de ancho que contendría 1000

planta..

Para lIna 'stufa de 10 o plantas se necesitan
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6+62 vidrios, cuyo pro cio beneficiar;i de la reduc­

ción inherente á toda compra ó pedido de mercan­

cía de cierta importancia y scgUl-ament' . e compra­

ran m,lS baratos que cuando se compren para la

construcción de una estufa p<. queíia cuyo númcro

es mús reducido.

El ticmpo que se emp1ca en la armazón dc ulla

cstuf~l de cabida de J 25 plantas es el mismo que

se ill\ ·ert<.' en armar una sccción de una l'stlll~l m~is

ancha l:n dunde caben 250 plantas, porqu ' el mis­

mo tiempo se emplea en cJa"ar ó colocar una tabla,

una viga ú un ¡;stón mas largo ó mús corto; d'

dond<. resulta reduccion de la mano <.k ohra por el

aumento <.le plantas que con la misma mano de

ohra se cubren.

Pru('ba de la precisión d 10 dicho es que s\

una estufa pequeña, por ejemplo de r 3 metros por

5 de ancho, cuesta poco mas ó m 'nos 1000 pesc­

tas )' cubr ' .010 125 plantas, una l' -tufa próxima­

mente cuatro veces mayor cuesta -1-000, es decir

cuatro veces otro tanto que la estufa pequeña; 10
que es natural y lógico y sin embargo cubre no ya

cuatro H'ces otra' tantas plantas cuantas cubre la
estufa pequeña sino ocho veces aquel.número.

La anomalJa que á primera vista aparece entre

el costo de una estufa p queña y una grande pro­

\ iene, pues, de que una igual y determinada suma



de trabajo y materiales cubre, en una grande, do­
ble número de plantas del que cubriría en una es­

tufa pequeña. Por eso lo cultivadores de ananaces

Je Ponta Delgada con. truyen estufas de 1600 á

2000 planta.. que á la \'ez qu '1 s facilitan 1 culti­

vó reduc n de mucho su precio ue construcción.

PREPARACION DE LAS ESTUFAS

La altura del pasillo que corre de un extremo al

otro de la estufa indica ya la profundidad que de­

ben tener las cavi.dades d é"ta á derecha é izquier­
da, dentro de las cuales se forma la plantación: es­

to es; de 50 á 55 centímetros. El suelo de estas
c<widades es el mismo sobre el cual se ha construi­
do la estufa y antes de echar en ellas las materias

vcgetales necesarias para el plantío artificial s ro­

cían con poho de cal, lo suficiente para formar

una pequeña capa qu> impida. en lo posible, la

eclosión de los p~queños in 'ectos del 'ucIo que con
la acción del calor de la estufa se desarrollarían ('11

('llas necesariamente.

CAMA Ó SOTERA

.\:í preparado el suelo s forma en él una cama

de ~o á 60 centímetros ue altura con helccllOs, ha-



jas ele haY3, ó d ' otros arhu.,to·, qu ' sean tiernas )'

de f~ícJ descomposicion, -¡iminando las resinosas:

la nwjor Ct7ma sera la que se forme con ramaj!' de

lo que t'n Ten rife se llama d/~ian )' en la~ .\zo­
res c ¡"¡¡rIt'll" .: los a('(;\ ifío." las retama... , las artaha­

cas) las 73rzas son muy ü[iles para (,1 mismo ol>]e.

to: pero l':->tas ultimas debcran triturars(- pré\'iamentc

y I an r monton s hien 3pretado qlle "(' hume­

de el r;in con agua para fermentarlos: pucs de otro

modo la {Ilma resultaría muy aira, el .'lIe lo formauo

encima para la plant~ción no tendria tije7a, bajaria

poco á poco y el agua de los ril'gos.oc filtraría ;i
tr;\\ ('S perdí ~ndose en el suhsuelo sin apro\'ccha­

miento para las plantas: 'n todo caso, las zarzas,

si se emplean, deben mezclars' con helechos.

En 'ste culti\ u la rallla es de gran importancia:

SlI objeto es dar un calor mouerado y uurauero a

la tierra en que se hace la plantación: por 'so ('';

interesante conocer los !cmentos con que se pue­

de formar una tama para 'ste culti\ o cuando faltan

los ya 'nunciados, que son los que empican d'

pret"erencia los culti\'adorcs de Ponta·]) 19ada.

Entre los numerosos productos que se pued-n

empicar en la conf'cción de una rtrllll1 dehen s ña·

larse en primera linea los 'sti 'rcoles d' caballo.'.

mulos, asnos)' \'acas: los residuos de t 'nerías; las

hojas dc toJas especies de arboles, escepto los re·

1
1!

!
!..
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sino. os, recogidas en otoño e 1!1\·j 'rno y el mus­

go dc las praderas. Todas estas sustancias pueden

combinarse en proporciones determinadas para la

confeccion de una misma mma en el culti,'o de ana­

naces: si e emplearan aisladamente estarían muy

lejos de dar el resultado que St' husca: el mcjor es­

tiércol fre. co, perfectamente puro. haría una mala

caJlla porque c'sta calentaría al punto de qu mar to­

das las raíces de las plantas que se colocaran en

ella y, al mismo tiempo. por consecuencia del e.-cc­

so de fermentación toda la humcdad contenida en

sus elementos se (\aporaría rapi<.lamente. enfrián­

dose lu0go por este hecho inmediatamente. L'na

caJlla formada excJusi\ amente eJe hclt:chos Sf' cnfría

muy pronto por alta que sea; es n 'cesario hacer­

los cntrar solo por una cuarta partl' en combina­

ción y re\'ucltos con zarzas, artahac;;.s, acc\·iños. hi­

jar ó ha) a. 1)C esto sigue, quc para (ormar una c{(­

ma, que cansen e mucho ti 'mpo su ('alor. con las

sustancias reemplazantes que van dichas s<'ri nece­

sario formarla con materiales eJe naturalezas d (e­

rentes, como por ejcmplo: estiercol animal ent 'rizo

y cstic'rcol fermcntaeJo por partes iguales adiciona­

dos con 2.) centlm tros de (' spesor eJc mu:go, he­

lechos. zarzas. hijar ó resíduos de tenerla.

1)Cbe procurarse que el calórico de la cama se

mantenga pró.-imamentc cntr' 30 Y -+00 C:. Cna
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{t7ma hien construida eJebe conservarse caliente :;

ó 6 meses, coneJición más fácil de obtener si varias

camas se hallan superpuestas las unas á las otrac;,

En este caso, cada \'ez que e desaloja la estufa

se remueve la cama, se retira toda la parte comple­

tament' reducida a mantillo y los materiales que no

lo 'stán se utilizan d nuevo en la composicion de

la nuc\'a caJJla en la cual pucden entrar por una tcr­

ccra parte ü lo menos; puco mantienen la humedad

en el interior y atenúan la fermentación de los ma­

teriales nucvos, quc constituidn necesariamente las

otras dos terceras partes de la cama nueva. L'na de

estas terceras partes se compondra eJe hojas que se

estenderán uniformememente encima eJe los resÍ­

duos de la callla \ieja y si no se tuvieren hojas, se

reemplal.arán éstas por cualquiera eJe las sustancias

dichas anteriormente ó por varias de é tas combi­

nadas ('n proporciones iguales. La otra terctra par­

te se completará con estiércol fresco)' Se procede­

r<i é.Í una mezcla de to los los componentes.

'na [{IJllIl, cualquiera que -ea su e'pesor, no

d he estar m<lS caliente por un lado que p r otro y
podr<i c nsiderarse como h¡en construida cuando

pasando por encima ofrezca en todas su,; partes la

misma rcsist 'ncia, Los material 's que se emp1cen

en su conf 'cción deben estar suficientemente húmc-
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dos. aunque sin exceso. á menos que el sucio sobre

que repose sea mllY pcrmeable.

El .·ceso de calor de la cama puede producir

la fructiticación prematura con dctrimento del volú­
men y calidad del fruto. resultando al mismo tiempo

una desigualdad considerahle en la época de pro­
ducción de cada planta .

.\1 'mpezar los primeros fríos del invierno, si la

temperatura de la callla tiene un desccnso sensible,

hay que recalentarla con estic'rcol fresco rodeando

los camellones de la plantación ó haciendo zanjas,

repitiendo esta operación prudencialmente hasta la
prima\·era.

Es siempre conveniente dejar la callla unos

ocho dlas e. 'puesta al sol y sin aire, sobretodo si
e ·tá formada en parte con elementos d ' una callla

vieja, porque con frecuencia éstos contienen multi­

tud de gusanillos rojo' que si no se destruyen

descomponen la tierra: el calor de la callla los hace

. ubir á la uperficie y la acción del sollos destruye.

Dos carretadas de ramage son sulicicnt('s para

formar una ({(lila de 5ü"/rn de esp"sor en el 'spacio

que ocupan cicn plantas.

DE LA TIERRA

La tierra de brezo cs la que mas COl1\ i 'nc a las



planta' de ananace. cll1ti\'adas 'n estufas: no s

facil conseguirla en todas parte': pero casi siempr

se pueden obtener lo elementos que la componen

ó por lo menos crear una tierra li ticia que la -us­

tituya y llen ' poco ma - ó m 'nos el mi.-mo fin.

El brezo. que los azorianos llaman quúrlí. y
otras plantas duras y leñosas il1\'3<kn los monte. y

del producto d su J 'scompc sición g-encral, m z­

dado con la.. hojas de los ~irholcs ) la arena ó tiC'·

rra ligcra de la superficie del SUdl). se forma la

llamada tierra de brezo: un siolo l''; tal vez insufi-...,
ciente para producir una capa de 10 centímetros:

pero como es raro que sc saque tierra dus "ece: del

mismo sitio y hay siempre capas bastante espesas

intacta:>. r cogiendo solo la part . superficial ha ta

una profundidad de 6 i í centím 'tras se obtendrá.

en tI mayor nümero de casos. la bu na tierra qu '

s' desea.
Esta tierra deberá empllarse nu \'a; es decir.

rccien e. traída que es cuando e tú en mejores con·

diciones: sin embarg-o. si fiJere nec( 'ario apro\ísio­

narse se formad con ella un montan simétricament >

dis~)llesto en un sitio resguar,la lo d' las fuertes

llu\ ia:>: en estado seco se COlben a como nue\ a:

nllljada frecucntemente se ti scompone y pierde la

mayor parte de sus cualidade:-..

La tierra d' br 'zo se compone de dos o tres
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sustancias diferentes: la arena f1na, con frccu ncia

mezclada á una pequeña cantidad de tierra incorpo­

rada al poh-o que arrastra el \'iento, y el /WlJlltS Ó

mantillo que constitu}'c su mayor parte. Este es de

naturaleza particular: provienc principalmente de la

descampo ición de plantas leñosas como hojas,

maderas y raíces de brezo, hojas r ramas secas de

árbolc frutales, yerbas duras y musgos.

Bien se comprende por lo dicho cuan difícil es

reproduc:r la tierra de brezo tal cual los años la han

formado con sus diferentes sustancias combinadas;

pero se puede obt('ner el mismo resultado haciendo

tierra de brezo artificial con las ramas de esta mis­

ma planta: para ello se arrancan en el monte las

matas pequeñas con la misma mota de tierra que

vien adherida á las raíces, se juntan en camadas

que se poh orean con tierra suelta yagua, apretan­

dala y api onándolas lo más posible á fin que se

pudran y f, rmf'nten con el tiempo y las lluvia y se

conviertan en mantillo, Para acelerar más su des­

composición deben arrojarse á e 'as acumulación 's

aguas fertilizantes. como las sucias de las coci­

nas, las de las lavanderas de ropa, orines etc., y

todas aquellas susceptibles de acti\'ar la fermenta­

ción. Ln año es n('ce~ario para que el brezo se

cOI1\'ierta a?í en mantillo, mojándolo con mucha fre­

cuencia si las JlU\,ias no fueren abundantes. Tres

7



carretadas de ramillas de brezo son suficientes para
formar la tierra necesaria para cien plantas.

.'\. falta de tierra de brezo natural ó artilicial
puede formarse la tierra vegetal con zarzas aña·
diéndole un poco de tierra negra de monte: en tal
caso, las zarzas se juntan en un montón bien apiso­
nado; después de trituradas, se mojan y se dejan
pudrir y descomponerse durante un año hasta que
queden cOll\'ertidas en mantillo. La retama en des­
composición, es decir, transformada natural ó arti­
ficialmente en tierra negra ó mantillo e también ele
excelentes condiciones para el cultivo de ananaces.

En tésis general, en el cultivo artificial se re­
quiere una tierra con sustancia capaz de estimular
la vegetación y por consiguiente las tierras sueltas
y de naturaleza arenosa convendrán muy bien para
reemplazar el brezo, las zarzas y la retama en los
países en donde no sea fácil procurarse estos mate­
riales y se podrá formar una composición adecuada
con "arios elementos que podnan ser los siguientes:
una tercera parte de tierra suelta lig-era; otra de
mantillo formado con hojas bien podridas y otra
tercera parte de arena blanca fina. La aren:1 en es­
ta composición llena solo el papel de di\·isor. Para
mejorar este compuesto y darle algunas de las cua­
lidades características de la tierra d ' brezo se po­
dró sustituir la tierra suelta ligera por el polvo
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recogido en las cuneta., y taludes de los caminos y
adicionar al mantillo. formado de hojas. tierra ne­

gra ó mantillo. formado de residuos \Oegetales, re­

cogido en el monte debajo de los grandes árboles.

de preferencia. en donde suele encontrarse una

capa de mu.'gas. yerbas leñosas y hojas. También

. e podrá reemplazar la tierra de brezo. particular­

mente para (1 primer período de la plantaci, n. por

una mezcla formada con una parte de tierra ligera

. uelta. tre partes de tierra de matorrales y una par­

te de tierra reyucIta con estiércol: ó bien, y esta

mezcla convendrá más para el . t'gundo período,

una partf' de tierra dI' monte ó matorral, otra de

tierra mezclada con estiércol y tres partes de tierra

suelta ligera.

Todas e tas sustancias, cualesquiera que sean,

se ponddn en un montón y e remO\'erán de tiem­

po en. ti<:mpo para acclerar su descomposición y
producir a~í lIna m zela homogénea: la cual obte­

nida. la compo -ici()n será completa. se tamizará á
tra \'c - de una f( ja de e flIcr y se pondra en reserva

para cll1pkarla cuando lIcg-uc el momento opor­
tuno,

En todu raso y cualquiera quc sea la tierra

que ." emplee es ah~olutamente necesario mez­

clarle. en '1 momcnto de utilizarla. cierta cantidad

de mu 'go seco para evitar que día se haga cierna-
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siado compacta por recto de los riegos, y conser­
var la humedad mayor tiempo.

La tierra, cualquiera que ella sea, solo sin e
para '1 culti\ o de una etapa ú período; mejor di­
cho: cada \ ez que haya d ' desenterrar'e la planta
sed necesario tierra nue\'a para vol\'(~rla á enterrar;
pero como la \'ieja cs, no obstante, de superior
calidad se utiliza en huertas)' jardines en donde da
el mismo resultado que l m 'jor mantillo.

SUELO DE LA PLANTACiÓN

Formada la cama de la estufa como quedó di­
cho anteriormente y teniendo por sentado que nos
servimos de tierra de brezo, se calculará la cantidad
que ha de ser necesaria para cubrir la mma de una
capa de 20 á 25-/rn de espesor; por regla general
se necesitan I"¡'O cestos de tierra para cada 100

plantas. Si algunos residuos ue tronco' r raíces ue
brezo ti de otras yerbas duras \'an mezclados con
la tierra, se retiran y se esparcen en lo. intersticios
el ' la Cllmll, pues la - ralces de las plantas los recor­
ren )' se alimentan también d e~os residuos en
d ' composición.

Enseguida se transporta la tierra sobre la [¡[ma

y pa ra asegurar 'e que el csp 'sor del suelo que
forma tiene 20 Ó 25 8 /rn se sentara un poco y des-
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pu ~s ti' bi 'n mparejada,. e añadira la cantidad

necesaria para completar esta altura; pero se c\,ita·

ra, 'n cuanto. ea posibl '. pisar y andar sobre la tie­

rra para no apelmazarla.

Para conoc r el calor creci nte ó decreciente

ti la milla se colocará d 'ntro de la ti 'rra. tocando

él aquella, un termómetro, qu habrá de consultars

(',)11 irccucncia, y para obtener la \'erdadera tempe­

ratura d ' todo el terreno será necesario cambiarlo

de sitio á menudo; cuando el termómetro acuse en­

tre 30 y 35" co la tierra e tará en condiciones de

recibir el plantío. La mayor parte de los cultivado­

res de ananaces en Ponta J)elgada omiten esta

prescripción y tan pronto como la callla está forma­

da y la tif'rra encima plantan los tallos; sin embargo,

siempre que el número de estufas y el tiempo dis­

ponible lo p 'rmitan, con\'endr<i atenerse á esa

prescripción que aconsejan la naturaleza de la

planta y la vida artificial qu se le impone.

REPRODUCCiÓN

La reproducción y multiplicación de las plantas

de ananaces, necesarias á la plantación, se efectúa

por medio de las cortlllas y de lo fallos, //I/os ó la·

(los, que los tres nombres se dan á los retoños de

las plantas. También se efectúa por granos ó semi-
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Ha.'. pero e' muy dificil el éxito: -in embargo. cuan­

do' consigue. 'e obtienen variedades múltiples
de nueva e.'pecies. 10 que no 'e con'igue . ino ra­
ras ,'ece: con la reproducción por tallo. ó corona..
Lo. grano' e iembran en ,asijas ó mac 'ta' r s

cubren tI una ligera capa de ti 'rra. alg-ullas linea.;
. on . uticiente : las, asija - -e entierran en una rallla

que tenga d 30 á 3() . en tI calorico dentro tI u la
estufa ó debajo ue campan:l . d ' cristal.

La reproducción ptlr medio ue coron:lS e: cIer­

tamente sc/ura Y dicaz: pcr debe considerarse'
solamente com teórica en U;l culti,'o J 'stillado á la
e. 'plotación. porque vendiéndos' ·1 iruto con su
corona. que es su princip:tl ornal11 nto, no e.; po 'j.

bl hacer pro\'isióíl de ella.; para e.;tablecer U.l plan­

tío. qucdando reduciJo 1 número disponible á la.;;

corona de los fruto. maduro: qu por un accident .

cualquiera :e han perjudicado o han empodrecido y

por con 'iauiente se han inutilizado para la \ cnta ó

c. 'portacion. ,\ í. puc -. debe considerarse qU l ' en la

practica la multiplicación de la.' planta.;; S' op ra

por medio de hijo.; o lado: 'olament .

E. to ' obtí nen. bien d ' lo' tronchos d las

plantas vi jas de pajado' de toda - la- hoja . á lo
que lo - azorianos llaman ¡(){elS. bien de lo.;; retoño.
de las mi, mas planta que :t..in en \ ia. de culti,'o.
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Los tallo. ó hijos 'e obtienen de los tronchos ó
IOCIl.f de la manera siguient ':

Todo plantío de ananaces e. 'ige la construc­
ción d' tre: estufas: una con ca'pacidad igual á

tanta. \ eces bO centímetros cuadrados cuantas sean
la. planta' que -e quier n culti\'ar y dos estufas mas,
cada lIna de ella de tina capacidad igual á la mi­
tad de la primera: asi. pue., para un culti\'o de
lOO plantas recolectablcs periódicamente se ne­
c sitarán: una estufa con las dimensiones descriptas
ya al principio y otra' dos cada una d' un tamaño
igual á la mitad de aquella. Estas tres estufas, r es
lo má. útil. pueden su tituirse por dos de igual
tamaño, cada una de la capacidad necesaria para
la explotación, )' destinar cada lado de una de ellas
al mismo sen'icio á que se destinan las estufas de
menor cabida a que ante aludimos.

1Iccha esta digre ión, necesaria para explicar la
manera de obtener los tallos ó hijo. de los tron­
cho~ de la plantas. veamos la manera de canse·

Ulr o..

Después de preparada una estufa de menor
cabida que llamaremos au. 'iliar, ó uno de los lados
de una e. tufa de tamaño corrí nte con una callla

formada como e ha explicado en su lugar oportuno
y cubi rta é.-ta con una capa de tierra, ya ea de
mantillo, ya compuesta mitad de tierra de brezo y
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mitad de tierra "ieja de una estufa ya recolectada.
de un e. pe or de 1 - centímetro.-. '( tiende en ella

el troncho ó tora á una profunoidad d' 5 á 6 centí­
metro. y - parajas unas oe otras por UIIO ...... Ó 1 Ü

cuadrado. y ha ta meno- ,i fuer' nec ,ario.

La !lJra o troncho. como hemo.., oicho. es ('1

talón de las planta~ que de:plié' d' cortado c1 fru­

to s arrancan de la ti rra y de-pojandolas cuioa­

dosamentc oc'us hoja. para no inutilizar los brotones

que tien n en sus \·értice . se I 's cortan las raíce:-.

quedando como el troncho de una col.
E -te troncho. pucs. antes d' '(Herrario erá

muy ütil la\ arlo ligeramente con una disolución

muy ténue o ácido fcnico en agua y pulverizado.
lig-eramcnte tamLién. con azufre. De -p ..{(~s de enter­

rado -e "parce una capa. apena- oe medio centí­

metro. de tierra "ieja ó mantillo oe otra estufa ya
recolcctaoa ó de tierra negra bien limpia. 'obre to­

da la up 'rficie de la ca\·idad -embrada. con objeto

de igualar el suelo y cons 'n'ar el calor y efecto d'
la fermentación de los materiale - d . la [el JIlil Y tierra

dond e tán 10- troncho ó tlJl'l1S.

Durant los primero quince día' de :embrado

e ri Tan diaria y metódicament 010 con el agua

uficicnt para -o-tener la humedad d '1 tf'rreno.

e"itando que la tierra quede 'mpapada de agua.
1'a-ado' -to- días e I - dan los riegos si<fuienuo
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el número de ellos la temperatura e. ·terior má ó
m no' eca, la humedad que tCI1<Ta la tif'rra y la
¡nten 'idad de su calor interior. J>e la manerél de

e~>ctLJar el riego se hablará más adelante.

Para observar en todo momento la temperatura

int rior de la tierra pueden reempbzarse los ter­

mómetros introduciendo en ella, dc trecho en trecho
ha. ta penetrar en la mi -ma cama, unas cañas que,

al retirarlas)' cogerla. en la mano por la parte qu '

estaban enterrada , revelan la intensidad del calóri·
cu de la tierra y dan á conocer la oportunidad de

los rie'Tos y de la acreación. La práctica enseñará

pronto este procedimiento.

IIf'cha la plantación de lo tronchos ó «¡<Jau.

no se mue\'e para nada la tierra: solo se arrancan
las yerba que crezcan en el plantío.

La temperatura de la estura durante esta plan­
tación debe. er de 37. á 3 '.0 C.U

.\1 mes ó mes y medio de plantado aparecen

á flor de tierra sus broton ó tallo.-, generalmente

3 ó -+ por cada troncho, que á lo." -+ ó 5 mese. al·
canzan una altura de 2,,' á 30 centímetros r cierto

\'i~or y fuerza: entonces e desentierran, se arran­

can de lo. troncho- y se obtienen así lo tallos ó

hijo nece ario para el cultivo que e proyecta y

dc cuya replantación y tratamiento se hablará
d pll ~'.
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Dijimos que los tallos ó hijo n 'c sario' para la

multiplicación y reproducción de las planta se ob­

t '!lían tamhién de los retoños de las rni.'ma - planta:

que c~taban en vía' de cultivo. En cf<:cto. en el

\'értic' d cada hoja d, la planta. pr;ncipalmcntc

n I~ pro.·imidad del tronco. hay una yema ó bro­

tan y cuando aquella adquier ci 'rto de: lrrollo y

\'ig-or lo d 's 'J1\'ueh"en r aparece por uno de su­

lados uno ó dos tallos qu' se arrancan. cuando han

adquirido cierta fuerza y ti 'n n 2: o ,;0 centíme­

tros ti altura. e.'carvamlo el pié de la planta madre

y despr 'ndiéndolos ron cuidado para herirla lo

menos posible.
. \sí se tiene, en un cultivo de cierta importancia.

constantement . un \'i\'ero permanente de plantas

que r ,duce el tiempo del culti\'o d~ tanto cuanto e

necesita para obtener los tallo de los tronchos o

./(ltas.: e'to es. de + ó 5 mese. abre\'iando. por

con.-i<Tui nte, la recolección del fruto de otr tanto.,..,
La reproducción de las planta' s. obtiene tam­

bí ~n y 'el mejor i-t ma cuando.- tienen e -tu­

fa . uliciente' y no e: nece~ano de.-pejada­

inm 'diatam 'nte de pu ~.' d la r 01 cción para ha­

cer un nu \'0 plantio. d jando el tronco de la planta

n la ti 'rra: éste produc . pronto r toílos r u (or­

tal 'za hace que e~to crezcan con m:.i' rapidez: luego

que alcanzan ·1 \'igor y tamaño n 'c" -arios s pa-
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ran del tronco y se trasplantan di rectamente á la

e tufa principal para no remo\'erlos más y que

fructifiquen en ella, _\ los troncos que para ese

fin dejan en la ti rra no s les cortan la: hojas

para no alterar la normalidad de su funciones nu­
triti\ as,

Debe ad \'ertir. e que en nue"tro método de Coul­

ti\ o los tallos ó e lados. que tienen la'> plantas

uando > lcs da humo. como se explicará más

adelante. on inútiles: hay que arrancarlos y tirarlos

porque las planta que sc formen con e tos tallos

'crán raquíticas r si diercn fruto será pequeño y d .

inferior calidad: pero si naccn después ó cuando

el frLlto está completamentc desarrollado pueden

consen'ar e para planta nuc\'a,

Para desprender los tallos de la planta madre

e de calza un poco el cuello d ésta, se corta la

hoja, en cuyo \'értice ha nacido el tallo. á cuatro ó
cinc centímetros del tronco y el trozo que á el

qucda at'm adherido e raja: tirando en 'eguida á

derecha é izquierda. lo: dos p dazas de hoja se

de-prenden in e fuerzo y d jan el tallo á descubier­

to; en eguida- con un cuchillo d hoja afilada y punta

fina, apoyando obre el tallo para epararlo un

poco de la planta con una mano. e cortará con la

otra fácilmente. La tierra que e haya retirado del

pi' de la planta al de'calzarla. se reemplazará por
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tierra nuc\'a. Durante esta op raclOn conviene co­
locar una- tablas para andar sobre ("llas y no pIsar
el terreno.

PLANTACION DE LOS TALLOS

Obtenido: así los tallo.-. ) a procedentes de
tronchos ó ./eJ{-as ya de retoños ó /l1Ilos, . e pro­

cede ~í la plantación en una de las estul~l'i 3.uxiliart's
disponible. preparada como quedó dicho cuando
se trató de las estufas. procurando que tenga la
mayor cantidad de luz y claridad posible. condición
esencial de vida para la planta, pero ('\'¡tando al
mismo tiempo la acción dirlcta d '1 sol sobre ella;
para conseguirlo se cubr n todo'i lo \'idrios. so­
bretodo en verano. con una ligera capa uc cal di­
luida en agua. En Ponta-Delgada. en donde el sol
es debil CI) iIl\'ierno. los \'iurios no se encalan en
e'ta e. tación; pero sí lo hacen desde la prima\'era.
cuando el sol principia á ser ardient : en los paí es
en donde su. rayos -e mue tran con'itantemente
con al'Tuna fu rza. como uc de n Canarias. los
\ idrio deberan e tar siempre ncalauo'i. ligera­
mente en im'ierno y de una man ra má'i den.-a en
,"erano.

La luz s de una influencia absolutamente ne­
cesaria para I éxito del cultivo y la bclleza dd
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fruto. Las plantas son tan ávidas de luz. que la soli­
citan y buscan tomando la dirección del camino

más corto para gozar de ella. Esta necesidad de

luz es tan imperiosa para las plantas. que habién­

do e e'perimentado el culti\ o de algunas en la os­

curidad d ~jando solo do' puntos luminosos en las

e. ·tremidades del local qu ' las contenía. se vió cada

una de ellas dirigir 'u cogollo hacia el punto lumino­

so que e-taba má. pró.-imo. quedando entre ella

un e -pacio bien distinto formaJo por la dirección

de los cogollos, inclinándose unos á la derecha
otros á la izquierda en busca de los puntos lumino­

sos. También es un hecho comprobado que las

estufas viejas cuyos vidrios tienen mucha opacidad

por las frecuentes capas Je cal que han recibido

produccn plantas y (rutas inferiores á los cultivaJos

en las e tuCas nuevas.

'i fuera posible reemplazar la luz del 01 despllcs

de dcsaparecer del horizonte ó prolongar su duración

-e con -eguirían ca echas abundantes y 'uce i"a :s 'ría

una e. -periencia de gran interés hac{'r un cultivo J .
ananace. in. talando la luz eléctrica en las estufas y

alumbr,ínJolas desde la pu 'sta del sol hasta su apa­
rición en el siguiente día. Est, e perimento no se

ha podiJo llevar a cabo en Ponta 1>elgada ha ta hoy

por falta dc instalaciones eléctricas: pero en donde

e pueda hacer este en 'a)'o sería utilísimo ponerlo
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en pr<Íctica porque es cguro qu' daría excelentes

re ultado .

La Calta de luz hace crecer e. "ccsi \'amente la

planta' con detrimento d l \'olúmen del fruto, yicio

que e' de toda necesidad yitar.

La claridad. pues. de la e ,tufa e condición pri­

múrdial n 'ste culti\"o. á la cual se debe prestar es­

pecial atención y cuidadu.

Los tallo deben plantar" á una distancia de

30 centímetros cuadrados uno de otros y para

fectuarlo ordenada y simétricamente se trazan en

las parede' de la estufa, a dicln di tancia, un8S lí­
neas perpendiculares que corresponderán exacta­

mente con otra3 trazada,> en el pa illo de la estufa y
sirviéndose de un Ji tón ó regla de madera. en el
cual se habrán marcado pr 'alablemente divisiones

distante~ entre sí de otros 30 centímetros, se mar­

cara e1lugar que cada planta habrá de ocupar en la

primera hit ra. Para que la tierra no e apelmace

en un itio más que en otro " ha de c\·itar el pa o

por encima cuando se trasporten la: plantas y
haga la plantación: con e.'t ,fin e culocarán una'

tabla' di 'tan te,' :0 centilll ,tro' de la primera hil ra

y así 5uce'ivamente en las ti 'ma:-.. :obre 1<\5 cuales

e andad para hacer el trabajo.

E5tO- preparati\'o' terminados

agujeros de tinados a r 'cibir las
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primera hilera con una paleta ó con la mano. \ ('r­

tiendo la tierra de cada uno de e.'tos agujeros hacia

un mi mo lado y deberán tener una anchura de :20

á 25 centímetro y u profundidad tocar la cama de
la e tufa,

:\sí di 'puesto e coj . el tallo, que d bcr~i c:>tar

bien enjuto, y se le retiran algunas hojas de la base.

e decir, la que cubren en el talón los mamelones

que han de desarrollars/.' en raíces; . e destruyen en
el vértice de la hoja que 'e han arrancado los

brotanes que se encuentren á fin de impedir que

más tarde se conviertan en tallos y se les corta de

un golpe seco ,la parte del talan que estU\'iere mu­
tilada.

Estas operaciones concluidas se colocan en un
itio cualquiera de la estufa, por ón1cn de tamaños,

con objeto de C'legir los mayores para plantarlos n
lo. aaujero' ma- pró.'imos á los muros laterales de

la estufa, porque e' éste el sitio más rrío de ella y

en donde el desarrollo d > la planta es más lento,

Preparado el tallo y elegido su tamaño se intro­

duce cada uno en su lugar d 'terminado e\ itando

'n lo posible que uno p qucño quede entre varios

mayorl", por l!e el desarrollo de é.tos ahogaría y

perjutl'cana el desarrollo de aquel. El talo n del ta­
llo deh enterrdrse de 6 á ~ centímetros y de for­

ma que el cuello quede ba 'tallt· enterrado; es decir,
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que toda la partc del tallo despro\ i 'ta de sus hojas

penetre en la tierra de .3 á 4 centímetro: después

se llena el agujero con u ti 'rra. se comprime ésta

al rededor de la planta de manera que quede lirm
en pié. se empareja la sup rticie del sucio d trás

del tallo y e e parce sobre la part' ocupada por

la primera hilera una capa d ' tierra negra: sta ca

pa ha:tad que tenga de e. pe 'or 2 centímetros:

también se puede emplear la paja medio podrida

pues el objeto es regularizar la penetración de los

riego' impidiendo que la sUI-wrlicie del suelo se e­

que y retener la humedad unifonnement en todo

el terreno; sin esta precaución el agua correría por

la uperficie seca del suelo y a \' 'ces se acumularía

en lugares en donde scría perjuJicial. La ticrra. co­

mo s ha dicho. no ha dc estar ni muy seca ni muy

húmeJa: demasiado s.eca no podría con olidarse al

red 'dor de las plantas: demasiado hümeda se haría

dema 'jado compacta por la pre ion nece aria para

con 'olidar las planta: r perd ría con c:to 'us cua­
IjíJade: \ cgetati\·as.

Plantada la primera hil 'ra de tallos 'C proceJc

ens 'guilla ~i la plantación de la segunJa conformán­

dose á las misma: pre'cripciones inJicadas: d spucs

la tercera )' a~1 sucesi\'amcnte ha ·ta la última que

'luepa en la estura.

La epoca más propia para la plantación de los
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tallos ('s '1 meS dI' ::,q:>tiembrc hasta principios de
( >Clubre,

CULTIVO DE LOS TALLOS

1)urante la prim 'ra quincena, si el tiempo es

bueno y calido ..'e le. dara todo' lo días un ligero

riego de Jluvia. pro urando hacerlo por la mañana

temprano.

La temperatura de la '5tofa durante cta. T ~

días. tiempo próximamf'nt ' nece'ario para el arrai·

go d 'Ios tallo'>, dcb(;d s r muy moderada sin qu

haya temor porque baje <.Í 1, Ó 1 S,l) c. 0
; en toJo

caso no debcr,í exceder de 25 á 2b."; una tempera­

tura muy ele\ ada produciría grande evaporación

en la ti 'rra y las nu \as plantas t 'ndría~ mas diG­

cultad para arraigarse Por c:>pacio eh; algunos días

s' 1's dar<í una buena \ entilación abriendo los \'en­

tanillo' por el lado opu . lo al \ iento y después e

di 'minuira gradualmente.

. \1 cab de unos] - días de plantad:.>s. 10' ta­

lio: tienen raíccs y a [nrtir de 'sta época el '010

cuidado que e:igen e n:-.i t' en la buena gradua.

rian de la tll11peratura, en ri 'g-o' suficient ' para

mant ner la tierra húm la CO:1sta:1tc.ne te, 'n qu

por ;sto este demasiado mojada. en una aereación

8
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conveniente y humedad adecuada á la naturaleza
y vida de estas plantas.

Temperatura.-La temperatura de la estufa des­
de esta época en adelante deberá ser de 35 á 36. ~

C.n conservando tanto cuanto se pueda un calor uni­
forme, es decir, evitando cuanto sea posible las
transiciones demasiado bruscas y las corrientes de
aire, pues unas y otras son muy perjudiciales para
las plantas: para evitarlas en países en donde fácil­
mente, sobre todo en verano, puede subir á más de
4o.n conviene establecer en las estufas numerosas
ventanillas, de dos en dos metros, para abrirlas u­
cesivamente á medida que va subiendo la tempera­
tura y no esperar para abrirlas que ésta alcance
mucha elevación y sea necesario abrirlas todas de
una vez. Algunos cultivadores pretenden que con­
viene cuando la temperatura se ha elevado mucho,
antes de abrir las ventanillas, echar agua fria por
los lados de la estufa y por las calles que forma la
plantación; pero este medio, sobre no ser muy prác­
tico, tiene el inconveniente de empapar la tierra y

la cama y hacerles perder por mucho tiempo el ca­
lórico que es necesario á la vida y desarrollo de las
raíces.

Riegos.-Los riegos se cfcctuan, con la estufa
cerrada, planta por planta con regadores ordinarios
de lata; pero con un brazo de ;! metros de largo
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terminado en forma de cuchara tamizada de aguje­
rillo muy linos, para que el riego se produzca en
forma de llU\'ia fina y alcance desde el pasillo cen­
tral de la estufa hasta las plantas próximas á las pa­
rede laterales,

La frecuencia de los riegos l<l indicad el estado
de calórico de la tierra: en todo caso es siempre
conveniente tener agua en los pequeños estanques
de la estufa y regar con esta agua, cuya temperatu­
ra no será tan fría como la que venga del exterior.
El riego se hará, para todas las plantas indiferente­
mente, d~ una manera uniforme; es decir, distribu­
yéndoles el agua por igual: las hojas de los ananases,
como sabemo , forman otras tantas canales y tien­
den, por consiguiente. á reunir en el pié de la planta
toda el agua que reciben por arriba; síguese de és­
to que aquellos que tienen mayor número de hojas
y son más frondosos reciben mis cantidad de agua.

'i la hojas se ponen dura y broncas que al
cogerla' en la mano crujen y se grietean. la planta
nece ita a Tua. los riegos on insuficientes: es nece­

ario que la hoja al cojer1a esté flexible y no
quiebre .

. '(' debe cvitar que en el cogollo de la pianta es­
tacione el agua, principalmente en los primeros dias
que iguen á las respectivas trasplantaciones, pues
la planta en estf' periodo, aun no arraigada, no tiene
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la fuerza u ' ab~orción que tiene la planta cuyas raí­
ces e tán completamente ue -arro]), ua . y el agua
, tancada d 'ntro uel cogollo acaha por puurir el
tronco y la ba ~c de sus hojas. d sprendiendo e ' .
ta al menor e~fuerzo. Lo mi~m) ac ntece cuando
'n las ag-uas del riego van mezclada. materia.' es-

traña' perjudiciales. como cal, b ncina u otras que
e hayan aplicado para la e ·tinción de algún insecto;

por eso es cOl1\'eniente no f"gar las plantas inme­
diatamente después de haber aplicado 'stas ingre·
di 'nt 's sinó despues qu ' se hayan \ olatilizauo.

La escas z de agua da por resultado el ennD­
hecimiento del polen que recubre el dorso ó ellZle:;

de la hojas. tomando éstas un color pardo oscuro:
regándolas con frecuencia recobral1 su color natural.

Generalmente se riega caua dos días y. en es­
tado normal, se estima que uo regadore<; de agua
bastan para cada cinco ó sei' plantas' sin embargo
cllando é tas han adquirido ba 'tante Jcsarrol1o nc­
ce itan má cantidad de a~Tua. 1 0:-> riegos deb 'n
producir el d cto del rocío y (,. importante obser­

var qu producen mejor efecto cuando la tempera.
tura d ' la e ,tufa e elevada y se mantiene en e-t

e'tado: e' necesario di tribuidos oportunamente
dando má agua en \'erano que 'n il1\ ierno. -irvién·
Jo tanto cuanto 'ea posibl Jcl ag-ua conteniJa
en el e tanque interior de la e ·tufa. )' si se hubieren
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dc abrir las \'cntanillas durant el día. darlos por 10
menos dos horas antes d ' abrirlas.

Las aguas que proceden dc montes y marjal s

turboso debcrán. ántes d cmpicarlas en los riegos,

m teorizar:; por su e. 'posición al '01: la que proc ­

den ó pa an por donde hay cobre, on muy perjudi­
ciale-. la que contienen ales de zinc, carbonatos

y ulfato d ' cal y de hicrro esterilizan la tierra.

en rieg-o metódico. r.on las \'ariaciones que

imponga la temperatura tI las estaciones, consisti­

rá en 100 litros de agua por 100 plantas en cada

riego y, tre días después de éste, jO litros distri­

buidos en 11U\'ia fina en las mismas 100 plantas,
volviendo á distribuirles dos ó tres días después

otros 100 litros de agua. De donde se sigue que

para ca,la 100 plantas se necesitan, poco más ó
menos, 750 litros al mes ó sea pipa r me,dia; resul­
tando que con 1 ' Ó 20 pipas dc agua hay suficiente

para un año dc culti\'o dc roo plantas y con 200

pipas para mil, en el mi mo ticmpo,

Cada \ ez que r::l tiempo ea muy caliente y se­

co cOll\'cndrá á cualquicr hora del día dar un lig-ero
rien'o dc lIu\'ia, con el fin d cargar de humcdad la

atmó. [cra int rior de la estufa,

En una palabra: por los sondaje [recuente <.lc

la cama juzgará de la cantida<.l <.le agua que seó

necesario \'erter cn la' hojas dc las plantas, tenien-
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do siempre en cuenta que la tierra dcbe estar cons­
tantemente húmeda in estar por cso demasiado
mojada.

Aereación: Termómetro.-Respecto á la aereación
y á la cantidad de aire que se debe dar á las plan­
tas sería muy difícil precisar cualquier cosa sobre
este asunto, pues no es posiblc fijar de antemano c1
momento en que debe empezar ni el tiempo guc
debe durar: esta indicación la dará el estado de la
temperatura, que podrá variar cada día y cuya al­
tura señalará la observación del termómetro colo­
cado en el interior de la estufa. Este instrumento
debe colocarse al abrigo del sol en todas sus par­
tes, completamente aislado de toda superficie que
pueda calentar el sol, pues sin estas precauciones
no marca la verdadera temperatura: á este efecto
se coje un listón de madera de 75 á So centímetros
de largo y 10 de ancho y se labra en punta desde
su parte media hasta uno de sus estremos y sobre
la parte más ancha se clavan dos pequeñas traviesas
de madera dc 2 centímetros de grucso, sobre las
cuales se fija el termómetro, aislándolo así de la
planta; el aparato dispuesto de este modo se dava
en medio de la estufa, el tubo del termómetro frente
al 'arte.

A veces durante los fuertes calores y apesar de
tener todas las ventanas abiertas, el termómetro su-



119

be más de 35 ó 36° que hemos dicho debe tener la

temperatura de la estufa; pero no hay que inquie­

tarse de este exceso, pues las plantas se habituan in·

sensiblemente, las puntas de las hojas se queman

un poco)' más vale ésto que arrastren una vegeta­

ción raquítica por falta de calórico. . 'o obstante,

deberá siempre procurarse que no llegue á esas al·

tas graduaciones, teniendo las ventanas más ó me­

nos abiertas, para evitar que las plantas se quemen,

riesgo que siempre se corre cuando la temperatura

es excesi\'a.
Al aerear una estufa)' abrir las ventanillas se.

debe tener especial cuidado ron que los rayos de

sol que por ellas puedan penetrar no den directa·
mente sobre las plantas: para evitarlo se procura
abrir aquellas ventanillas opuestas al lado por don­
de hiere el sol y para mayor seguridad conviene
establecer en ellas un dispositi\'o de cortinas que,
sin obstruir el aire, impidan los rayos solares.

Humedad.-Hemos dicho al principio que los
ananases preferían una atmósfera caliente y húme­
da al mismo tiempo: algunos cultivadores, con éxi·
to feliz, emplean para producir dentro de la estufa
más humedad de la que producen los riegos, cuan·
do ésta no es suliciente, ladrillos, barras de hierro ó
planchas en estado candente y en ellos vierten agua
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fria que al e,-aporarse produce una abundant

humedad.
La humedad, dentro de tut~lS de cierta impor­

tancia, sé podrá producir tambicn por medio de
aparatos puh-erizadores apropiado - al efecto: uno

de ellos. práctico y poco co:-.to:>o. consi te en una
bomba portatil; (lig. i) este aparato tiene un reci·

pient con cabida de unos 50 lltro:-. d agua: se 11 'na
dejando un espacio libre d' algunos r ntllnetro.. se
cierra herméticamente e! tapan q Il' Ú'n ncima y
enseguida e dan algunos g-olpeo; <.le manubrio. pa­
rando desdc que ofrezca alguna resj-tcncia: se ahr-.
la tornera y s dirige la lanza de! pul\<,r,'zador hacia

arriba. Este debe ser lo m<ts (ino pojblc a fin qu'
no produzca llLl\-ia . in' una especie de neblina

acuosa. 'n hombre solo trabaja con ste aparato y

con al Tuno golpes de manubrio la pI' sion puede
durar r - minutl) si el aparato no e~tj demasiado

lleno. Su precio aproximadamente 's de 15
pe. das_

I:Tualmente se pueden empicar en las grande",

estufa -, para producir la hum dad. lo - puh'criza lo­
res llamados de ca-o!da. que lanzan l agua conver­

tida en nube de poh'o acuoso; son c. 'celente ; p ro
su in. talación es m;ís costosa. E;-;to~ puh ('rizadores
est<.in montados obrc un trÍ )od portütil prO\ ¡...to

de una cremallera lija en donde se slIj 'tan y se ac·
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cionan por una bomba. también portátil, estableci­
da sobre cuatro barras dc hicrro para poderla tras­

ladar de uno á otro de los difercntes estanquc. de
la ~stufa: el trípode del puh' rizador se \'a tra la­

dando dc un sitio á otro dentro del radio que per­
mita la fu rza de impulsión de la bomba: así. por
ejemplo. con una bomba cuya fuerza de impulsión

alcance diez ó doce metros. el pulverizador . e po­
dd mo\ er ó trasladar dentro de un espacio en el
quc se hallen comprendidas 500 plantas y saturarlo
de humedad sin nccesidad de mo\'cr la bomba. Es­
tc puh'crizador con una bomba pequcña puedc coso

tar 300 pesctas: con una bomba de fucrza impelente
suficicnte y un aparato distribuidor aplicado á ella
se podrán instalar varios pulvcrizadores y alimen·
tarlos á la ,"cz.

Estos aparatos son de fabricación uSLlal )' coro

ricnte y se cncuentran con facilidad en cualquier
e. tablecimiento de utensilios y aparatos hidrálllico~

ó agrícola . (Iig. ,-).

El excc'o de hum Jad en las e tufas es muy pcr·
judicial por varios motivos: entre ellos. porque las

plantas crecen e.'cesivamente r tardándose la fructi­
ficación y mermlnJo el vol{¡m ... 'l del fruto; Ó bien

porque produce la eelo. ión de un insecto, como
caspa. que -e adhiere á las hojas y al fruto debili­

tando aquel! as ~ impidiendo que éste madure; ya,
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n fin. porque el fruto, aunque voluminoso. es desa­

brido. de mala calidad y no resi. te el tiempo nece­

sario para su exportación. Por eso el culti\'ador de

ananases debe saber apreciar los difer ntes fenóme­

no. á que da lugar la interposición del "apor de

agua entre las moléculas del aire y la mayor ó me­

nor cantidad que existe en la estufa de vapor
acuoso.

Cuando el aire contiene poco vapor d a yua los

cuerpos humedecidos a que orca se secan con pron­
titud: las plantas pierden mucho de la parte líquida

por la traspiración. tanto mas cuanto con más ra­

pidez el aire se remueve, aumentando su estado de

sequedad y dificultando las funcion s normales de

su vida. 'i por el contrario el aire contiene exceso

de humedad para las plantas que en él viven. la

e\'aporación ordinaria que tiende á de embarazar­

las del e.'ce o de líquido no pudiendo efectuarse,

compromet' u vida por 10- fecto contrario al

ant rior. Es. pue . nece ario poder determinar, por

lo meno muy aproximadamente. la mayor ó menor

cantidad de "apor de agua y el grado de humedad

qu tien n la e tufas para huir de uno y otro e.'­

tremo.

'e consiaue conocer el e tado de humedad del

aire por medio de un instrumento. que será muy

útil instalar dentro de las stufas, llamado psicróme-
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Iro, de extremada sencillez, al alcance de todos y
fácil de adquirir en cualquier establecimiento de ar­
tículos de óptica.

Este aparato está compue to de dos termómc­
tras bastante sensibles colocado en una tablilla, se­
parado uno de otro dc ocho á diez centímetros y
entre ambos un tubo con agua destilada. La bola
de uno de estos termómetros está desnuda como
en toJos ellos y el otro la tiene envuelta en un pe­
dazo de muselina ó de algodon, ya usado, constan­
temente humedecido por una torcida, también de
algodon, que parte de un pequeño orificio inferior,
siempre abierto, que tiene el tubo intermedio; la
parte superior de éste está herméticamente cerra­
da: de este modo la bola de dicho termómetro esta­
rá siempre húmeda. Es conveniente lavar con fre­
cuencia la tela y mecha de algodon para quitarle el
polvo, porque entorpecería la permeabilidad y po­
dría producir errores en la observación del aparato.

La diferencia entre las indicaciones que acusen
los dos termómetros facilita, con grande aproxima­
ción, el grado de humedad del aire.

En un apéndice, al final de estas notas, damos
la manera de utilizar este instrumento para conocer
en un momento dado el grado de humedad que
ten Tan las estufas y el vapor acuoso contenido cn
el aire.'
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La primera plantación J tallos en la estufa

au. -¡liar. tal como acabamos de Jescribirla. debe

consid rars(' como pro\'isional, casi comn un medio

de mant ner en buen e 'tado de \ eg"etación las

plantas y hacerles adquirir ,1 J ~_ arrollo y la fu rza

que son nec sarios para qu fructifiqu n en la plan­
tación definitÍ\-a: de arrollo y fuerza que aJquieren

al cabo d ' -+ Ó - m 'es J ' haher \'i\'iJo en la . tufa
aU.-iliar.

TRASPLANTE DE LOS TALLOS Y PLANTACiÓN
DEFINITIVA

Cuando la plantación e hace con tallos lo lle tie­

nen ya mucho tamaño. extraidos directamente de las

plantas ó de los tronco que se d jélron enterrados

despul's de la recoJ<>cción. no es nece ario hacer un
nu \'0 trasplante: basta solo, dos meses antes d'

darle: humo. retirar la tierra J I pié. arrancar á la

planta algunas hojas de la ba:e y rellenar el hueco

con tierra nuc\-a, Pcro cuando los tallos en la e tufa

au. 'iliar han alcanzado un tamaño d - - á 60 centí­

metros y ~tán fuertes y "igorosos. lo <¡u acontec!'

generalmente como queda dicho. á los cuatro ó

cinco m '5 s d' vcgetación cn dicha c:,tufa.. e tras­

plantan d ' ésta á la estufa prin ipal en donde han

J' dar fnto, la cual Jeberú estar preparada en
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preparó la estufa auxiliar de donde se sacan.

Las J>lantas SI' arrancan una á una con una pe­
queña paleta ú otro in trumento y para facilitar esta
operación con"iene de 'calzar primero con una e pá­

tula dOladera ó con la mano el cuello de la planta:
de pué.." coje por la parte baja del tronco)' se le
d pr 'nde la mayor parte de la tierra adherente,
consen'ando si es posible una pequeña mota: segui­

damente se le arrancan algunas hojas de la base:

pero solo las que recubren las raic '5 prontas a d ·s·
arroilarse, se destruyen con la punta roma de un

cuchillo todos los brotones ó retoños que tenga si·
tuados en el \·érti.ce de las hojas que se han arranca·
do y para ésto basta pa ar la estremidad de la hoja
del cuchillo por detrás de ellos)' tirar hacia afucra;

a '1 se dt.:stacarán ellos mismos sin que sea necesa.
ria ninguna amputación: no aconteccra lo mismo

con los brotones que ya tengan hojas aparentes,

pues éstos será preciso cortarlos.. ·i el talan de la
planta fuerc demasiado largo s cortará un poco;

p ro con e -ta operacion. d ·/¡e . er muy prudent '

practicándola solo cuando sea d 'smedidamentc Jar­
go, pue~ por lo general las plantas :u 'ren muclle) y

adquieren por el dor'o un color parduzco por el
enmohecimiento del polen que por esta parte rccu­

br á las hojas. Igualmente 'C I ' quitarán todos los
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filamento quc por la cqucdad del uelo ó por un
accidente cualquiera del culti\'o se hayan desarrolla­
do al redcdor del tallo en los vértice dp las hojas;
estos filamentos son unos hilos blanco que á mane­
ra dc e topa envueken al tallo debajo de las hoja
y habrá que distinguirlo de las ralces nuevas que
puedan encontrarse entre ello para no destruirlas
al mismo tiempo, siendo preferible, si no fuese fácil,
dcjar sub i-tir aquéllos ántes que comprometer és­
ta , Toda. las raíces viejas que están á la vista se

cortan á uno ó dos centímetros del tronco; las hojas
dc la basc que se han arrancado pondrán á descu­
bierto las que estén enrolladas en los vértices, que

con los mamelones prestos á brotar formarán las

nuevas raíces.

Lo agujeros destinados á recibir las plantas en

esta e tufa, ya abiertos por el mismo procedimiento

)' de la mi ma forma que se dijo para la planta~ión

de los tallo pero á una di tancia de 60 centímetros

cuadrados, la planta arrancada y preparada debe

ser inmcdiatamente trasportada é introducida en

el agujero quc le está res n'ado, en donde se fijará

á llna profundidad tal que la tierra procedente del

agujero. recogida alrededor de la planta, compri­

mida y nivelada le cubra el cuello enterrado por lo

meno de cinco centímetros.
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Plantada la primera hilcra. teniendo en cuenta la
altura dc las plantas. como dijimo al tratar dc los

tallo . se hará la plantación de la segunda de la
misma manera .•-\ntes de proceder á la plantación
de la tercera hilera será nece ario cubrir el suelo

ocupado por las dos primeras de una capa de 2

centímetros de espesor de chamizo ó paja algo po­

drida á fin de regularizar el agua de los riegos é im­
pedir que el terreno eque rápidamcntc: la misma

precaucion se tomará con la superficie restante del

suelo cuando la plantacion esté del todo terminada.
Entonces se dará un riego á las plantas con un re­

gador de pico estrecho, en la proporción de un li­
tro de agua por cada una, teniendo cuidado de
verter el agua en los vátices de las hojas inferiores.

Ctil es hacer aquí una digre ión para esponer
el error en que están algunos cultivadores: creen

éstos que es necesario, al arrancar la planta y u­

primir1 todas las raíce . cortar una porción del

tronco )' dejarla de pués secar durante unos días.
E te istema está en contradicción formal con las
leyes de la . 'aturaleza )' es perjudicial: en efecto,

retirando algunas hojas de la base de una planta

SI"' encuentran en lo vérticcs dc cada una de ellas

cicrto número de p 'queña raíces envueltas al rc­

d dar del tallo: éstas raíces en su mayor parte es­

tán en pleno vigor .y con frecuencia la planta ha
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desarrollado cuantas cra suc ptible de producir:
continuando á arrancar hoja' se nota que e ta raí·
ces on cada vcz menos "igoro a' y de:arrollada'
y tinalmente no e ven ma que punto:, que indican
el nacimiento de ellas. l)e este e."amen e deduce
cuán perjudicial e e te istema para el arraigo de
la planta, pu 'to que ha perdido por la equedad la
parte más esencial de la vitalidad qu debla contri·
buir á su pronto re. tablecimiento: no e racional
exponer al aire la parte. dd tronco de una planta
'obr' el cual se \'en desarrolladas las raíces, algu.
nas nacientes, las cuales deben ab 'orber del suelo
los elementos necesarios para su crecimiento.· Es
e\'identc que la supresion de las hojas de la base
ocasiona siempre una herida en los puntos de sus
\'értices, herid:l ligera. es cierto. puesto que esas
hujas han terminado su e\'olucciói1 \'e;etati\'a y
se desprenden casi por :i mismas; pero esta heriJa
es mucho más considerable cuanto ma arrib:l e t;in
y má' gTaV todavía:,i se opera la sección del talón.
E. "aminanJo una llanta rnJucida a stl' e ·taJo y
que ha) a permanecido alg-unos LIla-al aire :e n ta
qu' la: primera hojas pró. -ima' d la ba.' :('
marchitan. a í como el troncu, en lus p mtus en
que S' ha practicaJo la supr' -ión d ~ la ultima:
hujas: ':ta parte del tronco que queda de -nuda 's
por consiguiente la má tierna y está má ó meno
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arrug-ada según la c,-tc.1"ión dc la herida, presen·

tando una superficie cubi 'rta de muchas grietecilla:,

a \ 'c s de cinco á 'piS' milímetros de profundidad.

ocasionadas por la sequedad. Si s ' cojen dos plan­

ta..; de igual tamaño y \ igor. una arrancada con al,

gunos Jlas d ' anticipación y pr parada por ese, is·

t{'ma y otra acahada d' arrancar y se plantan

simult.ll1e<.t.mentc en las mismas condiciones d,

tierra y kmpcratura. al retirarlas al cabo de cuatro

días se "era el talon de la que se plantó sin secar

perfectamente -ano y dispuesto a dar raíce'. mien·

tras que to'las la,; part('s h riJas. secas ó cicatriza­

das de la otra planta estar.in cubiertas de moho y

como en IJrincipio de descomposición. y para que

arraiguen sera preciso que se cicatricen completa·
mente,

'0 hay que oh-idar que todas las nuevas raíces

dl "truidas p r la seqllla constituyen una padiua en

ahsoluto ~ratuita y que obrando a -i ,'C habran nó

solo pl rdido toda..; (' as r.,ices nue\ as ya uesarro

11. da'>. sino comprometido tamhi 'n la., que estaban

a d "cubí 'rt n estado de l11am( Iones. Cl!) as pun­

tas t:">cc-,i\am 'nt(' tierJ)lS que bran -in nin~una pro­

picdad \ ('~ctativa,

.( ve pues que <'1 s car la planta I!c\'a consigo

• n1l'nuJo la imposildidad dc hacerla arraig-ar )' si

<: sta ha pcn.liJo las disposiciones que tenía para
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hojas, quedará lánguiJa y enferma y solo se resta­
bl cerá cuando una ó varias Je la' hoja Je la ba,'

e pudran ó e eqUl~n. dcjando de nuevo á descu­

bierto en el tronco. de donde S' habrán J' 'pren­
tlido. otras raíccs en e taJo naciente>.

Hecha esta digresión pasamos á tratar Je! cultivo

de las plantas durante 'u in ·talalación en la estufa

principal.

CULTIVO DE LA PLANTACiÓN DEFINITIVA

Claro está que aunque se hayan tratado las

plantas con el Ola) or cuidado, lastimadas por e!

arranque)' trasplante pierJen una parte de sus pro­

piedade' vegctativas )' deben con -idcrarse durante

cierto tiempo como gramlcs tallo..; que ayudados

por el air concentrado. húmedo)' calido de la es­

tufa continúan u \'egetación )' emitcn nuc\"as rai­

ces: ésta aldrán principalmente de los mamclone'

que 'C dcjaron á de cubicrto por la uprc'ión d'

la: hoja y serán las más nutriti\ a' para la., p1J.nta '.

El tratamiento en esta e ·tuCa '.., el mismo que

en la estufa auxiliar: la temperatura ti 'hed regir
entre 36 y 3 10 Ca, el mi -mo cuiJaJo en la acrea

ción, regando de la misma manera durante los pri­

meros 15 dias )' continuando dcspu ~s los rIegos



J 3 1

según las e. -igcncías de la humedao oe la e tufa )'

-1 calórico de la tierra: no obstante debemos ha­

c r alg-unas obs n-ario les particulares sobre ('1 ri('­

g-o en c:o;tc p rioclo de la plantación. En general.

durant' esta {poca hay que vital' tanto clIanto sea

p sibl \ \ ~rtt'r ag-ua en (1 centro ó corazón de la

planta, en tanto qu . sin incol1\ eni nte pued - echar-

e> 'n los \ ('rtic s d' las primeras hojas de la base

y ha) que t ocr en sto spccial cuidado cuando

las plantels se preparan para Sil rructificación, e~

decir: cllando su cspit;a S \ di"ponc á ,'urg:r del cen­

tro de las hojas. En e 'te momento hay que e\'¡tar­

lo él toda costa, momC'llto que no será difícil conocer

tanto por la .poca lija ('n que ésto debe acontecer

desplJ('s que las (lb/,tas han recibido humo. como

dircmo: má.., a lclante. cuanto porclll(' el cogollo se
abr y en -ancha. las hojas tienden á separarse' )' á
in 'Iinars h,lcia la tic rra )' las d< I centro rorman co-

m) un p qu 00 r cipi nte.

En tal 'tado, el a~lla \'crtilla en el centro de la

pI, nta no ' rre: tota\m nte), ~ mezcla coa un licor

\ i' o -o s g-r ~ado por 1 \ egeta\. que c., la inicia­

ci n del ffut 1, fonn,ln<!o a,'í e 010 una capa de bar­

niz illl¡J re ptib1e que endurecí ndo la (pidennis de

la (pi~ on .ltra n el interior de ésta una super­

ahun !anejel de scl\ía que arra tra su rotura por de­

bajo del fruto, El in..,tante en qu' s' produce este
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~'nómeno es muy dificil d' preci..;ar: la espig-a SlI1

esperim 'ntar ningun choque s' romp' de pronto

por la mitad), este incidente da por r "ultado un
fruto imperfecto porque no recibe su alimento nor­
mal y completo: otras veces el fruto cae entre la­
hojas, de -prendiéndose de la e 'pig-<l con un peque­

ño e tallioo lo mi 'mo qu caería el tapan mal intro­

ducido o una botella: cuan lo la planta e muy

frondosa é inicia su fruto 'n '"erano t s más proba­

ble est ' accioente_

En la época de g-randes calores. que las ,"erlta­
nilla de la estufa estcin ahiertas todo el oía. com-je­

ne dar los riegos por la tard ' tI 'spu ''; de cerrarlas

y mojar no solo las plantas sino tambien. aunque

ligeramente. los intén"alos de' las mismas: el agwl

se evapora y carga de humedad el interior de la es

tufa durante la noche_

Cuando el fruto ha adquirido poco más ó Jl1 '­

no~ su "olúm n ordinario se ti 'btn regar la'> plantas

con meno' frecuencia: e "C('so de ag-ua en esta ;poca

produce en el fruto cierto 'uJor que lo predispon

á la pudrición y si ~e empaqueta su pérdida es ca..;j

segura; n muchas oca iones s pudre en el mi "1110

pi' tI la planta. En todo caso no s el ,he regar un

me é.intcs de cortar el fruto y suprimir todos lus

ncgos.



DEL HUMO

\1 mes r medio d hab r sitio trasladadas las
plantas á la <.:"tuia principal. si como normalmente
es de e -p rar. está.1 frondosa" y con Yigor ba tantc,
se ahuman tlurante seis días en tlos periotlos de 3
cada uno con int ;n'alo d ' tres días: si la' plantas
son J ~ meJiana fuerza se le: darán .¡. tiJa' de humo
('n dos p riodos igualmcnt d' tlos día~, ·con un in­
tén'alo tambi "n de otros dos. La 'stufa deberá lle­
narse completamente de humo hasta que no sc vca
naJa dentro de clla.

Quince día~ antcs de esta operación se retira á
las plantas la tierra que rodca al tronco, con cuida­
do para no maltratarlo, r se les arrancan algunas
hojas ti la has'. pocas, las marchitas y solamentc
n ce arias para descubrir algunos mamelones pres­
to' á dar raíces, y el hueco que qucda se lIcna con
ti rra nueva comprimiéndola bien: pa. ados estos
quinc día., quc las nue\ a" raíce empiezan á yivir
en la tierra nu va. e les somete él la acción del hu­
mo en la forma ya indicada .

. ntes Je dar humo é inmediatamente después
d l último riego que preceda :e azufran todas la
plantas tlel mismo modo que e hizo cuando se ins­
talaron n la tufa: p ro es nec -ario librarlas del
azufre en el pritner riego iguicnte á fin que los



poro. de las hojas no queden obstruidos é impidan

. u tran 'piracion normal. ni la - funcione nutriti\as d

la planta. ,'i al ahumar la e tufa se hubier n ya ini·

ciado al6"unos (rutos éstos qucd.lran perjudicado~

inútiks.

La operación d ·1 humo se practi a gellcralm 'no

te quemando dentro de la . tufa, (n \ arios 1ra.-cros

tIe hi 'rro propios para que lel combustion e efl'c
túe del modo mas continuo posible, \ iruta.- ll1o·a·

das mezcladas con yerbas. ho;a.. plantas \ erdcs.

residuos r \'cnas de tabaco y cualesquiera otros

\ egctal 's aptos para producir mucho humo: cuando

se empl en las n.'nas de tabaco del){'rj "'r en pe·

qu 'ña cantidad. p,lH.'S su objeto principal es destruir

los p 'queí'ios insectos qu • pudieran hallarse adheri·

dos á las hojas)' su abuso podría s~r muy perjudi.
cial. 'omu medio económico)' prelctico de ahumar

las plantas se emplean latas \ acia'> d> p tróko ag-ll

jer adas por el fondo qUl. llena - de combll'til 1'
)' pu stas boca abajo. s "ituan cn diferentes pun­

tos d' la 'stub.
•\lgunos días despu 's de ahumada- las planta­

. c \'U h cn a pllh-erizar con azufre el 1mi -mo modo

que. e hizo anteriorment '.

E:te "ist ma. que como dijimo,> al principio eS

muy r 'ciente, tiene por oh} to acti\ ar la fructifIca­

ción y unificar su c;poca. 'in humo. las plantas no



darían fruto sinó al cabo <.le <.los ó tres años r aún

así muy irregularmente :->eg-tll1 la fuerza. la "itali<.lad
y la l speci ' de la planta.

FRUCTI F'CAC'ÓN

.\ los cuarenta día poco más ó menos de ha­

her sido ahumaJas se \ (' Ji. tintamente en el cora­
zón de la~ plantas. dentro <.ld hueco formado por

las hojas. el contenido d' un dedal de un liquido

tra parcnte: 'ste es el germen del fruto.

l·na supre-.:ión momentánea de la vegetación de

la planta puede producir una fructificación prema­

tura que daría por resultado frutos pequeños y fibro­

sos que no llegarían nunca á su desarrollo natural:

por eso las plantas no se deben trasplantar con mu­

cho tamaño sinó ántes de que adquieran demasia­

do Jes l)\'o1vimicnto y robustez, También un:l cama

d 'ma -iado caliente puede adelantar la fructificación

d > las plantas con desigualda<.l consi<.lerable en la

época de producción de cada una de ellas. impi­

diendo aSl darles humo en ti mpo oportuno é inu­
tilizando los frutos prematuros al hacer e-ta

operación.

Cuando la fructificación se inicia. es decir: cuan­

do el gérmen del fruto aparece se deben arrancar

de la base de cada planta al unas hojas, destruir



n sus yérticcs los brotoncs que. (' hayan desarro

liado y las) cma: qu ' pudieran producirlos y arran­

car los t,{l!os ó hijos que teng-a, los cuafc s son

inlItile: para otra plantación por habc r nacido de-­

pués de la planta ahumada. E.;;ta ablación '

practicar~i d la mioma manera que: ' ha e -plicado

para arrancar los tallo' cuando han de sen ir para

un nu \'0 cultivo: pero n esta l'POC,l, en \- z d'

'cn'irse de un cuchillo afilado, (Jodra usarse. para

e.·tra r estos tallos inlltil 's, d' unas pinzas larga.;;

introduciéndolas á medio abrir entre (as hojas de la

planta; cogiendo el tallo ó hij ) por ambo: lados y
cerrándolas con fuerza se tirad hacia afuera impri.

miendo al mismo tiempo un mo\ imie nto de torsión

al tallo: de este modo quiebra sin perjudicar la
planta, pUC'i su e. ·tracción no d 'ja 11l rida alguna en

el tronco. Si al retirarlo d ' las pinzas no se \iera un

pedazo de su base será que no e h d 'stn illo por

complc to y para con-.;cguirlo .010 hahr<l que machu­

car. con las mismas pinzas c rrada". el p dazo qu '

quedó en la planta. ~i no :e hace ,'ta operación

cuando '1 frllto se inicia se curr ra 1 riesg-o d co

sc'char (ruto muy peCJueño y de inferior calidad.

Los frutos que desarrollan r:'pidamente la I:oro­

na d 'tI, quc nacen serán siempre frutos medianos

o (lcqu ños: ~i \'cce algunos frutos dan do.' ó tres

coronas a consecuencia d . una \ eg-etacion c:ub '.
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rante: en e -te caso s l<:;s Jeja lIna solamente cor­

tando la - otras á raiz del fruto.

Es .-iempre cOIl\"cnient' castrar los frutos,
sol retoJoi la: coronas se de-arrollan mucho,

para C]U ce~e el desarrollo de ésta que viene en

el trimento del \'olúmen y ~T() ura de aquél. Esta

op 'ración se practica, cuando los frutos est<.ín alin

de' mediano tamaño, con una spátula de madcra de l
larg-o apro.imado del mismo fruto con su corona,

e~trecha de medio centímetro y lisa, introduciéndo­

la bien pcrpcndicularment > por ,1 centro del cogo­

llo de la corona hasta que penetre como medio

centímetro dentro del (ruto; haciéndola despuL's gi­

rar dos ó tres \'ucltas se destruye así la espiga que

alim nta la corona. Con esta operación el fruto se
estaciona un poco: pero al cabo d >unos días \'uche

á tomar fuerza) continLla su crecimiento asimilán­

dose la .-á\ ia que le quitaba la corona y adquirien­

do bu na proporcion 5. Terminada, e azufran las

coronas: pero muy ligeramente: con e. 'ceso, S'

quemarían y quedarían marchita .

Cuando el fruto está ya formaJo y con cierto

\ollil11en hay que guardar- muy bi n de mortificar

la planta y de hacer! la menor -upre ión de hoja~

o de hijo -, porque -e perjudicaría con iJerablcmen­

t • el fruto: p(>ro se le cortar.1n los pequeños reto­

jjo~ l]u nazcan Jcbajo J el ó en 'u propia espiga:



tamhien e cortarán las punta' de las hojas para
darl ~ mas e...pacio y c,'¡tar qUl' en .'U crecimiento

tropi ~c ' con la ... hojas " 'cinas y qued herido: p~ro

dehe n cortarse muy poco a fin qu la planta no que­
de dla h rida y se debilit> ma' de lo necesario .

.\ /in que las hojas pró. ·ima.- al pasillo d la 1: s
tuCa. ya muy desarrolladas en sta epoca, no lo in­
,adan y :e maltraten ó qlliehr n al andar por d. :c
mantienen con una: caña... plle~tas horiz< ntalment<:'
en toda. u e ·ten:ión. de uno) otro lado. sostcnidas
por unas pequeñas estacas cla, adas en la tierra.

Es d'" todo punto indispen ·ahlc. al llegar los
frutos poco más ó menos á la mitad d ' su tamaño
normal. ponerles unos tutores que ayuden la espiga
ú soportar el pe. o de aquellos. pu 's de lo contrario
harían inclinar la espiga de un lado ó d otro y mu­
chas ,eces acarr aría su rotura ántc~ de madurar.
Estos tutores. gcneralment' de caña. d ben ser
ha 'tant -ólidos:'c introducir<ln en la tierra á 2.­

centllnetros poco más ó menos o di tancia de la
planta. aproximándolo al fruto por la c. -trcmiJaJ
superior :obrepa ándolo de otros 25 centímetros;
s' ata enseguida una fibra cualquiera fic ibl(, Ó un
hilo (uert al tutor á 15 centímetros por encima de
la altura del fruto y conduciendo lo dos cabo de
este hilo debajo oc las hojas de la base d la coro­
na se atan con un nudo: d' la misma manera se

!
1!

i
!..
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,uj tará también por el pe lúnculo con la misma ó

ma) or t<'llsion, pue: si ...,P. sujeta el fruto solo por la

corona toma una forma imp rfecta y gibosa por. u

natural tcnd 'ncia a inclinar e. arrastrado por su

pI' pío P -o. hacia el lado opue to al en que está

'uj<: to.

En toJo culti\'o d' ananases. por importante r
1>'en dirigido que ('5t/" acont c' a \ ec '.., qlle las

plantas por efecto ti ' un capricho de la . 'aturalcza

engañan y no fructitican en la (~poca que deben fruc­

tillcar. ~ uc de, particubrment' en invierno. que

plantas lozanas y saludables no fructifican y hay que

darles humo de nuc\'O y aunque no sea 'sto muy

frecuente. ocasiones hay en que llc\'an humo tres ó

cuatro \' ces ántes de conseguir su fructificación:

con frecuencia este retraso pro\'iene de la frialdad

del terreno.

~'í pa ada la epoca en qu se spera el fruto no

11l1bi ra apariencia d res dtado .. la planta estU\ i ra

dura y con poca l,)lanía s deberá elevar la temo

peratura del 'ucIo á 30 ó 36.0 e," por lo menos.

r forzando con mat('fial s nuc\'os la mJJla al rcJe­

dar de la,,; plantas tardías: si, ni aún a í la plantas

iructilicaran cna ne"csario entonces adobar la
eS/lija: .~ d cir: r tirar la tierra) la rallla. cortar las

hojas y sustituir rallla y tierra por otras nuevas:
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operación qu' debed practicar:c ~icmpre que se

\ ea una planta cuya vegetación c' I 'l1ta y raquítica.

:i al hacer la recolección no e~ considerabl' 1

nlJmero de plantas que no han dado fruto no sera

nec ,---ario arrancarlas en el mom nto de rcno\'ar la

plantación: se les recoger<in sus hoja: á fin d no

lastimarlas durante las operaciones que .'e practi­

qu 'n en la c:tuCa. se dejar~i ~i cada una de estas

plantas un cuadrado de ti 'ITa de :0 ccntllnetros de

ancho y de pues de haber retirado toda la tierra

restant' de 'sta rcsen'a de 50 centlllletros )' ha­

berla sustituido con los nue\'os mate riales de cama

)' tierra para la siguiente plantación. conlormandose

~i los principios ya prescriptos, se procederá de la

mam ra siguiente: cada \ ez que se encuentre en una

hilera una planta "ieja se retirara con la mano des­

de la superfici hasta el fondo de las raíc s. toda la

tierra que forme el cuadro que se dejó á cada una

d ~ estas plantas, 'c d 'spojad la parte baja del

tronco d' todas la - hojas quc cubran lo mamelo­
n '5 próximos a de arrollarsc ~n raíe .., )' -e reem­

plazara la tierra qu' se le acaba de sacar por una

cantidad igual dc tierra Jlue\ a cuidando de ni\ ciar

ésta con la d los lado' pró. 'imos n llande s \ an

a plantar los nue\'o tallos. En e. ta operación una

part' ti '1 tronco de la planta qu 'dará fuera ti'
tierra)' s ' encontrará probablement ' a descubierto;
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dcspu ;$ de medido y haciéndolo un poco más Iar­

g-o, si es necesario, por la ablación de algunas ho­
ja , se cortaran en una tabla del ancho que miela la
altura del tronco cuatro pedazos d -o centímetros

de larg-o: esta. cuatro tabli1las e r unidn con cla­

vo - de modo que formen un cuadrado. dd cual
tre de los in gulas se c1avadn detiniti\'amente y el

cuarto se dejará abi rto; pero dispuesto para cer­
rarlo cuando se dc.:; e, para lo cual.'i c1a\arán solo

las puntas de los c1a\ os en los lados de la mad ra,
Colocado e-te cuadrado en la ti 'rra, prcsentando

la part' abierta delante del pi(" (¡,~ la planta para
podcrlo introducir y que (~sta qucde bien cn medi o

de él, s' ccrrará el <.ingulo abierto acabando de cla­
var los cla\ os y, repasándolo bien en el suelo, se
llenará enscguiJa de tierra nueva quc se compri­
mirá sut1cient 'mente, r 'sen'ando 3 ó ..¡. centímetros
vacíos para el agua Je los riegos, E'>to hecho se

continuará la nuc\'a plantación de ta1los en aquc!la

hilera y a í ucesi\ amente se renovar<.i la operación
cada \' z que :e encuentrc una planta \'ieja .

.\cont ce á \ eceS qu por (. ig'cncias de la "­

plotación ó por las del consumo cun\ iClw rdar.lar
la fructificación de toda una stufa) para conse­

guirlo ha tara mantener :>u temp 'ratura entre 20 )'
..... o f'

2:1,° , pro. 'Imamente,



MADUREZ DEL FRUTO

La mauurez del fruto s un punto que J be .'0­

solicitar el mayor cuidado sobn: todo si se trata de

un C'ulti\'o d ~stinado ~i la e.'portación.

El fruto mauura ~i los 4 ó S m se de su apari­

ción 'n la planta. Cuando 1< '~rano ó bayas d

las piñas pasan del color \ crd ' c<:nicjento al \ 'rd '

OSllll"ü indican que '1 fruto empieza ~í madurar y

algunos días mas tarde \ a adquiricnc10 un color par­

tinJ1ar amarillento que principia siempre <i mostrars >

en los granos ó bayas de la parte inferior: cuanJo

ha ilwadido toda la superficie y que los g-ranos de

abajo '(' coloran de un tono moren ó marrón el
ana nas est¡i completamente maduro aunque debajo

ti' la corona haya toJa\ ia alguno' g-ranos \ '~rJ s.

Los frutos que por la base. <i \ C ha .... ta su mi­

tad. ti en n un color amarrillo d hoja s ca ) la'

l'unta~ d ' la~ br.lctcas qu ' re clIbr'n los granos ti .
ncn ·1 m¡,'mo color. son frutos nI' rmo' y perjudi-

<Idos. nulos para la e -portaciún ' g neralmentc

inútil .... para (,1 con:-.ull1o.

La ~ 'n 'ralidad de las g- nt<'· tiLll una tenden­

cia particular a pre:>urar los frutos con la mano para

juzgar, por su consi:tencia. d . su grado d madurez:

ha d, prohibirse ('sto. en absoluto, con el ananas
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porque quedaría infaliblemente p 'rjuJicado ~ inútil

para la e. ·portación.

MECANISMO DEL CULTIVO EN LAS ESTUFAS

ExplicaJa ya la man ra dc producir anana~es

en estufa.. , \ camas el modo d . normalizar este culo

ti\ o para obtener frutos periódicamente.

Para un cultivo corrient( s' necesitan, como se

dejó dicho, una estufa dc cahida de 1000 plantas y
dos au. 'iliares de 50' cada una. llamadas eslnfilles,

ü otra estura tamuien el' cabida de 1000 plantas

cada uno de cuyos laJos Ó cavidades lateral( s se

destine para estufa au. '¡liar: en este caso esta estufa

se construye adosando uno de sus lados á una de

las paredes de la otra estuCa ya con truíJa. con lo

que se reduce mucho su costo de construcción: de

e.:t modo aquella prc:,ta l sen'icio oe dos au ·¡lia·

re y i fu re necesario S' 'mpl('ará como c--tll(a
principal.

Disponiendo. pu 't. de dos 'stufas al!, '¡Iiares ó

esll/filles r d ' otra e·tufa principal. cuando 0('1 pri.

mer c,-Il/jin en que -e ~ I11braron lo troncho' Ó

10m ,'C r tiren L'~to~ Jara arran arl( s lo:> tallo..; ,

tra'>plantarlos al <:( g"undo eS/l/fiJl "icmbran en

aquel nue\ os tronchos, cuyos tallo:i estadn nllc\'a·

mente en condicione.' de ser trasplantados a e.'t



cuando los tallos que "eg-etan en el, proe df'ntes de

lqs primeros troncho' que se sembraron. 'e le 'a­

guen y. trasplanten ú la estura principal Ó detini­

ti\'a. 1) spejado, pu '>, el prim '1' esl,,;/u de lo tron­

chos d > la primera sil mbra y trasplantados. u' tao

llos al segundo s' ,uch ' otra , 'z ;i 'embrar el
primero con nuevos tronchos: cuando los tallos d '

('sto-, lleguen ;i punto de :-.er tra.-plantados al 'e­

gundo l'.fllljill se ha!>r<.i co:>cchado ya el fruto de la

estufa principal proc('dent<: d' la pri mera siembra

y esta cstUI~l estarLÍ otra \'l'Z preparada pard recibir

otra nueva serie de tallos, que scr<:in los de la se­

gunda siembra que aún estan en el segundo eslu.I/II.

pero 'n condiciones ya de Sl l' tra:-oplantados y se

trasplantan <.i ella. quedando, por tanto el segundo

cstu(iu despejado. al cual vi 'nen ;i tra 'plantarse los

tallos de lus tronchos dl' la terena 'icmbra que es­

tan en el primer esll/jiu. Luego qu ~ estos tallos

pro lO ntes d' la tere 'ra .¡ mbra qu han pa. ado

al s 'g-undo e ·tufll1 esten en di:posieioll o ' ser tras­

plantados á la estura principal. ) a:-. habd eog-iou

oe esta el fruto de la segunda siun! ra y podran

traspbntar:-.c <.i ella esos tallos uc la terccra, quc­

dando desocupado el seg"ulldo utllflll en dond'

l stahan y apto para recibir lo: tallos de una cuarta

siembra que se habr<:i hecho n el primer eSlllfin
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cuando se sacaron y trasplantaron al segunoo los

tallos oe los tronchos o > la tercera siembra.

í se continua el cultivo sucesivamente como

lo indica el cuadro intético del mecanismo oc la

plantación que acompaña á estas e. 'plicacione .

Ci rtamente que los plazos y términos que he­

mo fijado en este cuaoro para la e\'olución del cul­
ti\'o no son perentorios ni matemáticos; pero lo'> in­

tén'alos entre los diversos momentos de plantación.

y trasplante son relati\ amente cortos y no introdu­

cen p rturbación en la marcha del cultivo tal como

la hemos indicado. Por ésto y para hacer más cvi·

<.lente el mecanismo oc la plantación hemos supues­

to en la síntesis del culti\'o un solo día para trahajos
que nec' itan tres ó cuatro.



SfNTESIS DEL MECANISMO DEL CULTIVO

EN LA PRIMERA ESTUFA AUXILIAR

:\ a i, Illhra ,1,' trondlCl "11 e ta lIli lila " tl1fa

de Junio Tallo ,1,' la I a i,'u¡}'l'a 1'1'0

r",I"1I1,' .1" 1:1 I.a 1', lUI"\ an, iliar.

.1 la ,LB ], 11 hra I'r,,,. ,1"111 ,Ir 1,\ 1 11 "

l.· de Enero, 1 a .. i"llll.ra ,1, 11'011..\10: "11
"'la IIJi'IIHl "stu!'a

'r,t\lo ,1, la:l. icml'l'a I'r ,',l"llb ,1, \ \ \ a " tnf.\ 1m iIi.\I".

Ile alnjallli"lIto l",r Ira l.1l10 .h lo I 11, ,1 \.\ 1 a i"ln!>r•.\ \ l' 11If<l I'rinril"ll.

I • de Enero, il,' .1l"j¡U'li"lItl) 1'01' Ira lado ,1 .. los
,1,' la :1." .. i,'mhra ¡I la :l,a "stu!'a

de Junio 11,- aloj.\1l1i,'nlo 1'(11" Il"a h\,lo ,1, lo la
,1" la :La j"IIJhra a la ('slu!',1 ]Il'il\l'ipal

I • de Enero il,' aloj.lllli"lIto 1'''1" tm /11,1" ,1 In t 111 ,It' la :! ¡",u/,m
ji la e tufa I'l'iul'Íl'al.

I----~

lle alnj'lIl1i"lIto 11(' 1.1 r tufa 1'111' ra lal1" ,l. lo tallo lit la l' j, \111'1'.1 a la ~"

i!iar.

1,' de Marzo. :l.a jellll,ra J, lro IIr!lo 11 t a llIi m, (' tufa,

EN LA SEGUNDA ESTUFA AUXILIAR

de Octubre. l· j, mhra ,) troll Il(>s,

I • de Marzo Tall'J, ,le la 1.11 ielllhra 1'1"'" ,,1, IIh-, ,1" 1 1. 11
" lub auxiliar.

EN LA TERCERA ESTUFA PRINCIPAL

1," de Agosto Tallll ,l., la I ' ,i"lllhra 11l"",,'.I"lll,·' ,\¡o la 2 n " tufa au, ¡liar.

1" de Enero, '1',111,,, ,1" la :! n ,i"llll'I'H I'l'llcl',kut", ,1" la 2,", tura IIU ¡liar.

de Junio, 1:, "010 ,', iou ~ JI alnj,lIli,uj" ,1" ,·st.1 e.tuf.1

Tallo ,\, 1,1:\ I,·\lll.l'\ pro' 1, ut ,\ 1.\ 2 •
1 ¡hal'.

1:I'I'llll l l'l'jllll

In de Noviembre '1 al]" ,1 .. la l. i"IJI
I,ra I'ro",,'d, IItt' .1,. la 2·, t Uf.l IU lIi.ll'.





DEL CULTIVO AL AIRE LIBRE

Explicado ya el culti\'o de ananases en estufas
como se practica en Ponta·) )elg-ada, centro hoy, de

c. 'portación el mjs importante que existe próximo

al continent ' europeo, \'amos á exponer la manera

cómo, pré\ io un prudente ensayo.se puede hacer es­

te culti\o al aire libre en las region!'s en donde co­

mo en las Islas Canaria." está demostrado que las

plantas de ananases \ i\ en y :e de:arrollan per­

rectamente fuera tle las estufas y en que el cli­

ma y la tlmperatura ~ n propicias.

DEL SUELO

La <.:!ccci()n del suelo apropiado para el culti\'o

de ananasc al aire libre es el más importante de

http://prudenteensayo.se


todos 10 problemas que hay que r<. :ol\'er en e:te

modo de culti\'o.
El uelo mis propicio e", generalnH'nt ' el <¡ue. so

bre un ubsuelo ferrugino, o amarillento. es ligero y

suave. rico en materia \'eg 'tal orgánica en t'stao0
libro o.-es decir: humífero. y contiene eo proporcio­
nes . uficientcs los dementos que la nutrición de e:-;­

tas plantas e.ige; esto es:
Potasa. próximament ' 0.216 por ciento
Cal 0.1 oS
Acido fosfórico o. 1 13 »

J 'itrógeno 0.035

Magnesia o.::! ::! 5
Está demostrado que un su ,lo quc contenga

menos de 1:' 0[0 de estos elementos: cal, potasa
y ácido fosfórico es un suelo totalmente delicient '
para el cUlti\'o de ananases.

Por suc!o debe entenderse en 'ste caso una pro·
fundidad de tierra de I'=; centímetros desde la .'u
perlicie y por subsuelo So á 90 centímetros de tie
rra debajo del suelo: datos L'stos qu' debedn t '­
ner e en cuenta cuando se trat d analizar un t( ­

rreno d stinado á este culti\·o.
Los ananase pu den n¡}ti\ ar 'n las mi~l11as

tierra que sirven para lo demas \ eg"etalcs con tal
que el suelo sea muy flojo. nada compacto y sohre­
todo muy permeable: nada perjudica tanto á estas
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el subsuelo y por eso la principal condición de ést

ha de 'cr que tenga un libre y perfecto drenage;

cuando es impermeable es d' todo punto nece a­
rio It:~\ aotar la tierra y disponerlo en forma ó pre­

pararlo d tal modo que las aguas de las lluvias ó

de lo~ riego' tengan rapido curso: cualquier sucio

Ó circunstancia que rel< nga el agua alrededor de

la rakes de las plantas acaua por enfermarlas y

destruirlas; el suelo puede estar mojado pero nó

debe 'star empapado en agua.

~i es un terreno aún virgen el que se quiere

aplicar á este culti\'o el primer trabajo será desmon­

tarlo arrancando todos los árboles y el monte bajo

por las raíces ó cortándolos á bastante profundidad

en 1,\ tierra: remo\ idos todos los obst;.ículos \'isiblcs

se amontonan y se queman limpiando a 1 el campo

d todo \ e 'tigio que fuera obstrucción para el tra­

bajo. La tierra e ara entonce.' bastante profunda y
se retiran la' raíces)' troncos oh idados durante el

desmo'lte. e-;pccialn1l'nt la. raíces y troncos de las

plantas perennes que quedaron ocultos en la tierra:

linalment S' roza el suelo con una raedera de ma·

dera para hacer de 'aparecer los re. íduos que que­

den y ( -;pan.'ir las cenizas de la leña quemada,

Cuando el campo tenga poco I"ondo de tierra

habrá en él poca cantidad de materia vegetales)'
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por cansí Tuient ' al cabo <.le poco tiempo C}w'dar<i

<.'. 'háu to: entonces habría que abanJonarlo y <.les­
montar otro terreno que ú su \'Cz habría t2mbién

que dejar má' tarde cuando igualmente quedara e.·­

hausto: pero e te procedimiento. claro est<i, no 'e

puede continuar indelinidamcntl: y menos en Islas.
cuya e,'ten ión e siempre limitada, 1lar ciertas co­
marcas. n donde los ananases se cultivan en abun­

dancia y con buen éxito, en qu lo: terrenos son

poco profundos, como n las Has l'eys. cerca <.le

la costa meridional de la Florida. cuyos cimi 'ntos
son de coral, formando una especie de cama poro-

a yen donde puede <.lecirse en muchos casos qu'

el uclo propiamente dicho no e,'íste: los agriculto­

res e \'CO obligados á formarlo con materias \'cge­

talcs en descomposición para manten 'r fija la plan­

ta obre la roca de coral. La ma) or parte ó todo el

alimento d la planta re '¡de en la p 'queña cantida<.l

de materias \' etales descompuestas y por con"i,

gui nt , pa ado tiempo. s ext nuan si no se renue­

van aquella ó i no se planta un nllC\'O terreno. La

humedad del mar modera la. altas temperatura dll

vcrano y lo vientos la c,'cesiv3 humedad del in

vierno; así. la planta' por la poro~idad del :u!Jsuc­

10 y el uelo ficticio qu' . e le,' forma vi\' 'n y pro­

ducen '11 eXLclentes con<.liciones al! 'ilíachs por una

temperatura)' una humedad apropiadas



Las Islas Canarias cuyos terrenos, por lo general,
son de poco fondo y sus cimientos son volcánicos
)' ca\ ernosos tienen muchos puntos d contacto con
aquellas Isla.'; pero con mejores tf'rr nos y mejores
condicione:; )' allí <.londc el suelo no pudiera por sí
mi mo alimentar las planta . e podría [armar ficti·
cio por el mismo proccdimiento.

El su ,lo fi ticio que s forma n las estufas indi­
ca po o mas ó menos la fórmula del nece ario pa­
ra el culti\'o al aire libre: en término generales se­
ra apropiado un compue. to de dos partes de tierra
vcgetal formada con la des omposición de fibras
vegetales como ramajp. de brezos, zarzas y retamas,
una parte <.le abono orgánico bien descompuesto y
otra parte de dos centímetros pró,'imamente de
huesos y dscaras de mariscos. triturados: en una
palabra, un suelo [armado con los mismos compo­
nente.'> )' de la misma manera dispuesto que para
las e::.tu[a::..

~i el t rreno es bastante pro:undo y tiene los

lemento nece arios para e te culti\'o, aunque sea
preci 'o au. 'iliarlo con abono , es evidente que la
formación d 1 u lo ficticio e hace inútil.

En re úmen para tener buenos.plantíos es pre­
ciso estar enteramente familiarizado con las condi­
cione. , naturaleza y necesidades de cada terreno en
particular, conocimiento que solo e adquiere con
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repetidas obsen'acione ) accrtado- análisi.' de las
tierras y d . us componcnt s,

PREPARACiÓN DEL TERRENO

1>espués tIe desmontar el terreno ó de hah< l'

formado el suelo ficticio se di, idl eLl parcelas del

tamaño que. e juzgue más conn'niente y cómodo
para la mayor facilidad de] culti, o, Si <.l terreno

destinado al plantío tiene alguna c,·te nsión con\ ¡ene

trazarias de r ~ metros en cuadro separadas unas

de otras por un espacio de un metro que sin a el
vereda ó camino entre ellas: así un hombre situado

en el c ntro de una de estas parcelas estará, cuando

má::s 1cjos, á SI metros de la orilla) por tanto, del

camino que la rodea,

Tambit"n se prepara el terreno en forma de eras

ó parterres de 9 metros cuadrados, sist ma que va

adquiri Olla cada día mayor aceptación porque per­

mite al labrador usar la pala ó la hazada desde el
camino ó \ ('reda de un m tro d ' ancho que rodea

la era in pisar entre la. plantas y aplicar los abo­
nos pa. ando 010 por las primera lilas de ellas,

ei n ras ó parcelas d' () metros cuadrados,

dejando un metro de camino entre ella, ocupan

una h 'ctár a )' cada parcela contien 225 plantas,
equidistantes 0.60 centímetros en cuadro; de modo

I
ir
I
.!!

j
!
11
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que cada hectárea contiene un total de :2:2.500 plan­
ta '.

Es tambiL'n usual disponer el terreno formando

mllldlollt'S de I metro <'o el ancho y de un largo

propor ional: pcro este si -t ma inutiliza mucho es­

pJ.cio sin m.ís ,'cntaja que la df' facilitar la entrada

en la plantación sin pisar la tierra para nada .

•\ VCCl'", esto,., metallas de división on imprac"

ticaLles por los acciJent s d 1 terreno y hay que

contentarse con hacer el plantío como se pueda y
en donde haya suelo bastante para ello.

Las parcelas s' di, ¡den en cuadros más ó me·

nos grandes stgún el tamaño más ó menos volumi­

noso que alcanza la especie de la planta que se ha

de culti,'ar; las medidas mas usuales y corrientes

\'anan entre .+5 y 55 centímetros cuadrados pa­

ra las especies pequeñas. de - 5 á 75 para las de

mediano tamaño y de 75 á I 20 para las más volu­

mino as; sin embargo. no s absolutamente indis­

pensable que estas medidas sean cuadradas: si se

desea. la distancia entre las hileras de plantas puede

ser mayor que la di tancia de las plantas de una

mi5ma hilera entre í; por ejemplo. 45 x S5; SOX75.
e decir; -o centímetros distante una planta de

otra y 75 centímetros de distancia entre ambas

hileras.

Determinado el tamaño de las parcelas, la dis-
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tancia el las plantas en las hilera' y la de la' hile­
ras entre SI se trazan estas y los cuadros con la ma­

no ó con un uten ilio apropiado y - hacen en lo­
ángulo~ de éstos los hoyos qu han (1< recibir a las

plantas.. '0 vale la p na trazar las hileras c. 'acta

mente en Imea recta, ni colocar las plantas mate·

máticamente equidistantes, porqu' al año todo II

plantío presentará un aspecto i~ual y uniforme.
Cuando se prepara el terr"no para culti\ ar hajo

toldos ó en parterres se forman la~ parcelas dc mo­

do que dej n e pacio libre para la colocal.-iull de los

postes que han de sostener al toldo, y los parlt'rrcs

del ancho que indique la distancia que haya entr'

dichos postes: la colocación de c'stos depende natu­

ralmente de la dispo ición y del tamaño de cada

toldo.

DE LA PLANTACiÓN

Para los culti\'os al air' li!>r 'se ligen general­

mente planta d las e pecies comun s: las más co­
rrientes . on: la «E. pañola encarnada. ; la el Iahana.

)' la e arena li. a •.
Las especies linas originarias de estufas ó im-er·

naderos acostumbradas á las condiciones de \ ida

de estos dispositivos, por lo general no pro. peran

bien 'n campo abierto ni siquiera el bajo dc toldos;
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e. necesario m~di{¡carJaspor se! cción ó cruzamien­

to hasta que resistan el aire libre, lo qu ci rla­

m nte puede conseguirse con algún trabajo y mu­

cho cuidado en las reproducciones.

En cuanto á la mayor ó menor resi. tencia de

unas especies ó de otras á las bajas temperatura'

poca diflf ncia hay ntr ellas porque el írío pcrju­

dil a <i toda:; sin embarg-o, alguna puede estable­

cer la mayor ó m nor corpulencia tI' las plantas:

así, la especie «Puerto Rico., muy \'olumino~a. re­

siste mucho las bajas temperaturas: la «.\ba\-ka y
la e Española encarnada •. qu ' le siguen en ¡... rden

de tamaño, aunque resistentes, son m<ís susceptihles

al írío.

La elección de una buena planta es, como en

todo. los culti\'os, de esencialísima importancia en

la plantación de ananases. Por lo general. en las

comarcas n donde estos culti\'os al aire libre son

c.·tenso~. muchos auricultore- se aprovisionan de

plantas comprándolas por millares á otros cuya e. '­

p culación principal con,-íste en la reproducción y

"enta de la - misma : el único interés de éstos está

en t 'ner 'us campos bien pro\'istlJs de plantas con

el menor ca to posible. haciéndolas reproducir tan'

to cuanto las plantas -on su 'ceptible:> de reproducir­

se in cuidar si son e 'teriles ni si sus írutos son pe­

queños ó de mala calidad. porque mientras menos
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d,ll1t<.::-; :;cran su:; ret oii o..; o tallos. mayores y

con mas \ igor..\Igunas oe c::>tas c"pecies. aunquc

muy \-¡gorosas. dan. us frutos COl) la spiga cl.'ntral

sumamente gruesa r la pulpa dura) fihro~a: otra'

produc "n ahundant s cosecha:: p ro 'u' fruto~ .-ue­

1< n S( l' muy pequeilo.-. basto~ ó deforme:'> y si en

ralidad hay algunos n.'gular '. la ros rha en su

conjunto no (S ni uniformc ni arq>tahlc y <s im

propia para la exportación: ('stas l.Sp< eje s. una \ ez

conocidas dehen oesecharse y destruir,>e.

Ln las comarcas en que este culti\ () se implan.

te por primera \"Z ó no sea muy corriente COf1\ en·

dd introdu ir el mayor n{Il11(~ro posi1>1 ' dc especies

y por la reproJucción mejorarlas adaptünoolas par­

ticularnwnt . ~i las necesidades y condiciones p 'cu­

liares de la localidad y d I clima. Plantando d bajo

de toloos y s 1'ccionanoo las razas má - fuertes y

finas se íormadn e. pecics e 'entas dios incof1\ c­

nientes citados.

La plantacillll :e hac ' con tallo::> Je .~o centune­

tro.- pró.. imamente procurando los 111,1" fu rt s )

\ igoro. os. La corona no sc usan n esto' plantíos

porque s \ 'ndcn con el ti'uto y, por otra parte. ne­

cesitan un año mas que los tallos para fructilicar. si

bien cuando :on grano 's y plantadas en tiempo

oportuno pueden dar fruto á los 20 In '5 's; pero ne-
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ce itan mncha m<is atención y cuidado y como son

muy pequeña y no se pueden plantar a más pro­
fundidad de : á S centímetros est:in constantemen­

t ' e. 'puestas á llenarse d ' ar 'na y á que las arras­

tre el viento. , ola se emplean cuando ha) escasC'z

dr' planta ó cuando se quieren perpetuar especie'>

tinas.

Las semillas. ba:tante raras. se emplean única­

ment' para hacer ensayos y buscar nuevas ('sp '­

cics. pUl' parece que no fructifican siná al cabo de

lOÓ 12 años.

Los tallos bien desarrollados y vigorosos pro­

ducen fruto á los 1 -+ Ó 15 meses de su plantación .
.\1 plantarlos se les debe mondar la extremidad del

tronco d ' un corte s 'ca y limpio y despojarlos de

las hojas más bajas hasta que se vean las puntas de

las nuevas ra;ces: si no se retiráran estas hojas tar­

darían mucho en arraigar y contraerían una enfer­

medad llamada cslrallgulllCllJIl. d' que s> hablará

más ad lante. )' que da por resultado enroscar las

raíces al rededor del tronco en forma de brazalete:

de las hojas que queden > cortan algunas de la

bas .
U b n enterrarse los tallos á S Ó la ccntím-'

tros de profundidad. s glm u tamaño, teniendo

cuidado de no enterrarlos dema iado para que la

arena ó la tierra no pcn -trc "n el cogollo: alguno
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amarran la. puntas oe las hojas para quc el viento

no las sacuda y maltrate: pero esta operación es

las más \ l'C 's inútil porqu' si ,1 \·i 'nto es fuerte

arranca las ligaduras Ilc~\ andosc así tiempo y jorna­

les.
La plantaci()n pUL de hacers ' en toda: las ¿'po­

ca del ailo: pero la estación ma - pn picia es ~i prin­

cipio - dc otoÍÍo cuando 'st~in \ ig-oroso:> y bien des­

arrollados: plantados los tallo'> en l sta epoca ere­

l'en considerablemente hasta la entrada del il1\"ier­

no: pero si se. iembran en il1\ ierno la mayor parte

de ellos fenecen: no cOlwien ' en muelo alguno ha·

cer plantaciones en la primavera porque es la épo­

ca '11 que csta~ plantas necesitan mayor reposo y
la menor p 'rturbación posible en sus condicion '5

de \ ida. En g-eneral la epoca oc plantacion mas

30 cuada es desJe Julio á .. '0\ iembre y de ésta el

mes de Setiembre.

En la mayor parte d las plantaciones ele ana­

nases al aire libre los tallos crecen .. e desarrollan y

[arman l1U '\'a planta al pié de la qu' lo produjo,

la cual .t nuada al cabo de algún ti mpo muere

en el mi. mo itio: solo cuando lo tallos nacen con

e. 'ceso se arrancan algunos para formar con ello vi·
\ eros d donde ya de arrollados. s ' sa an más tar­

de para formar otra plantación. Las plantas nuevas.

pues, van ocupal1l10 el lugar de las que ya produ·
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j 'ron fruto sin ncce 'idad de hacer nuevo plantío,
Est, si -tema, que lleva consigo una economía con­

siderabl ,debe se yuir e tanto cuanto sea posIble,

i la condicione- y natural 'za del terreno son pro­

picias. porque no impide la sel 'cta reproducción d '
las plantas ni disminuye tI \ olt'l/nen del fruto, ant 's
al contrario, los hijos que han nacido entre las ho­

jas Jan mayor s frutos que la planta maJrc y al

año pró.'imo eso.' hijos dan otros á su n.:z cuyos
fruto: son también excelentes: después de tres ca·

sechas así recolectadas es prudente Incer una nue­

va plantación porque el fruto uccsi\'o sería cada

vcz más pequeño; así mismo, en los terrenos clond '
por su naturaleza ó por circunstancias especiales
del clima la reproducción y el fruto no fueren

normales con estc procedimiento será necesario

arrancar los tallos, cuando teng-an bastante vi~or,

del pié de las planta' y picarlos en lugar adecua­

do, á manera de \'i\ ero y en la forma que se prac·

tica en Iél;S e. tufas. hasta que cog-ida la cosecha y
arrancada la planta \'icja llegue el momento OpO¡-tu­

no d ' hacer nu('\ o plantío.

DEL CULTIVO

La' labores en los campos de anana ·cs se r '­

uuc '11 á remo\er Ó cavar la ~uperticie del suelo á

11
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una proíundidad de dos clntímctro, pro.'¡mamente.

tre~ ó cuatro \ eces al año: algunos cultivadores

suelen hacer esta operación con m,ís frecuencia. so­

bretodo si lo.., plantíos no son C,'U n- :. pero :>on

mayores los inconn~niente- que las ventajas qu ' re·

porta n 1110\' 'r tanto el suelo: ('n todo caso no :W

debe okidar al hacer esta operación que las raice

no profundizan mucho en la tierra. El -ucIo se cu­

bre g('neralll1' nte con una capa de centímetro y
medio de arena lina. tierra suelta ó chamizo algo

descompuesto ~i fin que la tierra el' la plantación

no forme corteza dura y compacta y para que con·

serve la humedad mas tiempo. Las malas yerbas

son rdati\'amente pocas) con facilidad se pueden

tener plantíos e. 'en tos de ellas si hay cuidado de

arrancarlas.

I )llrante ,-u crecimiento las hojas de las plantas

se quiebran féicilmente. su peculiar y omplicacada

estruetllra las hace bastante r sistentes ~i la seque·

dad: PUl) si -e r mpe ,u epioérmis pronto pierocn

1,1 cantidad abundante o' hUl11coad qu encierran

y las plantas se perjudican mucho: cualqUIera que

:';(',1 la op 'ración que se haga en los ¡ !antias y cual·

quiera qu' sea la epoca se ha oc tener gran cuida­

do con no quebrar las hoja:. Para andar entre las

plantas los cu1ti\'aoores sue!cn usar polainas altas y
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de una <:'peci(~ de canev.ís.

1{ay muchas rcg-iones qu . con . 'te simple culti­

YO produc n muy buenos anana' s sin nece '¡dad

d abonos el ' ninguna especie; p ro un suelo nor­

malment ' fértil durante mucho tiempo pued ~ ser

dcficiultc m<is tarde en uno o mas de los con:">titu­

..cnt's de 'u fertilidad: tam bit' n puede ocurrir qu

un terreno no tel1g:l dcficienci<l d' clem 'ntos ferti­

lizantes y :-.in embarg-o sea impropio para el culti\'o

~ improductivo porque e..,tos elementos estén com­

binados d ' tal modo que la.., plantas no se los pue-

dan asimilar ó bien porque contenga gran cantidad

de determinado elemento r carezca de los demás.
El análisis de la - tierra. demu 'stra que en la ma­

yor part ' d' ellas hay algo que adicionar al sucio

para hacerlo yerdaderamente producti\'o y de ahí la

necesidad. t n el mayor número de caso:, d~~ em­

picar los abonos en el clllti\'o de allanas s al aire

libre; pero -in oh'iddr. no ohstant< , <¡u> las plantas,

cuyos (rutas ,t¡ín compll sto~, por lo g-encral. d'

90 por ciento de agua, apro im' damente. y el' J

por J 00 t!l- 10~ elemento:"> min<'ral s acrecentados

al sucio como abono, ab 'orl)('n mas ó menos las

materias 'oJubJ 's pf< SI ntc5 ( n el '>u<:1o a pro.imi.

dad de sus ralces y que. por con. iguicllte. un ana­

na') plantado en un terreno naturalmente fértil abo
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mcnt ' a cste suelo y producira fruto' insípidos )'

de:-iawadables.
Abonos.-Es un prohkma dificil de resoh-er en

,1 cultivo el ' ananases el bu n mpl o d los abonos

y Icono imiento de los más apropiados: para pre­
sumir lo ef 'ctos J los abonos no basta solo cono­

cer la especie de planta ~i qu se destinan: es de
toda importancia tener tamhi,;n 'n consideración la

clas<' de suelo, su composición, la cantidad de cose­

chas qu' ha producido, su situélciún ) hasta las mo­
dilicacion 's qu ' el mismo campo ha) a sufrido. Tam­

P')CO uno ó dos años dc e. 'perinll'ntus en su aplica­
ción pueden consid 'rarse como d ,tinitivos y con­

cluyentes para juzgar de los resultados.
Es, pues. muy diti'cil afirmar <i primera ,'ista

cuales ingrcdi 'ntes ó cuales abonos . 'nin los me­

jores para tal ó cual naturaleza <'Spt cial Je terr 'no

sin canal' 'r que elementos deben su tituir ó como

pletar en su aplicación .
. \lgunos cultivadores prefi r n ahonar Jurante

los ll1C.'iC", d' •O\'ie 111 brc ó 1>ici 'm 1m': otros pr ci­

sam( nte después d' halJer rccogidu la cosecha:

unos abonan solo una \ el y entone's durante I ,"c­

rano ó principios de otoño: hay qui n abona tres
\' 'C(:,: una inmcJiatamcnt ' d 'SPUl'S de la rcrol e­

ción: otra en otoño), la tercera en invierno antes
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que las planta empiec n á !lorecer, Ó en la prima­

vera. La práctica es inconstante: pero es induda­

ble qll' un abono qu da e."cclent 's resultados
aplicado n cualqui ra época del aoo los dará me­

jores en el momento preciso en f]UC el sucio esté
en condicione - e 'pecialmente propicias para recibir­

lo; d' aquí que sea muy com"cni nte determinar
cuál :ea est momento ó esta ~poca en cada plantío
particular y, -i es posible, 'n cada una de sus par­

celas de tcrrt'no.
En 10:-; campo de ananases se aplican los abo­

nos ucsparramando la mitau de las sustancias sobre

el suelo, entn' las hileras d' plantas, en ambas di­

reccion 's, formando regueros de 30 centímetros de
ancho que quedarán equidistantes 15 centímetros
de las lila:-; de las plantas y s 1 enti rra ó cubre

con la aza la á la prol"undidat.l que aconseje la natu­

raleza de la u. tancia empleada, teniendo siempre

en cuenta la poca penetración de la raíces de es­

ta. plantas. El re 'to del abono se le e paree por la

superficie dt' la parte cubierta.
Las su"'tancias Ó (ormas de abonos. llamadas

tambi~n tl¡Ond/clllt!;f. más generalmente usada en

los plantío.' de ananase on la que. igucn:
l>c la:-; 'ustancias ó formas nitrogenada::

la semilla de algodon molida.-E ta 'ustancia muy
empleada en los culti\ os de anana es de la Florida
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e interesante por el nitrógeno qUI' conti ne, ~i bien

lo elementos ue potasa y ácido fusfórico son n
ella muy scasos, Este fertilizante por sí 'ola acti­
va la fructificación de la - plantas y acrec nta las

ca echa. 'specialm nt en lo' tcrr nos re 'icnt .

mcnte pUl' to en culti\ o; p ro no cab duda que
1 é. 'ita de l'sta ser,í 111.1 - sq';lIro adicionando al­

guna pota a y <.lcido fa -fórico. amo ....u..;tanci,l ad '.

cuada para spolvorear los tallo' y las plantas á lin

de ayudar su crecimiento ó protq.,:' r1as contra las
inva iones de arena, es preferible a cualquier otro

producto.
La sangre seca.-Esta sustancia contiene ue la

~í I"¡' P6 Je nitrógeno: Je pota -a y fosforo son tan

insignificantes sus elementos que no vale la pena

hacer mención de ellos. El nitrógeno se elimina d('
esta materia 1 ntamente )' en cierto 1110 jo aislado.

condiciones que aumentan su valor fertilizante: con­

tiene la mitad má: de nitróg-eno qu la milla de
algodón molida y, como 'sta pue 1 aplicar -c di·

rectamente n los tallo- u ' las plantas -in p rjuicio

para ellas.
Sangre y huesos.-Esta forma cantil ne gran can­

tidau de angre seca mezclada lon sedimentos de

hue 'o y con frecuencia con una mal ria inerte para

darle \ olúm 11. Si se auquier') pr 'parada CO!1\ it'

ne informarse ue su campo -ición, 'úbretouo ue . u

I
1!

I
!..
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procedencia y t ner g-arantías de su buena calidad:

e' la forma qu más adulteran los ,'pendedores de

abonos químico , Esta mezcla además de la fuerza

fertilizante d la san,rrc seca contiene a!<Tún nitró-
b h

geno y ácido fosfórico del hueso, qu ' las plantas Je

ananases se asimilan fácilmente aunque sea en pe­

queñas proporciones: tambi 'n pued aplicar'e di­

rectamente 'n los tallo~ sin daño alguno para bs
plantas.

Nitrato de sosa.-Es una forma conccntraJa de

nitrógeno: SlIS aplicacion s ueben hacer~e con mu­

cha precaución porqu es demasiado C<lustico para

los ananascs y al aplicarlo a los retoños ó á los ta,

llos es mu)' (lcil destruirlos. Sus efectos son rápi­

Jos. pero no son de larga duración; son necesarias

\'arias aplicacion!'s. pero en pequeñas dósis y no

dejándolo amontonado sino bien e 't ndido y ni\ e­

lado) pcrfe tam 'nte m zclado con la tierra. Cuan­

do las planta~ s In perezosa ~ en crecer se pueden

acti\'ar con una apliución el' nitrato de sosa; pero

siempre con la mayor precaución porqu ' aparte de

su causticidad, ticne d inconveniente de prouucir

una \'cgetación frondosa. debilitando con ella. al

mismo tiempo. la planta.

Ensay,)s prévios dadn al culti\'aelor

riencia Ilec ':>aria para el útil 'mpleo de

tancia.

J
~

"
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Sulfato de amoniaco.-Esta e' la ¡arma má' con­
c ntrada de nitrógeno empkada en los abollO.':
contiene cerca <.le ::!o 0" de nitróg- no: p ro como

fertilizante para la plantas de anana' Ll r sulta

do' on inferiores al nitrato de ' o. a: g neralm nt>
se empica mezclado con otr<l' u lancia..

D la.' su tancia ó ¡armas p t<i icas:

El carbonato de potasa.- Es una de la mejor ~

forma de potasa para las plantas <.1(' ananase : con·

tiene poco más ó menos 1 S " de pota,.;a.

El sulfato de potasa.-L1amado también csales
doble~ de potas<u t se compone de sulfato de potasa
y de magnc 'ia.•\parte dc los erectos fertilizantes

de la potasa, al sulfato de magn 'sia se le atril.>Ll)'e

b nélico int1ujo en el éxito <.le las cosecha.. Esta
forma contiene de 22 <i 26 (lo dl p ta a.

Sulfato de potasa concentrado. E ·ta ,~ustancía ..;.
tá compuesta casi en 'Ll totalidad d ~ ulfato de po­
ta a: por lo g neral conti I1C pro, iman1l'nt -o o de

potasa, Por su \'olúmen es mas onómica que 1<1­
prec d nt s )' deja poco~ r '. íduo - up rtluos a la
fertilización. Lo culti\'a<.lores dc anana:/..' la tienen

en gran e tima.

Muriato de potasa.-Es 'u tancia 1astant pura'
contíen' cerca <.le So o ~I' potasa. Como abono po­
ta ico esta bien conceptuada por lo' a~riculton.;-:

algunos, sin embargo, creen que lo frutos de la~



plantas Íi rtilizadas con -l1a. ticn n poca resistencia
y .llItlall con ftcilidad.

Cenizas.-. \p<!rte de la potasa que contienen no
oJrecen ma) or intcré3. Se forman de la cáscara de
la s milla d - algodón. de varia. e:pecies de made·
ras dura., d"> palmas y otras materias similares.
La ceniza: d las.' millas de algodón contienen
20 u cl' potasa; pero las mad ras duras y palmas
apenas si enei 'rran , a <.1 °u. Las (niza~ constituyen
un uu 'n al>ono para los ananases sino han sido la­
,'adas y conti nen cierta cantidad de carbonato de
potasa.

'0 parece que en las rpgioncs \'o1cánicas se
benclicie mucho el suelo con las aplicacioncs de po­
tasa. En la Tue\·a-Zclandia. en la Islas Ha\\'aü y en
las Islas Filipinas donde 'c ha h cho uso de esta
, ustancia no ha producido los mcjores cfecto, TO

obstante, la condicione d 1 suelo pueden variar
en otra. r giones y útil. "'rá n los plantíos que se
hi icren -n la ~ Canarias ensa) arla para determinar

de una man ra decisi\'a . u ma) or ó m nor éxito en
c. te culti\'o especial.

De la. su tancias ó forma,: de ácido fosfórico:

El. hueso .molido.-El hueso molido juega un
importante papel como abono en la generalidad de
los cultivos; pero no se ha recomenclado con gran

ntusiasmo para -1 culti\'o de ananases. Los buenos
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resultados quc suelc dar, ;i \'ccc.', dcben atribuirse

m:is bien al nitrógeno que contiene; pero c()mo no

cstá aún bien demo:trado i el ácido lo.'fóricu bajo

"t<.J. forma cOl1\'iene real m nte a estas plantas e:-,

nece.'ario aplicarlo con 1 r 'caución y después d ' al

guno: cn:ayo' en cada campo particular,

Los fosfatos.-La e. 'peri ncia ha d mostrado t n

ciertas comarcas que el ácido fosforico en iorma. de

ios{~lto es p 'rjudicial á las plantas de ananas ..;: no

obstant', en regioncs en donde 'st' culti\ o ~e ins­

tal, por primera \'CZ al aire libre COI1\ enc1r.1 hacer

ensayos para precisar sus d 'ctos en aquella región

particular. en el Ínterin sed prudente r currir ü

otras rormas para prouucir <leido fosfórico ('n los

plantíos de ananases,

Guano.-Fl escremento de las an. marinas

cuando no est;i desla\'ado por las 1I11\,ias es suma­

mente rico en ácido fosforico; p ro :>u pr 'cio e' tan

ele\ ado qu ' no pucde empl arse t n muchos culti·

\'os. Los d tritus de p 'ces on tamhien muy ablln­

dant s ti ' esta sustancia.

E~ opinión admitida qu ' la:> planta de ananas s

solo nec( sitan para. us rrutos la de cima parte d

üeido fosfórico de la cantidad que lec ~itan de po­

tasa.

] )espués de repetidos ensayo. parece quc la

san"T' y los huesos SOil jos que dan mejores resul-

f
1!

J
!..
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tauos en nitrógeno: de -pul's el nitrato de sosa: si­

gue la cmilla de algodón molida y en último tér­

mino el ulfato de amoníaco. De las formas potási­

cas má~ usadas el carbonato potásico de magnesia

e~tá en primer término; el sulfato de potasa en se­

gundo: el ulfato de potasa concentrado en tercer

lugar y en cuarto el muriato d potasa. Entre el

fo~·¡fato y el hueso molido hay que dar ~ éste la pre­

ferencia. En general la sangre yel hueso dan exce­

lentes re 'ultaJos en combinación con cualquiera for­

ma potásica. lo que ya no acontece en las combina­

ciones del nitrato de sosa con el fosfato: sus efec­

tos son muy mediarios.

La fórmula siguiente. esperimentada repetidas
\ eces, parece ser muy adecuada en los terrenos es­

casos ó <.le 'pro\ istos de nitrógeno, potasa y ácido

fosfórico, sto es; de los elementos necesarios para

el culti\'o de anana::,e-:

. \moniaco. . . 4- °0

Potasa. . . . . 6°"
.\cido fosfórico 1 fj

En lIna hectárea se nece itarán, cuando las

plantas 'ten bien crecidas y con bastantes raíces,

poco más ó ¡.lenos 1 1 20 kilos de abono en la pri­

mera aplicación: para la egunda 1600 ó 1700 kilos

serían 'ulici 'ntes y según lo resultados de las dos

primeras aplicaciones se verá si se debe ó nó au-



m ntar la cantidad en la terc 'ra. Estas cifras. como

la misma fórmula. son apro 'imada. pu '. podna

acontec r que el resultado no fu ra igual en dos

campo distintos ó en Jos par 'cla~ dif rentes d'\
mi,.,mo plantío. El agricultor s (1 lloica qu ' pued'

uet rminar ~i el te rreno qu culti\ a riccc:-.ita ma"

potasa ó mas áciuo fosfórico o SI ~ delie' ent n

nitrógeno), por consiguiente pr (i dr. tan .'acta

mcnt' como sea posibl " los t 'r1nino" de la for­
mula.

El siguiente estado indica la cantidau dt' abono

que se podrá adicionar. según su naturaleza, á una

h ct~írea de terreno cuando. según los casos, en él

falte alguno de los el 'mento'> nitrógeno, potasa ú

áciuo fo farico:

Como sustancias nitr'ogenadas o amoniacales:

-60 kilos de sangre y hueso. ó

sangre s 'ca

ó

» nitrato de sosa

» semilla de alg-odon

» sulfato ue amoniaco.

IÓ,s

-+4~

1 '-+ »

Como sustancias potásicas:

.3 C) ki los ue carbonato uc pota a

:1 'o » »sulfato d pota:a

135 concentrado»

1 ' ­.);) muriato de potasa.
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Como sustancias de ácido fosfórico:

1 3 ~ kilo:> de hu 'so molido

135 • • guano
1 ' - • • el tritu:> )' r ,;.duo' de peces.

~'i la 'ang'r yel l1Ul,.,o 'e cmpk n como g-~nl'

radores el am maco el hueso contribuid al mi,.,!1lo

tiempo con g-ran pan> de aeido (osfúrico: si s ' Clll­

plea la 'emilla de al~odon molida sera 1'011\ cnient(·

,lgT g-ar1c alg-una p<Jrtt' Ó sustancia '11](' .lUlll( nte la

cantidad ti' aeido fosforico: a,., 1 pota 'a en una de

sus formas y semilla de alg-orlón molida constituiran

un e. 'celente abono en los plantíos d . ananases,

En el cultivo de ananascs ,1 buen juicio vale mús

flue el tal 'nto; se necesita dccisión con discerni­

miento y una atención infatigau~e hasta en los m('­

nares detalles: por eso nu 1 'a s l' comen lara bas­

tante, para compl tal' lstas indicaciones, hacer en

sayos prealables con le S sustancias indicadas, (01'­

mando. ri . de par ell , ed la una ele é"ta..., de U.l

CUe rto d area. en el nde 'C piqu n tallos de ana­

na 'c,;. las cuate,; se ab naf<Ín 1 rocc liendo de la si­

g-ui nte manera:

S .ri~ (.- fórmula compl tao

¡{u'rela I.a ~'angre ' ca. 1-.11 0.56-

Carbonato d ' pota 'a. 0.9,5

C;uano • 0.3-+0
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Série l." fórmula parcial.
nrrl da 2." Carbonato Lit:: potasa. l'. o

Cuano.

3. ~angTc s 'ca.
Cuano. »

"...¡ •• ang-r' seca.
'arbonato Li pota ·a. •

"). ang-re seca. »

» 6.· Carhonato de pota~a.

ni',. ,¡uano.
Scri< 2." rórmula completa.

nrrtda l.' Semillad 'algodún molida. »

Sulfato de potasa. »

1fueso molido.
S \rie 2." fórmula parcial.

Paree/17 2.S. Sulfato de potasa. »

1fueso molido. »

3.a 'emilla de al~odól1molida. »

1lueso molido.
.f.s. Semilla de alg-odón molida. »

Sulfato de potasa.
» 5. Semilla de algodon molida. •
» 6. Sulfato de pota. a.
» ," Jfueso molido. »

Serie 3." fórmula completa.
Panda [.s. ¡trato de sosa. »

Superfosfato Li potasa.
Superfosfato d . cal.

0·9, -

0·34°

0.j6-

0·34°
o. -6-

.C) ¡ -
0.5 6 -

~
0·9,5 t

l!

0.340 •
.~
::>

1. 1 20
j

0.,00 ~
::>

~
0·340 f

¡;
·0

0.,00 ~

~
0·34° I1. 120

11
0·340 !

E

1.120 ~

0.,00
!..

1.120

0.,00

0·340

0·4_0

0.340

1.500
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, 'rie 3'- fórmula parcial.
I~ln'dtl 2. a • "itrato de so~a.

, 'uperfos{ato u ' cal.

~ 3.& • "itrato ue so a.

Superfo 'f~lto de pota:a.

4.&uperfosfato de potasa. ~

,'uperfo'Sfato de cal.
n·· .1:. • Itrato U(' sosa.

• 6.;1 Supcrti),'fato de potasa.

,.a Sup 'rfo -fato de cal.

S<"ric 4." fórmula completa.

Panda 1 .;1 Sulfato dc amoníaco.

, Iuriato de potasa.

Detritus de conchas y I)('ces. ~

S Tie 4." fórmula parcial.

nlnda 2.,1 Sulfato ue amoníaco.

Detritus de conchas y peces. ~

~ 3.n Sulfato de amoniaco. •

~ruriato de potasa. ~

4.:1 Iuriato de potasa.

Detritu de conchas y }lec 's.•

-.a 'ulfato uc amoníaco. •

• 6." . Iuriato uc potasa. •

~ ,.a 1) 'tritus de conchas y pcc

,éri -." formula J>:1rcial.

Parcc!a l." Esti('rcol de cuadra podrido 1'.0

• 2.
8 Esti 'rcol de cuadra podrido ,

0.-+ 20

J. -00

0.-+20

0.3-+0

0.340

1.:00

0.4 20

o. ,).+0 ~
i

1·5°0
,l!•
.~
::>

0·3 lO i
0.,).+0 g

::>

0·3'¡'0
~

I
~

o. ".¡.o
.~

~

0·3-+°
g

I0·34° ~

o. '40
g

~

0.34° ~
!

0·3-+°
..

0·3'¡'0
o. )-+0

0·3-+°

15°·-

I J'



,1 ·C· hace n clIlti\ os de e 'pcriencias asociando

los abonos qllími~'os al cstiercol d cuadra. se pu ­

d'n l' ducir a la mitau la'> fórmula:> qu - acabamos

d indicar.

1-..1 agTiclIltor aum ntará ó disminuirá la dósis

dc estas fórmulas ~cgun us ,(",'to' ) por stas n·

ayos adqllirir.l el conocimil nto '. acto de la mas

apropiada a la cS[l<'cie d planta) al tcrr no qll ~

(ulti\ v.

Cuanuo en lus culti\ o'> de anallas 's no se arran·

ca la planta vieja sinó que la nueva por sí misma

sll'>titll) <í aq'lellél, despué'> dé l' coji(Ll la priméra

co"ccha la mayor parte del follag" viejo muere y
forma una espc'ia capa sobre dudo y cuando las

nucvas planta:; dan la sq.,unua cos 'eha el sucio cstá

completamente cubierto. .\1 caho ti' 5 Ó 6 años

hay así. sobn la tierra un ml1llido colchan de fibras

y hojas que protegc al sudo dIos ra) os del sol y
cons n a la humedad y aunque s p ca la cantidau

dc mat ría orgánica qu dcja n -1 'u 'lo, sus efcc·

tos son altaml'nte beneliciosos < las plantas. ~ T o

obstante. muchos culti\'adores d s chan e-te pro·

c cJimicnto por ser muy pdig-ro. o en aso de incen·

dio y dar fácil pasto á las llama .

Riegos. Si las irrigaciun s en el culti\'o al aire

libre son necesarias, cada culti\ aelor habrá de de­

terminarlo, egún el estauo d ' su propia plantación.



Cuandu las 1Ill\ ías caen metódicamente. bien di:tri­

buidas ) abundant s. no valc la p«:>na irri 'ar las

plantas durantc una corta sequía: 1 trabajo y el
costo "f<Í mayor qu' 1 pequci10 perjuicio <¡u . pu­

di ran ufrir las plantas; p ro i '1 r'gim n ti . Hu·

\'ia. n la región s incan tant . d 'igual y con po­

ca abundancia es indudal le que ser,i neccsario su­

plirlo con irrigacion s m 'to ica". s gun las ' ig- n·

cías d 1 plantío. en forma ti 1Ill\ ía ó puh erizador,

JLinJolas por la tard () al romp r el día ant 's d

la 'a1ida del '01. Si los ri('gos :on trt':> pelr se mana

se distribuid el agua en corta cantidad; poco más

dc medio litro scré.Í suficiente, <'scepto en el período

de grandes calores que seré.Í preciso darles m;ls

agua: un litro ó litro y medio. apro.-jmadalll nt'.

J a directa aplicación del agua al su lo !le\ ~

consigo multitud de incol1\ ni( nt '$ para las plantas

y ha de e\ üarsc cuanto a po~ible,

Si las s quías sobr \ i ncn ntrt: la norc~cencia y

el principio de la madurez d,l fruto. que por lo r ­

guIar es un período d 4 nH,> s. son entoncc s muy

perjudicial :> y s r(i nrc sario estar pre\"eniJo con

res n a~ d a~T1Ja por <;i I "to ocurrí re 'l'C'cia1­

ment«:> en esa épo a.
Para facilitar 10- ri gos s pudrLin empIcar

bombas porutilcs como la indilada al tratar de las

pul\'( rizaciones en las estufas sustituyenJo el pul·

12
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\ erizador por una cuchara d' ri 'go fll1amentc pI.. r·

forada. La bomba tran'itará por la.- \'eredas entre

la," parcelas del terreno y cont 'ni 'mIo l recipiente

cincuenta litros de agua se podran regar de cada

\ 'z. por lo menos. otras tanta plai1tas.

Ig-ualm 'ntc se podrán distribuir los riegos insta­

lando de manera apropiada (n la plantación el di ­

lJOsiti\ o hidráulico de que se hablad mas adelante

al tratar del cultivo al air libr' dentro de cofn s.

cuya instalación será muy sencilla porque solo se

necesitaran uno harrotes d . madera !Jcrpendicular­

mente clavados en el sucio, con sus correspondien­

tes horquillls que lo sostengan.

Si, como en las estufas, se quisiera en un culti\ o

al aire libre obtener la florescencia y fructificación

d,e las plantas d' un modo uniform' y en épocas

determinadas de antemano. se cons 'guirá fácilm 'nte

por nH dio dI' :nstalaciones e~pccial s que llamare­

mos tf!./r¿·s. 1~1 culti\ o y tratami 'nto de la: plantas

kl!>ic nJo d . ser ,1 mi"mo que "c 'igue para ¡as

que en: t en :i la intemperie solo haur 'mas dc e. -pli

car la dispo. ición de la~ instalaciont' - en este mo­

do de clllti\'o,



"
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FORMACiÓN DE COFRES

...., elegirá, en tanto que sea posible, un tern no

liana, aunque sea de la peor naturaleza si se ha de

formar en él el suelo \' 'g"ctal para culti\'ar las plan­

tas, y se construyen cercaclos Ó cofres sucesi\ os co­

mo indica el dibujo n.o 6, formado cada lino d­

sus lados por tr'') hiJ ra" d tahlas cada una de

cuatro m tras cincu. nta centímetros de largo y
treinta) cinco centím< tras de ancho pro. -imamente,

. uperpucstas \'crticalmente en 'cntido del ancho y
bien unidas para evitar intersti ios, y que cada lado

resulte d > la altura poco mas ó menos cJe un m '­

tro: estas tablas. e cla"an a unas pilastras ó barro­

tes cuadrados, igualmente de madl'ra, de un grue­

so prud ncial, todos de la misma altura de un me­

tro setenta centímetros, medido cJe.-de sus punta:-; al

sucio, los cuales se lijadt'l en é -t· distantes entre sí

á un metro ochenta c ntímetros en línea recta y

colocados en dos hilera - e 'actamente en frent!'

uno - de otros á man ra de a, enida ó camino de

cJos m tras diez céntimetros d ancho. Las tal !as,

unida~. cla\ an en las pilastras colocando la de

arriba al ni, (1 de las puntas de ll1L'do qu > que de

entr la tahla inf~ ri'"Jr) el su -l.) un ( spacio ahí rto

de . e,>enta ;i setenta centímetros

Por 1 mi mo procedimiento y en la misma di-
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rccciún paralda se forma otra 1ilera de tablas igual

~i la' dos cOlhtruidas. s parada ti' é 'tas por la

misma di. tancia de do: metros di z centímetros pa­

ra que n sultl'n así trt:S vallas o hilera' de tablas )'
dos avenidas ú pas ·os. Lo' harrot<.:' a los cuales cs­

tan da\ adas las tablas de las valla' ó hilera. quc,
como hemos dicho. del> n hallar 'aetamente en­

(rc nte unos de otro". se li~an por 'us punta,; c1a
"antlo enlima de db' una tra\·i sa de madera.

tamhién de g-rueso proporcionado: pero con dos
ranuras lahrddas en el rectúnglllo upcrior ó sea en

la SUpl dlcie de encima. sU(lcicntl'nH: nte profundas
para qll' en ellas encajen) puedan correr sin des,

carrilar las ruletas de una tapa ó cubierta de corrc­
dera.

l )ado ,1 ancho de los dos pase os ó caminos

t~>rtnados por las tres hileras de tabla '. de dos 111 ­

tros diez centllnetro' c,\d,\ uno o cuatro m ·tros

\eint 'n total. claro es que <.:sta' tra\'iesas acana­
ladas dcbcran t('nl resta br"ura :,in solución d'

continuidad {¡ por lo meno. ~in oktaculo en las ra,

nuras C¡'le impida ( I faeíl tr,iO"ilo de las ruletas de
la tapa que deben correr por ellas.

(lcio'o s r,i decir que 1lS lMrr tes ó pilastras

que su ·ti 'nen bs tabla' d ' e~to' cofr s ti en estar

lijos (11 el su 'lo sólidamente y alquitranadas la:
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partes iutroducidas en la tierra. á fin de pre ervar·
lo dios estralTO de la humedad.

Lo' cofres. á s r po ibl . e situarán de modo
que u lado- -e prc:,enten al viento más dominan·
t' en el paí , con objeto de que cuando oplc con
fuerza no lo recorra en entido de su longitud. Es·
tos co[r ' pueden construirse del largo que conven·
ga a la plantación; pero hará en cada uno de
. u' lados. d trecho en trecho. cada cuatro metros
cincuenta. una portezue1;,l de 50 centímetros de an­
cho en disposición ue cerrarse cuando sea nee .
sario.

Fonnauo así el cofre se con truyen c!tassis ó cu·
biertas de madera y viurio, tantos cuantas divisio·
ncs (orman cn el cofre las traviesas acanaladas;
pero ünicam 'IHe del ancho necesario para cubrir un
solo camino del cofre, PI primcro d> la izquierua,
por ej mplo, marcado con la Ictra .\ en el dibujo)
c:-,to '5: de 2 metros "cinte centímetros. diez centí·
metros má ancho qu el centro del corre, por
espe 'or de la.., tablas laterales del mi mo obre las
cuales ha u 'rep sar. r de un metro ochenta c 'ntí·
m tras d • larg-o que es la Jistancia que epara una
pila~tra el otra y p r consiguiente tambi n la. tra­
,iesa:-; acanaladas.

En los lados del (!tilSJ'Ú. que miden do. mctros

veinte centímetros de ancho, se adaptan unas rule-



tas á fin qu éste pueda de lizar por las ranura de

las trayiesas de madera cuando colocado. obre

cofre ea necs ario, y en lo lados más cortos, que

miden un metro ochenta e ntímetro ó sea en senti·

do de su longitud. se aplican n 1 mismo marco de

madera del chassis dos argolla~ á ada una de la

cuales se amarra una cuerda. poco mi ó menos

de tres metros. E te ChllSSis presentará pué:> el as·

pecto del dibujo nüm. í.
Para un cultivo de ciert.a importancia se forman

tantos cofr s iguales de la mism.l anchura indicada

(más anchos entorpecerían el culti\'o) cuan tus sean

nec sarios, separándolos en to la su long;tud por un

pasillo ó sendero de cincucnta ccntímetros de an­

cho: pero teniendo mucho cuidado que las pilastras

y traviesas acanaladas de toJos los cofres coinci·

dan perfectamente en línea horizontal. de tal modo

que un solo chass:s pueda correr sin dificultad d '1

primer cofre al que tiene ~i su lado, de é te al i·

guiente y a í sucesivamente ha ta el ültimo.

'i el terreno no fuere muy llano se podrán tam·

bién continuar los cofres en cntido dcllarg-o. cn la

parte accidentada ó más lC\'ada del terreno. ni\ c­

Iando un poco el suelo y aunque sos cofres re~ul­

ten colocados más altos que los del terreno m,is

bajo, se obtendrá la uniformidad d 1 culti\ o y pro­

ducción cubriendo con una tabla la parte delantera



del primer cofr' más elevado; pero dejándole por

debajo comunicación con el cofre inmediato inferior
ituado en el 'uelo má;; bajo de manera que sin te·

ner acC'e-o al esterior lo tenga con ~ste como indi­
ca el dibuja núm. e'. letra B.

MANERA DE PROCEDER EN LOS COFRES

Di-;pue. tos estos cofr s con la cama y tierra del

mismo modo que se pr pararon las e tufas ó con la
ti('rra del mismo terr( no. formando parterres. se­

gún el caso. la parte que dejamo descubierta. alta
de sesenta ó setenta centímetros, entre la tabla in­

ferior de los lados ó vallas d '1 cofre y el uelo, que­
dad cerrada por el espesor de la capa farmacia por
la cama y tierra ó por la altura del parterre. que­

dando e'>ta capa á de cubi 'rto por uno y otro lado

d '1 cofre. los cuales s réi necesario resguardar cu­
briéndulo con tierra mezclada con paja. esti' rcoI.

hojas s caso helechos ú otros arbu tos ó simplemen­

te con ti rra:i no c tU\ ieren . to materiales.
Procedi ndo para la plantación por el mismo

método que -c dictó para el cultivo fuera de cofres.

pero dejando libr de plantas la primera y la última
:ección de cada cofre determinadas por las travie­

-as y siguiendo tambien las mi mas reglas de culti·

VO, llegaremos á la época en que será necesario dar
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humo á las planta; operacIOll p ra la cual ~ In s·
tableciJo principalm 'nt la io.,t 1 cion J cofr ~

que acabamo d' de cribir.
L1 'gaJo e-te 1l10m oto • colocaran toJ . 11

rlzassis sohr el primer bd l dIe fr ) proc\I.

ramio naturalmente que las rul ~tao.; ntren en la.., ra­

oura de las traviesas. qUI dando a"1 ¡)('rf 'ctament
encajado en !las y cuidando quc la.~ CUt rdas de los

tlztlSSÚ "engan hacía el ser:"undo ladu J 1 cufr> e
de forma qu , pasándolas I or en ¡ma, SU" punta'

caigan fu 'ra de éste lücia cl pasillo ó camino qu '
lo separa del inmediato. 11) .

Esto pues, cmp1<'ando el mismo procedimíL'nto
que en las estufas, ~. introt1ucirJn lus br.1 'ero ('n

la primera y última sección del cofr lJU hemo d(­

jado libres de planta y c rrando con tahl,!:> ó con
una puerta las dos aberturas de uno y otr,) tn mo

y la port zuelas laterales, el humo in"adira toda l.
'. "ten -ión d 1 cofre, para cuyo eeto .. 1 \ antar,i

en los primeros mom nto' Ull lo., tI/tusi d-l

ceotro. lo uficicote solo para establecer una cor­
ri 'ote de aire quc atraig-a d hUll hácia 1 In d'o:

st clzassi °e cerrará en ~uida que- ha)a coo·

'c<ruido C5t' objeto. 'eguramcntc ah(1Il humo

e capará por las rendija::> qu 00 podr,lIl meno de

ten r los cofres) a por las uniollc d, Id tablas) a

por las de los clzassis; pero ésto no dísminuira la cli·



cacia de la operación, obligando 010. cuando más.

d aUll1 ntar la cantidad d ~ combustible y el \'olümen

del humo ó tí prolonl">ar algún tiempo u duración.

T rminado el primer p riada de humt) para este

primer le do .\) del c )fre y colocándose en el cami·

no interm dio (1)) se tirará de las cuerdas del

cita, ¡.f, 1 cual rodan lo por las ranuras de las tra­

"jc as \ n Irtl t colocarse. por la tracción. sobre el
seg-undo lado e d 1 cofre en d nde. cubierta~ con

ellos to la'> -u., secciones, se procederá a dar humo

del mismo modo qll e practicó en I lado pri­

mero (A).
Cuando fueren muchos los cofres los mismos

citassls del primer lado sen'ir~ín para todos los de­

más; por eso dijimos ántcs que los cofres se separa­

rán uno ti' otros por un pasillo de cincuenta centí·

metros d ancho r que los barrotes y traviesas de

tojos ellos deberán coincidir perfectamente entre í

en Iín as horizontales.. Tada mLÍs fácil que hacer pa·

ar un citassis d un cofre á otro de la misma mane­

ra qu e pasan de un lado á otro del mismo cofre­

puco como la di tancia ntre ambos cofres es solo

d cincuenta c ntímetros y el ancho del citassls es

de do m tras veinte centímetros. haciendo la trac­

ción por medio de las cuerdas una parte Jel chass/s

se embutirtl en el segundo cofre con solo salir del

primero uno,; sesenta centímetros, y, continuándola,
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pa ará todo él sin temor d qu hascule y caiga en
el senJero intermedio puesto que cuando e-té fuera

totalmente del primer cofr' ya habrá un m tro s'·
s nta centímetros del c/lI7ssi,\' dentro l' las tra\'jcsas

del sq.~'undo,

1 spués que las plantas han r cibielo humo q'

retiran lus t:hassls y se continLla el culti,'o al aire li.

br 'o la misma forma qu .- '. 'plicó cuan lo se tra·

tó de 101 fu ra de cofres. hasta qlll' ll( gll(' la f'poca
Je la recolección del fruto.

Los riegos en el culti\'o al aire libre dentro de

cofre pueJen simplificarse mucho por un medio me
cánico que si bien aumenta el costo de la instalación

reduce tiempo), personal, resultando, entajoso por

el nLll11erO considerable de jornale" que ahorra,
Consiste en una tubería de hierro ó de lata gal­

\ anizada colocada por seccione..; sobre las prim<::ras

tra\ ¡esa d" los cofrcs. sigui 'ndo le misma dirección

d ellas)' so tcniJa por horqu:llas Jc hierro que 'c

atornillan 'obre el caballete que sin e de s paración

á las Jo ranuras dc la tra\ i 'sa, CaJa uno de estos

tubos ó secciones comunica en mcJio con otra tu­
b 'ría aIJada á ellos. que r corr ~ toda la 10ngituJ

del cofre y que sostien n tambi n horquilla..; de hiero

ro atornilladas en las Jemás travi sa;>: estos tubos

cstan cerraJos por su e. 'tremas. 1)icha tubería Ion·

gitudinal va sobrepuesta paral lam nte á los Jos la-
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dos del cofre y e'>ta pcrforada por los lados, en toda
su e. ·tensión, por multitud de agujerillos para que el
agua que pa 'e por ella salga en [arma de lluvia ó
de puh'erizcción y la proyectc ;j distancia com'c­
niente para bañar de cada lad una superficic dc
dos metro. La tubería así in~talada formará sobre
cada cofr una T.

Los caños ó scccionf's trasversales quc corren
soore las primeras tra\ ie as de lo cofres se ponen
en comunicación por los c. 'tremas, quc los pasillos
intermedios de los cofrcs incomunican, con tubos
de cauchuc ó de suela, f<.iciles de retirar cada
vcz quc sea necesario cntrar por aquellos. La últi­
ma sección ó el último tubo, por ejemplo el del úl­
timo cofrc de la derecha, tendrá su extremo cerra­
do para que al llegar el agua no se escape, y para
que los chassis tengan paso franco sobre los cofres
cuando su empleo se haga necesario, las horquillas
de hierro quc sostienen la tubcría tendrán treinta
centímetros d altura.

Con las ligaduras de cauchuc, todas las sec­
ciones de la cañería tras\ ersal colocada sobre las
primeras traviesas de los cofrcs formarán una sola
tubería y el agua que e introduzca por un extremo
circulará por ella y por las tuberías que corren á lo
largo de ellos.

Como en una explotación de cierta imp0rtancia
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unos co(rC's pueden nece itar m' s riegos qu otros

ó riq.,os d 111<1 <'> m nos duraci 'no a lin d di~tri­

buir10 'n cada cofre s gún las t:. i~encias del culti­
vo. 'disponen en la intcrce..,ión d la tuh na lon­

gitudinal con la traS\' rS:11. á la der c'u de alu Ila
e1 ag'ua d b' entrar en (sta por I( 'tremidad iz

quicrda ó á la izquierda si h:l d entrar por la e 'trt:­

midad de la derecha, una tonH'ra s )hrt: la cañe na

tras\ ersal y otra sobre la cañería longitudinal: de

uert· quc si se quiere, por ejemplo. reL:'ar única·

ment' el primer cofr' d ' la izquierda. abrj 'ndo la

tornera d ' la cañería longitudinal yal mismo tiem­

po cerrando la primera tornera de la cañería tras

vcr:-ial el agua no continuará por ('sta cai1ería y se­

guirá toda por la longitudina} de 1primer cofre r 'o

gando solo las plantas d ' éste.

Claro está que para regar con este mecanismo

s necesita una bomba colocada c 'rca de uno de loc,

e. 'tremas de la cañ(~ría tra -versal. por donde ha de

entrar el agua, para adaptarla á <.1 p r una manga

de cauchuc: esta bomba aspirará "1 ag-ua por una

nung-uera qu' se conducid al e tanque. que h.t­

brá d(' hallar-e no muy lejos d la in ·talación. La

pr 'sión J 'herá estar 'll r 'Iación con la distancia

del estanque y con la ruerz.t d ~ impulsión que c.'ija

la importancia de los corre qu sc hayan J r gar.

I
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Gnneralm nte uno ó dos hombr '~ bastan para ac'
cionar la bomba.

Sí el ~tanque cstll\ iere muy lejos se podría ob
\ iar e·t ' inc00\'cniente por medio de una pipa ti
riego. como las que emplean en callc' y jardines
puLlicos. con un bombín medio rotati\'o. la cual to­
mando <: 1agua en el estanqu la IIc\'arJa allug-ar d
la instalación, procedi ~ndose lueg-o J l mismo modo
que al e. traer el agua dire -tam 'ntc del estanquc:
pero e:>tc procedimiento sobr> ser más costoso e,
ría más lento y por eso es de gran importancia que
el estanque se halle en las pro.'imidades de la in~ta·

lación.
Para efectuar los riegos con la mayor regulari.

dau po -ible r que un cofre no reciba más agua que
otro cOIl\'iene proceder n los riegos por órden. r '.
gánc1olos uno c1espués de otro: así, c rranc10 la pri.
mera tornera de la cañería tras\ ersal del prim r
cofre, yaGrien o la de la cañería longitudinal se re­
uará ~ te y, cuando se I haya dado el agua que se

cr a cOIl\'eniente, se abrira la tom ra ue igual ca·
ñería en el segundo cofre: el arrua correrá. pues, por
~stc d jando de corr r por el primero y así se con­
tinuará ~ucesi\'amente.De e~te modo la distribución
del agua en los cofres puede ser aproo 'imadamente
igual y menor la ener -ría necesaria para accionar la
bomba.
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\ fin de hacer más r.\idente la °plicación del
dispositi\'o que se acaba de dC' cribor Jamas á con­

tinuación un croquis de el. que, aunque gTosero, es
bastante para comprender üicilment' su (orma ~

instalación .
•\hora bien: para una e -plotación d <.liez mil

plantas, sea para cincú corres, . e nc\<'. itarún mil
cincucnta metros proximamente <.le tubería que a
tres pesetas metro, precio corriente que eue ta la

apropia<.la para este sen icio, scdn peseta' 3150
una bomba para aba3tecer cinco cofi-cs' 750
manguera, torneras, horquillas de hier-
ro )' mano de obra para la instalación 600
Total cuatro mil quinientas pesetas. 4500

Es evidente, que siendo preciso el riego ell un

culti\'o al aire con bastal)te frecu 'ncia cuando el ré·
gimen Je lIm'jas en la región es Jcliciente, en una
e.'plotación algo extensa, como lo es ya la de diez
mil plantas, el número de jornales que se im'ertiran
en los riegos es de considerar si e to se han de
dar con regadores usuales )' á mano: por el dispo­
. itivo que queda explicado do' hombres el) poco
má' de una hora regarán toda la plantación, en
tanto que haciéndolo á mano seis hombres necesita·
rán cinco ó seis horas de trabajo: es, pués, induda·
ble que la economía de jornales compensa ámplia·
mente el costo de esta in talación.

I
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COSTO DE UNA INSTALACiÓN DE COFRES

\'eamo ahora el costo apro.'imado de e ta ins­
talación en un cultlYO determinado y las ,'cntajas
económicas que rcporta,

Cada cofre se compondrá, como hemos dicho.
uC' uos lauos: en cada lado. e plantarán tres hileras
de tallos á una distancia, como abemos, de sesenta
centímetros cuadrauos unos ue otros: para plantar
mil en caua lado ucl cofre será necesario, pues.
que éste tenga doscientos cinco metros veinte cen­
tímetros de largo: en efecto, mil plantas distribuídas
en tres hileras ocuparán la misma longitud que

333.33 y multiplicada esta cifra por sesenta centí·
metros. que cada una necesita de suelo, las mil
plantas exigirán una extensión de doscientos me·

tras, á cuyo número conviene agregar un metro
veinte centímetros que representan los sesenta cen­
tímetros que se han de dejar en las cabeceras del
plantío para la vcgetación de las primeras y últimas
plantas del cofre. cuya adición dar.i una largura de
dosciento un metro veinte centímetros: dos metros
que en cada extremo del cofre se han de dejar li­
bres de plantío para acomodar. en el momento
oportuno, los brasero nece arios al humo que han
de llevar las plantas, resultará una longitud total de
do. ciento cinco metros \'einte centímetros r como



un c fr' tiene dos lall s iguales de do m tras diez

centímetros ue ancho. tl~ndrcmo' que cada cofr

Sera de cuatro metros cuarenta e ntlmetro.., dan·

(ho por do ·ti 'ntos cinco m tros \ cinte entím tI' s

de largo, dl ntro del cual se culti\'aran el s mil plan.

tas: mil d • cada lado,

,o se infiere ue .'':>to que 10:-> cofrl::s hayan d

te n< l' lH'cesariament' dosci< ntos dnco metros de

lar.~·(): si no <;<' dispone de un t<'rreno que t<-n~a 'sta

longitud, se formarán los coCres má,., cortos; pero

en (ste caso 5er<1 necesario un terreno más ancho

porque el número de cofres sera mayor: as;, si son

diez mil plantas las que s han ue cultivar, supo·

niendo que se disponga de un terr 'no que tenga

solo cincuenta metros ele largura, se necesitarán. en

vez de cinco cofres, veinte y por consiguiente la

anchura ud terreno habr.í de s r un 9S á 100 me-

tros en \'ez de ::!..J. Ó 25 que igirían los cofres d

doscientos cinco metro'. El número de rltasú.f ser.l

sicmpr el mi. mo porque entonee;; dará humo a

ambos lado. u los uo. primero, arres al mismo

tiempo es uec;r; él mil plantas, corrí ndo dcspu6s

los cltas.lis á los otro. do' coCr s SI~UI nt S) así su­

c~si\am nt ,

Cualquiera, pues; que sea la lon~ituu ud terreno

éste será utilizable si los cofres se pucucn formar

I
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paral lamente y su capacidad es bastante para

número d plantas que se proyecta cLllti\"ar.

La planta ióo en cofres es principalm ote útil

para un cultivo e "tenso p >r Itle ama) or OÚI11 ro ti '
cofres mayor economla en la in..,talación: el m lS

di pendíu o e., .] prim ro; cada uno de los dem~ls

que '(' constru\'an uesta·dos t 'rc<'ra' partes nH nos. .
que aquel, porque ,1 ~a tI) ll1< S importante es el de

la construcci ín d' los c!lIl.'\·/:'. <¡u > se suprim' '11

todos lo - dc mas cufr ~s qu se construyan st1bsi­

guicntC's al prim ro.

1:.n consecuencia un cofre solo. de dos lados,

para d0S mil plantas se compondrá d ' tres vallas ó

hileras ele tablas en una (':-..:tC'nsión dc doscientos

cinco metros \"cinte centímetros: cada hilera com­

puesta de tres tablas sup 'rpuestas necesitará, pues.

ci nto tr inta y cinco tablas cada una d éstas d('

cuatro metrüs cincu 'nta c 'ntímetros de largo; por

con igt i nt edn necesarias para formar e l cofre

cuatrocienta' cinco tablas, mas ochenta, pro. 'ima­

m nte, para los barrot( . ) tra\ i -as que las mantie­

nen haran un total de cuatro i nta' ochenta y c' n o

tablas ti' mad< ra ordinaria cu:o custo po Id \"a­

Juar' , (n jll'sLtas, ~ 2 o

La manu de ubra, <fU con.,itira ell li·
jar los !Jarrates n la tierra)' da \'ar

13
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en el!o las tabla y las tra \,ic -a',

estimara en pesetas, 200

Ciento catorce chasstS, compue~to' d

un marco de madera y cuarenta y ocln

\ idrios, puede estimarse cada uno n

tr inta pesetas, total en cifra n:donda 3400

Impn?\ istos de la construq:ión »200

Total co to del primer cofre seis mil pesetas,

Todos los demás cofn.: que se construyan cos'

tarán solamente dos mii cuatrocienta pesetas por­

que 'no será necesario hacer nue\'os ('/¡assls y ten­

dremos así que para llna plantación, por ejemplo,

de diez mil plantas, para la cual se necesitadn cinco

('ofres nos costarán poco m;ís ó menos diez y seis

mil peseta -, y si el cultivo fuera. para veinte mil

plantas la instalación de diez cofres solo costaría

\ cintisiete mil quinientas pes taso

E to demue tra que las in talaciones en cofres

solo deh r,-in hacerse para g-rande: culti\'o , pues

para mil ó dos mil plantas el costo de la instalación

sería el mismo que el de una estufa.

DE LOS TOLDOS

En los climas tropicales, las plantas al aire lihre

recib n naturalmente los rayos ardientes del 01:

P' ro no las perjudican porque la atmó-[era está en
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esas regiones saturada constantemente de humcdad
y ésta modera la int 'nsidad de aqu 'lIos y repara el
e. 'ceso de evaporación.. T o acontece así en los paí­

ses que. como en Canarias. la humedad de la at­

mó fera es insuficiente y la temperatura al sol muy
elevada: en estas reg-iones las plantas no podrían

resi. tir todo un día. impuncm 'n te. lo.' rayos solares

y aunque los riegos podrían mantenerlas alguna­
horas en estado de soportarlos, n bre\ e perderían

ellas, por la <. \·aporación. la mayor parte de sus ju­
gos vitales y perecerían ó arrastrarían una \ egeta­

ción raquítica ó defectuosa. Es, pues. necesario en

estas comarcas preservar las plantas en un cultivo

al aire libre, ya se haga {-st en cofres ó (uera de
ellos. con toldos sencillos y económicos en lo posi.

ble. La influencia que los toldos ejercen en el e. 'ito

de las cosechas está hoy tan generalmentc reC,)flO­

cida. que su instalación es de la mayor importancia:

no 010 protegen contra las temperaturas elevadas

d fria y calor sinó que tambicn prcvienen contra
una evaporación e ·ce. i\ a, ) está por otra parte dc­

mo, trado que los ananases culti\ atlas dehajo de
toldos produc n frutos mé.Ís tiernos y jugosos que
lo - cultivados sin protcC('ión alguna.

El costo de un toldo dcpend naturalmente del

lugar, del precio del material y de la mano de obra:



por 1.: '0 sus sistemas \ arian mucho s gún la nece-

sidad y lo' rccur os oel agricultor.

La leJa mas apropiada, ha ta ha)", para la con·

~ 'ceión d > e tos toldos s( f.\brila en los Estado'

Lnidas, en l'.a 't 1famptr n Jlas achmetts y 1>

da '1 nomhre de Troj cal. F un tejido de algodón,

muy li.-;cro, de mallas claras y consistente', que

tielle 1I1l0' re fuerzas formado' pI r cuatro ó cinco

cordcJillos que corren no . 010 por las orillas d . la

tela sinó tambi 'n por toda su e. ·tf'llsióll en sentido

del larg!) y del ancho, cada ho cC'ntim 'tras: esta

dispo:ición la hacI' hastante sólida y ligera. Se fa­

brica en varias calidades y en 1m; anchos de dos

metros cincuenta centímetros, 5 metros, tres metros

sesenta. ) siete metros: su pI' 'cio en dos metros éin­

cuenta 11, ancho ('s aproximadament' de 0'90 de

pe eta oro el metro: el precio de las dcmús calida­

des ,·t~i en l' 'Iación con sU ancho y la '. E la tela

('sta fahricada especialm nt> para :;te lin y no tien

otro emple o. Es inoucbhl que t n una buena insta­

I.lción l :->te tejido deberá prcf 'rirs á cualqui r otro

porque permite la circulación del air' y tamiza lo

ra)os d ,1 - I impidi ndo sin el11bar~o 'U acción di·

n'cta: pero a falta d el, fa m - aproposito sera la

tela Ilarn:l<la ~caii3mazo', ]ig<'r3 Y dc mallas claras.

Para dar ~i la t la de los loldos ma) or duracion

. ~ aconseja ulla inmersion en una 'oluciún de sulfato
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ti· coore <i la dósi~ tic r.k"joJ á _ kilos cn lOO li­

tros de acrua ó bicn en un oaño compue:to tIe un

litro dc 'tracto tIe cort za tic roole ó encina,

gcneralment· 'mplead) en las tenerías, en ro litros
tIe a(yua.

b

Para formar los toldos se tIi -ponen unas anillas

de coore 'n to b la e 'ten.,ión ue amb:!'> orilla.;; de

la te:.l, ('paradas aguf'llas unas de otras por -o ó

60 ccntírn 'tras de di"tancia, Si la instalación sc ha­

ce en cofres, cada lado de ellos llc\'a uno de esto')

toldos, cuyo ancho)' longitud son los mismos del

cofre, Su colocación s fácil cstablcc·ienuo en las eo'­

tremielarles tI, l'ste, destacados tIe él, unos caoa­

lIetes sóliJamente encla\'aelos en el sL1clo, cuya al­

tura solm pase el nivel Jel elispositi\'o hidráulico de

LInos 30 á -J.O centímetros, y si no co'isticrc éste, á
L1na altura ele Jos metros guinc centímetros ó dos

metros veint'. En caJa una d las puntas Je! árool

de LIno tI' e -tos caball tes se fija un alambre de

gru\:so proporcional por los cual s se pasan las ani­

llas rcspel'ti\'as de una y otra orilla del tllltIo: esto

hecho. se tija también al mismo caballete la e.·t~e­

midad del t,)ldo y se conducen los Jos alambre-,

siguiendo por cada lado la dir ccjón longitudinal

del cofre. para amarrar sus dos otras puntas á los

e ·tr 'mas corresponJientcs Jel .írbol Je! caballete

opuesto, sea el del otro extremo del cofre; dándo-



les al mismo tiempo la mayor tensión que se pueda
con un tendedor apropiado á {in que con el peso
de la tela se rindan lo menos posible.

A.sí dispuesto se extiende el toldo y en la estre­
midad opuesta á la que se lijó en el caballete y en
cada una de sus puntas se cosen sólidamente dos
cuerdas, cada una de ellas tres o cuatro metros más
largas que el mismo cofre: una cuerda de cada
punta del toldo se pasa por dentro de las anillas
del lado correspondiente, de forma que sus cabos
vengan á salir por las primeras anillas de la extre­
midad opuesta del toldo que está lija; las otras dos
cuerdas cosidas en las mismas puntas se dejan suel­
tas. Esto, pues, tirando de aquéllas, las anillas, coro
riendo por el alambre conductor, replegarán nece­
sariamente el toldo sobre sí mismo y conducirin sus
pliegues al caballete en donde aquél está lijo y vi­
ceversa: tirando de las cuerdas que quedaron suci­
tas el toldo correrá en sentido contrario y quedará
extendido cubriendo al cofre.

u manipulación es sencillísima y un hombre so­
lo.puede accionarlo. Si los toldos son muy largos,
la tracción para recocrerlos ó e. -tenderlos ofreced
alguna resistencia: en este caso se dispone. detrás
del árbol del caballete en que se lijó el toldo, otro
árbol transversal rotativo sobre su eje á cuyas ex­
tremidades se amarran las puntas de las cuerdas
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que han de ejercer la tracción, y por medio de un

manubrio-e le imprime un mo\'imiento que enro­

llara la~ cUlrdas en ,j )' had muy t:lcíl la tracción .

. era n esario tambien, para que 10,- alambres

no s' rinoan con ,1 pe:-,o d la t 'la, cla\ ar de trecho

en trecho sobr ' ios barrot s oc los boroe latcrale.
del cofre, perplndicularment dcbajo de los alam­

bre', u )() - apo) os de madera formados de dos par­

tes, sobr lo' cuales n po"ar,ln aquello': el trozo su­

perior de l' -tos apoyos ser<Í de ~ 5 centímetros de

alto y s ' fijara al trozo inferior por un resorte como

los que usan los tapiceros en los asientos dc los si

1I011es. Ik c.-te modo la parte' superior ceded por

sí misma al hacer la tracción para recoger ó exten­

der el told l, dejan lo a í paso franco <Í las anillas pa­

ra correr por el alambre conouctor.

1'...11 este trozo .'up ·rior. por la superficie c,'terna

ó -ea la que mira <i lo'> pasillos. se cla\'ará un pe­

qu ño gancho que alcance al alambre conductor pa­

ra <JU pu ,da rt: tenerlo )' consolioar el toldo si '>0­

plardn fut rt .' \ endel\ ales. Para l'\ itar que la'> llu­

vias oett rior 'n la tt la. la cab cera del toldo en

donde todo -1 ha o ' repl garse cuando 'e recoja se

cubre con una tablas: el espacio suficiente para pre­

. 'n-arlo de la intemp rie.

Si c"te -istema dc toldos Se establ 'ciera en una

plantación fuera de cofres jos barrotes ó pilastras
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de madera 'crán enterizo')' ,1 tolJo

ecciones de la mi ma manera que "n
ti\ o qu pasamos á .·plicar.

Otro &,positi\'o ingenio'o d toldo, empl ado

en 1Mcdiodía el Francia y que pu de apliear:e á
nu stro culti\·o. com,istc en tacas fIjas en el -uelo.

d" ambos lados de la plantación, e locada' cnfr nt

unas d otras y di tant entr SI 11l1e\' me'r::; '11

línea r cta, sobre las cuales S ti nd n y t1jan alam·

bres por los cuales corren las argollas ele la orillas

de los toldos.
La tcla dispuesta en handas dc nuc\ metros

de largo y del ancho que sc .adopte ó que tenga la

sección de plantío que s' quiera cubrir. se ti 'IH.!e

horizontalmente pasando la argollas por los alam­

bres y afianzando la c. ·tr 'midad quC' corr sponda al
lado por donde se haya el hac r la tracción d r­

eojida á las e tacas inmediata . La cuerda á d r

cha é izquierda del toldo qll han de n ir para la

tracción de las bandas que lo compon n s' di p n 'n
d la misma manera que hemo dicho al describir ,1
di 'positivo anterior; pero casi ~ndola sólidarn nt

á cada una de las puntas de la e ·tr mi lad Opll sta

á la que se afianzó en las estacas.
•\sí se \'an formando toldos :.i continuación unos

de otro sin-iéndose si mpre d las mismas cu rdas

del primero: de modo que al hacer la tracción, todas
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las banda,; d nuc\ c metros se repliegan sobre ellas

ll1isma~ y queJa 'n un momento la plantación á des­
cubierto. Tirando de las cuerdas en entido opuesto

el plantío se cubrirá con la misma facilidad.
Para hacer más re' pida y Üicil la tracción se cla­

\'af<Í 'n m dio dc los e tremas el I plantío una pi­
lastra cuadrada, sóli la, de la misma altura de las

estacas qu ' :ostí nen ~i 105 alambres, que tendrá
ulla abertura el1 Cl!) as paredes internas s' dispon­

drán dos carr tes; pasando por entre ellos las pun­

tas de las dos cuerdas de tracción, ésta se hará uni­
formC'mcnt(' y se plegaran las bandas con igualdad

por amb s lados, En brcve tiempo un hombre solo

pucde cubrir y descubrir gran extensión de terreno,
Cn toldo, conforme al dispositivo anterior, pa­

ra dos mil planta , puedc calcularse pró. 'imamente
en 600 p s tas: para una instalación de diez mil

plantas sea para cinco cofres costará 3000 pesetas.

Finalmcnte, si se quiere e\ ¡tar que el sol pene­
tre por los lados de los toldos, aumentando un poco

el c sto de .stas se cot1seguirá añadiéndoles unas

bandas laterales de la misma tela, que cayendo per­

pendicularmente correrán á su vez, por medio de

anillas aplicadas á la orilla inferior, por un alambre

tendido en el . uelo en la misma dirección que tiene

el alambre por donde corren las anillas del toldo .

.\Irrunos arrricultorcs opinan que los árboles,
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ci rtas especi s por lo meno". no son nocivos (n l,.,s

cultivos o' ananase', pro) cctando, al contrario, una
somora benéfica que pueoe c Jl1 ,entaja, al menos

económica. 'ustituir la de lus toldo'. Es un hecho

que plantaciones protegidas por algunas c:-.pecics d
palmerns oajas pase n bien 1 il1\ i('rno r bajo u
somhra [ructitican aomirablem ntl': tambicn se' n

en lo:'> plantíos de ananase' de .\111 rica, aunque no
con mucha fr cucncia, frondosos arl)olcs qu!' no pa­

recen, ü simple ,'ista, producir cf. ctos 110ci\ 0:-. en

la. plantas ni en el fruto: pero es indudable que es
estado inofcnsi,'o no puede continuar indclinida­

mente porque tarde ó t mprd 10 los fertilizante )'

los abonos aplicados á las plantas oc ananases atrae­

nin á la superficie alglmas de las raíces oel úrbol,

las cuales ab.orbedn las sustancias destinadas á la
nutrición de las plantas: por otra parte recogerán

alguna humedad)' ésto s r;i si mpre ((1 detrimento

~Ic la plantación. }la)' qui('n fundándose en los e. -re­

lentes efectos que la' plantaciones de árboles pro­

oucen en los plantíos de cafe y atribuyendo este

benéfico influjo no solo a la :ombra que proyectan
. inó tambi/n á la cantidad de nitróg' no que oejan

en el suelo, especialmente los leg-uminosos. creen

COIW( nicnte formar en los plantíos d ananases abrí,

g-os re~lllares con acacias, mimo:.a~ y otros árbol s

de las mismas especies.
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. i efectivamente se pudiera con una plantación
ordenada y regular de estos árbol~s producir una
sombra ben tlca y al mismo tiempo contribuyeran
con un suplemento de nitrógeno en el terreno sin
perjuicio para las plantas. se reduciría de mucho el
costo de in talación de los plantíos: pero ésto es
muy di cutible y no es posible aconsejar sin gran
reserva este sistema, sin que se hagan antes repe­
tidos y concluyentes ensayos en cada clima y en
cada región.

\
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DEL CULTIVO EN MACETAS
~•.::¿¡-¡ • t.-~ _-o

.\unque 1culti\'o de lo: ananas '5 en macetas
no sea muy práctico, esté completamente en Jesuso
y no ofrezca interés en una e.'plotación Je impor­
tancia, s r3 siempre útil conocer la manera de efec­
tuarlo para el caso en que sea necesario eJucar al­
guna' plantas por este medio ya para nsayos de
ciertas cspccies, bien porque el e tado anóm lo de
alg-unas plantas lo e. 'ija ó pare ue s quieran criar
pr ci am nte en maceta para hacerlas fructificar
en ellas y . portarlas n el mismo vaso. con su
fruto cuyo valor, como facilm 'nte se compr nd ,
s r<Í mucho mayor.

Tenit:ndo la estufa preparada con una Cilma Je
jO a 60 centímetro:> d espesor y dispuesta la tierra
n cesaria para enmacetar las plantas en buenas
condiciones, es decir, ni dema. iado seca ni muy
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húm da, se colocad una mesa en un sitio espacioso
y cubierto y se prorcd 'r,l d' la man ra siguiente:
aprovisionados de macetas d tamaño proporcional
aloe los tallos y o "pues o haber prcalablemente
colocado en el agujero -ituado n el fonoo de ellas
un t 'jo, que in'a no '010 para facilitar la \'acuación
de los riegos sinó tambien para qu' las raíces no
se abran pa o al e, 't rior, se lknaran todas de
tierra.

Los tallos s preparan arrandndoles algunas
hojas de su bas', destruyendo las yema innecesa·
rias y cortando el talón si fU<.':'ie demasiado largo:
hecho ésto se abre un agujero con los dedos en me·
dio de la tierra oe la maceta para introd ucir la plan· '
ta, cuyo talón deberá enterrarse :i una profundidad
de 5 ó 6 centímetros; e comprimirá de pues la tier,
ra al r 'oedor de ella uficientemente, de manera
que se mantenga en pié y que pueda aportar sin
riesgo la manipulación y trasporte de la maceta
que la contiene, dejando en la uperticie, bien nive·
lada. un centímetro vacío para contener el agua de
los ri gas.

Si se tratase de plantas que 'stuvi sen vegetan·
do en la tierra de la estufa se arrancarán de la ma­
nera y con la: precauciones qu ya dijimos cuando·
se trató de la trasplantación de ella' á la estufa
principal; se preparan del mismo mooo con resp~cto

o
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á su. hojas yema y brotone', y colocando en el fon­
do d la maceta como ya s dijo, un tejo para cu­
brir su agujero. se le echarán 3 Ó 4 centímetros de
ti rra que e apretará con la mano. e formará una
concavidad en ella y e colocará en medio la planta
con todas us raíces fuera de la macéta. ostenien­
do la planta en posición \'crtical con una mano, e
echa alguna tierra en la maceta, se calca agitando
I recipi nt y cnseuuida se comprime con fuerza

alrededor del talón de la planta. En estas condi­
cione el tallo apénas puede mantenerse en pié; pe­
ro inmediatamente se meten todas las raíces den­
tro conduciéndolas en una misma dirección, se cu­
bren con tierra y se sacude la maceta á {jn que se
introduzca entre las raíces. las envuelva é impida
que e aglomeren. Acto seguido el "aso e llena
por completo de tierra, se comprime ésta lo bas­
tante para obtener la total consolidación de la plan­
ta, dejando ntre la superficie y el borde de la ma­
ceta un centímetro, poco más ó meno , vacío para
cont ner el agua.

Estas macetas así pr paradas, se colocan enci­
ma de la estufa y se hunden en ella hasta el borde.
teniendo cuid ado de colocarlas con intérvalos pro­
porcionados según el volúmen de cada planta.~i la
tierra empleada para el enmacetado no estuviere
bastante húmeda y si, por otra parte, las macetas
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stuvieran demasiado secas ó fucren d' un barro

poroso) por con"ig-ui<'nte mas apt. " para absorber
la humedad, d 'bed darse a 1 s plantas I'nmac ta­

Jas un poco de ag-ua con un r 'g"aeJor d pico.. ntes

de mpezar estas operaciones cOIH'i n atar las ha·

jas d las plantas. cortando el hilo de pu s oc t r·

minadas.

El tratamiento de las planta e" I mi mo qu s'
Sigll~ e lalHln esl.in en la e tul~l ) ~ 0010 (n ésta,

sera lH'cl'sario trasplantarla" ,i los + ó .=; meses eJ·

estar en la maceta. Si ste trabajo no se puede ha­

cer dentro dc la stufa sed preciso di poner de un

lugar cerrado y cubierto bastant' espacios para

contenerlas y se proc 'dera como sig-u : se juntan

las hojas con precaución para no maltratarlas y se

atan con una paja ó con un hit ~ com qu 'eJa dicho,

s r tir.lr.in al~unas de la base. solam 'nte la nece­

saria' para de"cubrir los mamelones d la. raíe'

pronta ü de -arrolIars " se suprimir.in la ) emas na­

cientes n lo' vértices de las hoja' arrancadas y en

los eJe las hoja' superiores 'i fuer p sibl', yen Ola·

~'etas d "o á 35 centímetros d' diámetro y lo más

profunda que e encuentren, d spu s de tapar su­

aguj ro con tejo de poco sp sor.. (' chará en

ellas 3 Ó 4 centímetros de tierra qu ~ ni, lará un

poco con la mano. Entonces se saca la planta de la

maceta' ieja con precaución para no maltratar la
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raíc s y se coloca con su mota de ti~rra dentro d-.

la maceta nue\'a, introduciendo tierra nue\ a en el

espacio comprendido entre la mota de la planta y
las paredes interiore- del \'a.,o, cuya ti 'rra se com­

primirá con una espcitula de madera introducit"ndola

por las paredes de l ste.

En este momento se \ crá si b CIlI/lIl tiene calor

uficiente: en todo caso con\' ndrá renovarla parcial­

mente con nuevos elementos, (h'jando la capa inCe­

rior y colocando los nu~n)s materiales encima. Las

macetas en esta ("poca se colocan en la cal/lll con

intén'alos de 75 centímetros y se riegan una á una,

reno\ ando el riego cada vez qu(' la superficie del

suelo esté algo seca.

Debe tenerse presente, como regla general, que

cada \'ez que . ea preciso retirar una planta d' su

vaso hay que r garla en (,1 mom 'nto de sacarla de

la Clll/la: pr caución indi 'pensable porque estando

la mac tas e. 'puestas al aire' seco, las raíces qu ta­
pizan su.- paredes internas se adhieren y ~ muy

difícil hacl rla' salir de la" mac tas si no se hUI1H·

decen antes.

Practicadas estas operaciones solo resta dar hu­

mo á las plantas en tiempo oportuno y esperar su
fructiti ación, prac' li n J con 'Ilas. entre tanto,

como si e~tu\'icrcn en el sudo ti' la ('stuCa.

14
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GENERALIDADES DEL CULTIVO

ENFERMEDADES

Después de un invierno crudo y de un largo
período oe tiempo nebuloso, los primeros días de
un sol fuerte suelen ser perjudiciales ,í las plantas.
:\Iuy difícil sería precisar las circunstancias en que
este fenómeno se produce. pues las plantas soportan
perfectamentc el calor y la luz solar en cualquier
otro momento: pero es un hecho constante. que si
no se tiene precaución. se forman en la base de las
hojas unas manchas am3.rilla~ que n puede,) con·
siderarse como efccto ti' insolación porgue las ho­
jas qu están pre'icrvadas por otras también apan'cen
atacadas. Estas man '11as son, cn ocasiones. bastantc
cOI1'iiderables para abarcar toe!) el ancho de la hoja

en una exten ión de S a la c ntímetros, desarro-
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lI<.int1o_ ;í. mcnuJo 'obre di\'C'rsas hoja'> J la I11IS­

ma planta ;:i la ,'ez. E-te acciJente.' orrige dan·

do aire suliciente á la estula para que el termóme­

tro no uba ~ más de 25_ 0 durant a1~un s ,lía "

()tras \ ec '5 las planta:- se ponen amarillas con

un colo~ m;is 6 menos pronunciado sin afectar for­

ma ti ' manchas. pero casi uniform ; en c'te caso s

dtscalzar.í UD poco la planta para cer iorar-e que

no l;-, una im asión de hormig-;:b la cau a de e -ta

mudaOl.a de color)' despues de cubierta con tierra

nuc\ a, se r 'g-ará durante trc:-> días cuando el sol

sea m:i. ardiente; pero consen'ando las \ entanas

cerradas para qUl' se desarrolle ll1ucha humedad.

Paro s( d si las plantas 3sí tratadas no recobran su

10zanla: . i <i pesar d(' esta Opt racian no se les viese

camhio 'cnsible. d senterrarc1n de nuc\'o y s les

la\'ar,i el talon )' en CLl1nto sea posible las raíces

n una solución de cal y agll<l, porqu probable­

m n1' 1. planta estara ilH adida ¡ al' in:cctos mi·

croscópi o qu se e.;tirpartin por ~te procedi­

miento. 1) spuc" se \ ueln.: a enterr r en tierra nue­

\ a y la planta r 'cobrar<l su \'i~ or.

Si al ti sent rrar las planu-> -> 01 'n as que

las raíc s tien 'n una especie dc musgo ó poh-illo

hlal1CO c nn poh ü de arroz. habd C¡'l' quemarlas

sin tardanza) sed necesario d('~ ntlrrar las plan·

tas vecinas, aunqu no cstcn amarillas, por si estu-
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, ieren atacadas de la misma enfermedad quemarlas

tambien inmediatamente.

El color pardo ó nmohecimiento que á veces

se ob erva en el dorso ó fIl~Je::; de las hojas provie­

n de la r ..ipida alteración del cont nido celular por

con cuencia de u d min ralización, que lo trans­

forma en g-lobuliIlos amarill<: nto.' ó negruzcos qu

caract rizan un empobrecimiento de la planta tanto

má~ con -iderable, cuan tu menor sea la masa total

dI.: u base ó pie. Como la in::.olación no fayorece

la migracion de las sustancias mineraits contenidas

n la hoja , -cf<Í ncc<: sario, para corr gir 'sle ac'

cidente. ,,¡tarles los rayos solares, aumentar la 'e­

getaciÓll por ri 'g-os frclu ntes, sustituir la cama )'

tierra por otra nueva, aplicarles abonos bien dota­

Jos de p Ita 'a: á mcdid 1 que el pi '. se Jesarrolla )'

la ¡.>lanla adquiere \ ig-or. este lesion superficial de

las hojas d ' aparece.

En ci 'rtas ocasiones vemos las ¡.>lantas raquíti­

cas, aunque J buen color, cr cer lentamente y po­

c) fronuo a -: hay entónce qu desenterrar la plan­

ta y si ';lIS raJc. ::.tm ier n enrollada en el \'l:rtice

J las hojas bajas n forma uc brazalcte será pre­

ciso arrancarle e -ta hojas, las y mas y brotones y
enterrarla en ti rra nue"a para <¡u . los mamclon ­

descubiertos de'arroIlen nue\'a raíces en buena
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condicion 's..\ este estado particular de las planta
se llama Exlrallg//!aúóJI.

A \'eces las puntas de las hojas cambian de co­
lor, e marchitan y secan y poco á poco esta enfer­

medad gana el re to de la hoja; por lo general 01­

pieza en una ó en algunas plantas y gradualmente
se extiende por toda la plantación. ,'u orig-en parece

ser un hongo microscópico, padsito de las r.licl",

por lo que se explica su propagacién á las planta
vecina. Todas las especies de ananases son sucep­

tibIes de contraer esta enfermedad; pero por lo ge­
neral ataca más frecuentemf'ntc y con más \'iolen­

cia á las especies deli~adas y finas. Como el origen

de la enfermedad es un parásito vegetal que vi,'c

dentro de la tierra no es práctico el empleo de los
remedios que de ordinario ¡; aplican á los demás
parásitos y lo más eficaz n . tc ca o e5 arrancar

la planta, cortarle la parte baja del tronco hasta

que no e vea raíz alguna negra 11 oscura, retirarle
las hojas bajas y volverla tí plantar 0j (' trata oe
cieda extensión atacada por la enfermedad hay qu '

arrancar no solo las planta. 'nfermas inó tambien
las vecinas aunque al parec r e·t ~n sana, porque

más tarde podrían ser un foco de infección. Cuando

e te accidente sobreviene en una e:tufa se saca la

tierra y se repone con otra nu va, y si en plantlos

al aire libre, se abona el terreno com'cnicntemente
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y:e replanta con tallos robustos y sanos porque

con la e pecies ordinarias y comunes no \'ale la
pena emplear ·1 metodo indicado.

'e l/aman plantas t'spigaclas aquellas cuyas ho­

ja '. muy c. trechas r duras, crecen desmedidamentc
con tendencias á enrollar.~e, impidiendo a. í á las

hojas nuevas su natural de -arrollo. Las raíces de

e ·ta plantas . on esca. as. pero su aspecto es nor­

mal, no dan fruto y si producen alguno es de malí­
sima calidad: generalmente no se reproducen y si

nacen algunos tallos traen ya el gérmen de la enfer­

medad; las plantas en "ste estado languidecen poco
á poco y mu('ren al caoo de dos ó tres años.

Las causas de esta dolencia no parece ser la
presencia d' insectos ú parásitos sinó la peculiar

condición del sucIo y los abonos. En muchas plan­

taciones hechas sobre terrenos formados por ban·

cos ó detritu de molusco - ó compuestos de estas

materias en su mayor parte, se \'en plantas ataca­

das; tambien cuando sus raíces reposan sobre otra

raíz podrida Ó un tronco viejo y lo mismo acontece

en Jo campos en donde se ha quemado leña y no

e han esparcido de"pués la - c nizas. De los abo­
nos que provocan e'te estado pr cario de las plan.
tas los más caracterizados son: el fosfato. el sulfato

de amoniaco y la semilla de algodón molida: se ha

"isto que casi toda las plantas cultivadas en terre-
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nos abonados con pr paracillnc.:s de esa' 'ustancia

t'spigall n meno' de dos año -. Sin embargo cual·

quiera de e os productos combinado con otro en

pequeoa' proporcione -, pu ~ l' en determinadas
circunstancias er propicio: por jemplo, la semilla

de alg-odón molida se vé mpleada en lo campo­
de \m rica con buenos rcultado:, -i bif'n es ci rto

qu por lo general esos campo po en abu • ¡ant .

ment los demás elementos n cesarios á la nutri
ción de las planta3. El sulfato de amOlllaC s ~ usa

tambi ~n, en ciertas ocasione y determinado' sue

los, combinado con otra sustancia sin que. al pa­

recer, acarree sensibles perjuicios. El fosfato tiende
por el contrario en la ma) or parte de su comhina­

ciones á proJucir esta enfermedad.
'0 hay en verdad un f( medi practico para

e te stado de la planta y 1lInic) recurso eficaz: es

suprimirla. ToLla planta espigada d ~bcra dcstruir~e

para "itar que algunos de u- r tooo , q le nece­
sariamente habrían de espi/Tar más tarde, e tra .

planten y culti\'cn. Por lo dicho ant( ri rml'nt 'e

inli re que i la' plantas ticnd n á e.>JJl~,rar habr.l
qu' tener mucho cuidado con la el cción de 10­
abonos, Lo' más apropiad s en (; 't ~ ca'o son i
hue'o molido, sangre y hue'o Ó ~angr > seca quc
son las mejores formas amoniacale : la pota-a po­

dría emplearse tambien; pero solo (: n cierta propor·

i
.!!

I
c!
o
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Clan y con grand s precauciones: el carbonato y el
sulf,lto simple son igualmente [armas de abonos
que convienen en estas circunstancias..\Igunas ve­
ces se ha mpleado como remedio, con algún é.-ito,
remo\ er am nudo I tierra con una pala ú otro
uten ¡Iio apr piado: t n todo ca o cualquiera que
:ea el medio que se emplee se ha de aplicar con la
mayor urgt>ncia.

o es e traíío er el corazón ó espiga del fruto
reblandecid como si ::.tuvi ra lleno de agua y en­
negrecer por completo al cabo de poco tiempo:
desde que e~ta enfermedad aparece, el fruto está
inútil aunque toda\ ía no haya invadido su pulpa y
e indispensable consumirlo sin demora ó tirarlo si
no hay un mercado pró. 'imo que lo utilice. Esta en­
fermedad s más frecuente en irn ¡emo que en ve­
rano, sobretodo durante el periodo de lluvias.

~ iborlos son los tallos que, muy saludables al
principio, crecen \'igoro amente durante algún ti 'm­
po y más tarde hacen brotar por su ápice una ó dos
hojas ba tas, gruesas y duras de .'cesivo tamaño .
.\ partir de este instante la planta cesa en su desar­
rollo y no crece; pero dá sus hijos como si hubiere
ya fructificado. Tanto la planta como los hijos debe­
rán d struir e porque unas y otros serán estériles.

Suele acontecer que los plantíos nuevo~ crecen
c()n lentitud, en particular si á la trasplantación si·
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gue un tiempo seco y vento o: esto proviene de

que el viento los llena d"' arena ó tit. rra que la I1l1\ ia

endurece y forma una e peci . ue tapón r sistente

que oebilita la planta é impide su desarrollo. Lo

mi 1110 pueue suceder i lo" tallos Se.' plantan uema­

siado profundo. quedando por con.;;iguientc dema­

siado bajo.'.

La plantas así arenlldasson muy dj(icilcs ue lim­

piar y de restablecer: algunos cu!ti\ ador s empican

fu 1Ies para aventar la arena, otros regando con

lanza sacan la que pueden; pero estos m"todo son

lL-ntos y ca tosas y en mucha.;; ocasiones perjudi·

ciales: 10 práctico es evitar que acontezca aunque,

en \ crdau, algunas \eces es inútil toda vi~ilancia.

Si por la frecuencia y la direccic)n ue los vientos

hubiera este peligro se puede prevenir introducien­

do en lo tallos una mezcla de semilla de algoJón

molida) polvo de tabaco, que formarán una pasta

compacta é impedirá I contacto de la arena con 105

retoños entrales del tallo: ¡í medida que las hojas

nue\'as vayan naciendo irán tamhien empujan lo esa

especie de tapón que por la naturaleza de sus com­

ponentes en nada perjudica á la planta: el rocío y
las llu\'ias di uelven estas materias y las arrastran al

suelo en donde el tabaco continua su acción como

insecticiua y la semilla de algoJón como fertilizante.

Esta mezcla se compone, por lo general, de una
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parte de polvo de tabaco por cuatro ó cinco de se­
milla dc algodón molida.

Pero, como dijimos, lo más práctico es prevenir
e te acciuente plantando tallos de buen tamaño y
al ni\'c1 del . uclo.

En principio general, en los cultivos al aire libre
In mas con\ 'ni<'nte es arrar1Lar y sustituir por tallos
saluuable:» ,·jg~rosos los tallos enfermos, sin otros
remedios ni aplicaciones las m~is ,'cccs inútiles y dis­
pendioso .

RECOLECCIÓN

. 'ingún agricultor ignora cuántas son las pre­
cauciones que exige el recoger una cosecha ni los
cuidados que se imponen para que no se a'rruine
parcial ó totalmente. En general la recolección soli­
cita en sus detalles más cuidados y precauciones
que el cultivo propiamente dicho: es el momento
en que juegan gran papel el raciocinio y el buen
juicio del culti,'ador porque como no se pueden dar
reglas tijas para ella su criterio ha de suplirlas: la
especie d la planta, la naturaleza del fruto, el es­
tado del tiempo, la di-tancia del mercado son fac­
tores que habrá de tener muy en cuenta para de­
terminar la oportunidad del corte.

En primer término hay que marcar los frutos
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aptos para alcanzar el mercado á qu s dc,tinan

en hu nas condicione',> dl \ (nta. I~l (ruto que l

uc, tine para la exportación no' deberá cortar

cuanuo c~t, caliente siná por la maiíana t mprano:

cn im icrno ,>' pued n cortar cllanuo tienl n p 'o

mas ó menos tres hih'ra~ de ~ran( s am,trillos en la

ba:(' porqul la staciún no a' I 'ra II madur z; p

ro n \ rano uos hil ras '>er,lll in lt acion ha tanteo

Para cortarlos se \'ud\( n la' hoja:-. <.1\ la pl,tnt.l hacia

abajo ü fin d ' de:-¡wjar el (rutn. op< racion que, ('

suprim ' cuando el culti\ o l'S al aire libre: los pc

dllClClIlos se cortan con regularidad, d{'jindoks

unos 12 ccntímetrus de largo, pUl s si se cortan

muy cer 'a ud fruto se c.'pone ~ tl' ,l que, e pudra

durante el \ iaje y si se corta muy lar;.; habrá ljU<'

recortarlo al cmbalar. lo que implicana pérdiua

con -ic!crah:e de tiempo: . i la corona tien' alguna

hoja s la Ó marchita se le corta con uidado procu­

rando pr sen'ar y cansen ar aqudla Jo In jor posi.

hl " p rqu ia e 'piga del allallas alra\ i a al fruto y

forma por decirlo así cuerpo con I uando e ta

maduro :, mi ~ntras el fruto t. n la pI ota la co­

rona 'c alim 'nta de ésta; ppro cortado. la corona

~ alim nta c!< los jugos contenido <;n la parte d
cspig-a ) corazón que atra\ i sa al (ruto, \ i\ le 1)
le absorb toda" las mucosidad s que aun pu de

contener: J, ahí la necesidad J dejar la corona
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adher 'nt al fruto y procurar qu no se maltrate ni

plfjudiqm u3n 10 '-.;l' se (orla Ó se man:pula.

Los anana:> s despues d(' cortado. se cog-en con

mucho uidado para pn:> 'f\ arlos de g-ülpes. '\ i
lando siempre pon r los linos obr' jos olros, y ./'

colocan eo las a\ nida:> de la plantación sobre 'a·

madas d ' h )jas SCl,h, si (S posihle de la:> mismas

pLlnt,\ : trasportan de spu "s de la estufa ¡) dd

campo coloc< dos ')()!lrL llat( el ('¡ (estas planas d('

mill1!lr' o de laña. pn'\ iam 'n le g'uarnccidas J('llO­

jas, al lugar destinado para el empaque, que debed

ser U:1 :>:tio snco,)' mi, ltr,IS !le,.;,\ el m ¡mento de

ml)alarlo se cuelgan de un dispositi\'o rectangular

formado con listones de m \ lera (n. 1I 5) en los cua·

les hay d ' trecho en tI' cllo uno <1,\\'os, d . los que

penden hilos fuertes ó cordclilJos con nudos corre­

Jizos en lo que se introduce y se suj ta el pe·

dúnculo del fruto, C]ucdanJo l' -te a í suspendido, la

corona hacia abajo)' s parados unos J, otros Jo
bastante para que no e toquen.

El fruto J be embalar. > poco ántes Jd día del

embarqu' ó de la . 'pedicion ) habd d, estar

e 'C nto d humedad y con ,1 p dúnculo bien enjuto.

EMBALAGE

El anana S' cons n a con 'istente y en perfecto
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estado mucho más tiempo que cualq\li<:r otro (ruto

tropical J e.'portación: este tiempo depende de

muchas circunstancias; en una atmósfera seca, por
ejemplo e/1 una habitaci<II1, un fruto I ien cuidado y

preservado de golpes 0 in. ecto. s cons 'n'a muy

bien dos ó tres. emanas: así pues es susc 'ptihlc de
c. 'portarlo ::í todos los mercado. del mundo La

Isla..\zores lo e.·portan a los mercados de Europa:

Cuba. \re. t India. Bahama )' Florida surt 'n el Este
de los Estados Cnido') y las Islas 1Ia",al el Oeste.

En el embalage se hac' la clasificación del (ruto

por sus tamaños)' condiciones y .on de 6, 8, JO,

12 Y á veces más en caja, según su mayor ó menor

\'olúmen, )' corrientes ó cxtras según su forma más

ó menos perfecta y su peso: también se clasifican

en maduros. medio:\'erd s )' verdes.

Cuando n Ponta·Delgada la exportación de
ananases cra más limitada y que los cosecheros cui­

daban más de la buena preparación del {ruto, se

empaLaba é te uno á uno en pequeños Iwtlcaks
como los que e emplean en Canaria' para el em­

pagu de plátanos. El ananas se n\'ol\'Ía en papel

de seda y e colocaba, en pié, d 'ntro del !zuaca!
sosteniéndolo por debajo de la corona con dos tao

blillas cla\'adas á los listone lateral., que aprisio­

naban así la corona; se dejaban al fruto adheridas

al pedúnculu cuatro hojas, con las que se envolvía

..
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tablillas dispuestas de la mi ... ma manera que las de

la corona, aprisionánoolo así al l/llaml para. I \ itarle

todo mo\'imiento. I)e este modo ·1 frulu lI ..gaha <.Í

su destino intacto y resistía mucho tiempo .

.\ctualmente. que la exportación ha tomado

grande incremento. se han simplilicado los 'mbala·

g-'5 aunque quizas con perjuicio del (ruto. LIS ana·

na ..;(.·s S" l'lI1paquetan hoy dc-spojando por compl ·to

el pedlll1culo y la hase del fruto a fin que no S"

pueuan herir y se en\u l\-en con la'> hojas más fi·
nas oe la mazorca del maiz. re\,istiénoolos con e\las

abunoantemente para evitar que el roce oe los LInos

con los otros dentro de las caja'> los machuque)'

estrupee. La experiencia ha oemostraoo que unica·

m nte esta hoja es prupia para el empaquetado del

anana porquc no desarr()\la oentro de las cajas

excesivo calor ni atrae la humedad, condiciones que

no reun n la paja. el papel. la huata, la turba ni

otros materiales análogos. Los ananases de mayor

tamaño, cuya \'enta se presulllc huena, conviene

cO\'oh' rlos o papel de s da á tio de presen'arlos

del poh o. de ljue se arrugue la piel )' se marchiten:

tambien se les suel cubrir el ¡.> 'dúnculo por su ex·

tremidad con parafina para e\ itar la evaporación )'

conservar el aroma; pero esta operación no sería

file:///enta
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pdctica (n los frutos ordinarios pnrqu d precIO

de \ t nta no remuner,lrla (·1 trahajo .

. \si preparados los ananaSe:'> s colocan en ca·

jas d~ madera por 6. ~. 10. 12. S('g-lln su tamaño:

lo m<ls corriente es el empaqu .Jl' C) Y ele S: las

caja de l> frutos llamada,; n. l. tienPIl 90 centíme­

tro,; de larg-o; las de : Ú St a el 11. n .2. tienen un

metro y las dC' 1 • esto 's: '1 J)" 3 miden l' I ()

nH tros, [o la' tienen ia mislllJ altura y 11 \ an en el

illtt rior. 'n m dio, una tahlill" perpcndicular qdC

sir\" de separación: para la \ entilació!l del {ruto

clurante el viaje se practican en ellas unos agujl'rl)S

que permiten la circulación dd aire y e\itan que ,1

{ruto .wt/c.

Cerrada la caja se marca en ella el núm 'ro Je

ananas( s que contiene)' la marca del exportador.

Cuando el fruto es de buen tamail , bien {oro

maJo y de calidad sup rior, que promete bU'[1

precio. s su le embalar con la mi m.l planta: en

ste caso se c rta ésta á ras del . uelo, se em'uel\'e

cuidado amente y se empaqueta en un barril, hua­

cal ó c to alto, de man ra que tenga \'cntilación:

la planta continúa a i \'iviendo Jurante el viaje y el

{ruto \ a madurando en mejor s condiciones..\Igu­

nos arrancan la planta en \'el oe cortarla ) la re­

plantan en un cesto con tierra \. g tal húmcda, en-
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voh'icndu (,1 fruto en papel y empaquetand) Ln

huacales ó barril s bien ventilados.

Debe tenerse p 'cial cuidado n alejar diaria·
mente del local dd embalacye r de ·us alrededores

todo fruto p rjudicado ó en mal e'tado. Lo"> fruto~

podrido,;. coronas, hoja y d tritu de todas mate·

ria propagan generalmente muchos gérmene'> in·
feccioso' qu on t~lcilida I . arrastran (~invau n al

fruto perfecto. en (' l que cm lIcltos s' desarrollan á

la prim ra oca -ión propicia y pro\' can su pudrición.

DE LA EXPLOTACiÓN

Por los procedimient0s empleados para la ex·

plotación tle este cultivo 'n las Islas _'-\zore~ )' los

datos suministrados por nuestros propios rnsélYos

n '1 11 ·rif{'. fácil s ra establecer muy apro.'imada.

mente las bases de toda e. 'plotación bien ordenada.

los gastos de producción en un culti\'o det rminado

yel b 'neticio probable.

En Ponta UelgaJa 10- culti\'os están a carg-o de

un hombr' del oficio. llamado eS/lilao. que trata de

varios ,l un mismo tiempo al! '¡liandosC'. clla Hlo hay

trabajos de plantío ó J . n colct:ciún. de trabaja lo·

re Ó peones a jornal. El cstl~/L'r() g'ana. cuanJo es

comp tente, 400 rds st'Ilúl/os, moneda del país
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equivalentes i 300 rús tic Portu ral Ú sean 2' 50
pesetas por tlía.

El ur '70 ó fjucirá, como allí le llaman, para for­

mar la tierra \ egetal \'a haciéndose raro r costoSll

y s' calcula que la tierra en que cada planta vive
cuesta una pe 'cta. Los tallos necesarios para la

plantación valen por termino mcdio o' 50 céntimos
de pes ta cada unu y se estima qu' el costo tle

lIna planta de ana nas desde la siembra hasta la re­

colección es de -lOO rús smo'llos ú sean 2' 50 pesc­
taso El embalage ó sea la caja de madera cuesta
200 rús, sea l' 2 - pesetas; esta madera es del mis­

mo país. El t1ete de Ponta-l klgada ü l.onJres es
tI. 2/6(dos chelines seis peniques) por caja.

Los cultivadores dependen todos tle cuatro ó
cinco comisionistas de frutos de Ponta·Delgada á

quienes 'ntrcgan la cosecha ya embalada)' pronta
para la ('portación y que son los agente ó int r­

mediarios tle lo - corredores de frutos tic Londres )'

1ramburgo: á t:stos comí ¡onístas pagan 7 céntimos

de pe -eta por el acarreo de cad.l caja al muelle,

otros ~ céntimos por el embarque y I - ;i :2 5 centi­

mas de comisión por caJa (ruto: d ' suert' que si

la caja contiene ¡.) ananases, qu ' es lo mas corrien­

te, la comision por caja es una peseta 20 céntimos,

aparte tic un chelín por cada caja y mcJio penique

por fruto qu r 'ciLen de los corredores de Londres
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y Hamburgo, yue viene naturalmente á disminuir

producto líquiJo de la e. 'portación al sustraerlo de

las cuentas de venta. Así, tomando por término me­

dio una caJa de S ananases, resulta cada uno sobre·

cargado, poco más ó meno"" con una peseta sohre

el precio d producción cuando llega á Lonures ó

1Iamburgo.

La e. 'portación m~is i11l :)ortante se Ince para

e tos mercados cada r 2 Ó T S día en vapores

fletados e. 'presamente por un sinuicato JI' comi­

sionistas,

Los resultados de este cultivo en Ponta-Uclg-ada

no son ni con mucho los (}1I(, debieran s<.:r, por las

deficiencias de su organización comercial y los ahu­

sos de que son víctimas los culti\·auorcs. dependien­

tes incondicionalmente de los comisiollistas ó agen­

tes y de los corredores de Londres y Hamburg-o .

. sí, estos corredore~ por medio tk sus agentes

adelantan dinero á los cultivadores <.:n cnndicio­

nes onerosas, obligandolos á hipotecar las e",tllfas

y los preuios en que radican con interés anual de

6 o al año sobre el capital prestauo, imponicndl) al

mismo tiempo al agricultor la obligacion dI' cultivar

su c ,tufas, hasta la c.,tinción d, la deuJa. con el
producto líquido de la \'cllta del fruto, que habra de

ser exportauo precisamente por intervención u I

acreedor: es decir; del corredor uc frutos; dándose



con frecuencia el ca:o de que com¡'loni -ta y corre­

dor, de acuerdo, hacen figurar en la~ cuenta' d

,enta el l' sultaclo estrictam nte J1(:C ario para pa·

gar ti"t ,-{ g-uro, tc.. impidi ndu así que el culti­

, edor puedel pag'ar su debito y pUl' e medio obli

g-arlc in lir ctam<.nte ü e.·portar. i mpr' :u~ [rut s

con int n'l'llCi(~>n d I acreedor, ) aunque el cultiva­

dor. i adquiere ¡Wi utro condu t diner para 1a

g-ar, qui ra cdl1cdar ~u of'uda, d corrcoor acree­

dólr rl'hu a ( "la canc ¡ación porqu' '1 contrato e.'·
presa qu ~ St~1 deuda ha de pagars> preciso mcnt

n6 <It- otro modo qUf' con el producto líquido d la

'cnta del (ruto; mcdio por el cual le imponf' su ne­

c saria inter\'cncion y sus cuentas de 'enta, Por

otra parte, el Cl¡]ti, ador nu pucde <. mLarcar su fru·

to siná por m 'diación de uno d' ,,,tos comisi·)nistas

ó ag 'nt! s. porque son ellos lo - Hetador ''> de e:-,tos

"aport s p riodico', únicos cierto:, y aquel quc no

acepta 'u int '("\ ención -e , ' a menudo en la impo­

sibilidad de cargar su fruto por jalla de cabida. Tal

(s (>1 rigor d' esta e 'ir; 'nte iutcr\'ención que lo~

culti, ad r':. en mueh')s casos, no l ueo( n "ender

sus ananases él tercera l' '1' 'ona in e. i Tir el > (>lIa la

obligación de e.'portar ,1 fruto pUl' conducto de uno

de e<;tos comisionistas ó casas e.·p rtadoras. Por

(o.;tc m 'Jio ,¡,en estas al aLrig-o o toda concur·

r 'neia, pesando eonsiclcrablemcnt su gestión '0-
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br el producto liquido que 1 cultivador retira de
~us e tufas.

p sar de todo e to, como los precios que se
practican en Landre y Hamburgo ,arian entre dos

ch lin s y ei - peniques y cinco ch linc~ por ana­

nas, el culti, ador, buen año mal año, retira siem­

pre un lucro suficiente; pero n cabe duda que un
cult;, o d -pojado n su e.·piotación de ese parasi­

vi:mo, aún re ultandu el fruto al mismo precio de
costo qu . en Ponta-Delgada 'ría infinitamente m~is

remunerador.

Ciertamente tste cultivo en estufas no tá al

alcance <..le todos, porque !lec 'sita algún capital pa­
ra su instalación y obliga con frecuencia á recurrir

á los capital 's de las casas importadoras; pero es­

tas suelen er propicias, si están garantidas, á este

gt nero d n g-ocio ) su, apo) o, contraido en condi­

cion s 'quitativas y morales, seria indudablemente

valioso para el agricultor y lucrati, o para aquella.

Pero en e te caso hal.ma qu huir de 10 contratos

1 onino qu agobian á lo agricultore de anana­

'es de Pont Delgada y basarlo', poco más ó me­

nos, en la' condicione. sig-ui 'otes: e pa Taria un

intcré anual de 5 • contados al final d cada año
sobre la cantidad prestada; el culti, ador se obliga­

ría á e. 'portar todos los frutos, que á su juicio estu­

vieren en buenas condiciones de e. 'portación, con-
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signáodo!o. para la \' nta, c1u i\ < m nt á la ca­
sa qu' le hubiera adelantad el capital; pero;;i los
precio de \- ota fueren n su ma) ar part ,inferio­
res, durante un año, á 10- pr<lctil:ado por las ca­
sas concurrcnt s de la plaza. el cultivador podría
cOlrignar us frutos á quien l ' com iniere, quedan­
do -in embargo obligado cí tran~ferir el producto d
la \'cnta, directamente d I con i<Ynatario al p, "tao
dar; el producto líquido de la \ eota de lo frutos ,'.
portados después de deducido- fletes)' demás gas­
tos, quedarían en poder de la casa capitalista. para
la cancelación progresiva de la d(,llC1J y de sus inte­
reses, hasta la extinción d~ ,"sta, en cuyo instante

c.'piraría el contrato; el culti\'ador tendría dere­
cho á disponer de la cantidad que precisara
para su cultivo y accesorio de la (' 'plotación, gi­
rando obre el prestador, 11asta la cuantía que St~

fijara como necesari§l, en la poca., que I culti­
vador juzgara convenient s; la cantidades líqui­
das' que el prestador r cibic r< á cu nta d 1
préstamo, devengarían 5 o anual d inter .s dl~­

de I día que ingresara n ~u pod r' las can·
tidad s que girára el cultivador brc la ca a
pr tadora para cubrir la atencion s d I culti\ o
dc\ engarían el mismo interé' d 5 de de I dla
que el prestador las hici ra '1' di\ a .... ; ·~t no d b '.
rá percibir una comisión superior j 3 'o sobre I pro-
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du to rI la, cnta, ni má corretaje y ga.'tos que

los habituales en plaza, quedando obligado á remi­
tir illmediatame1lte cuenta de venta, después de rea­

lizada ésta' i en cualquier tiempo y en cualquier
e taJo de la cuenta corriente com ini re al cultiva­
dor e.·tinguir :u deuda reembolsando en efecti\'o al

pr -taJar 1 :al<.1o que legítimamente re ulte Je
aqLll';:¡, podría hacerlo así, c ~ando d sde enton­

ces todas. us obligaciones y e.·piranJo enseguiJa el
contrato en taJas sus partes.

S mejantcs contratos. por el contrario Jc los
que (~t~ín (n L~O (n las .\zorcs, rían poderosos

auxiliares para el desarrollo y fomento Je estos

clllti\ os, y l ara el c31 ital una inversión s<:'gura y
lucrati\ a.

En T n rifc el precio Jc costo de la tierra y

materiales (qui\ 3lcntes á T,0 sacos harineros cues­

tan 5 pl etas, paoando los jornal para e.·traer­

los á dos p seta~: el acarr o del monte á tres pese­
tas por dJa) el trasporte Je ahí á Tenerife 1 l' 25
pe das caJa carreta. en saco harin ro contiene po­

co más ó menos, cuatro ce tos ordinarios de tierra

y para caJa cien plantas se necesitan doscientos

o h nta c stos d til rra. En anta Cruz d °1 eneri­

fe el agua s muy esca 3: 1 precio probable de la

cantiJaJ necesaria para el rie.t;·o ha de calcularse

contando que la hora de agua cuesta dos pesetas
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cincuenta céntimos y que cada hora de agua se esti­
ma en 25 pipas por términ m lio, computauos 1 s
meses de invierno, en que s má. abundante, con
los de \'erano en que es m.l - esca a, Para re 7ar mil
plantas se necesitan pró.-imamente de 1So a 200

pipas de agua por año ó sean 16 pipa por mes;
por con iguiente para 10.000 plantas, S horas de
agua s rán uficientes.

El embalage cuesta más caro que en las 1-las
Azores, porque en las Islas Canaria:. hay que impor­
tar la madera, pero puede e\'aluar c n una peseta
cincuenta céntimos para ocho frutos.

Lo mismo sucede con el sueldo del capataz y
el de los peones, que deben estimarse, el primero
en tres pesetas y en dos el de los segundos.

Con respecto al flete dc Santa Cruz á Londres,
una caja de ananases p~lede equiparar e á un hua·
cal de plátanos y aplicarle la misma prima, sea un
chelin y seis peniques.

Los ga tos inherentes á la recepclOn y venta
del fruto en los mercados r specti\'os son \'ariables
según las condiciones de las ca as rec<:'ptoras: a i,lo­
ingl ses unos cuentan nue\ e p nic¡u s por caja y me­
dio por fruto, y otros do - chelines y dos peniques
por caja ó dos penique por caja y d s p r fruto ó
bien un chelin cuatro peniqucs por aja: 1 s alcmanc.
unos cargan de 2.50:í 2.70 marcos por caja y otro
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25 fenig por fruto.Tanto inglese" como alemanes exi­

gen una comisión de 4 á 5°0 sobre el producto de
la \-enta. La media de e::>tos tipos puede traducirse

en un 3 (lo de corretaje y otro 3°(, de comisión.
o todos los mercad\)s requieren la misma da­

.- de fruto; nó porque los consumidores dejen de
apreciar las excelencias de un buen fruto, sin6 por­
que el mayor número no puede pagar su precio y
'610 compra frutos pequeños. ó de calidad más infe­
rior. Los mercados de Londres y París procuran los
más (¡nos y mejores, en Hamburgo se cotizan rela­

tivamente los frutos medianos con precios bastante
más lucrativos que los frutos superiores en París 6
Londres. Las fábricas de conservas, por ejemplo,
pagan sólo precios ínfimos y por consiguiente bus·
can frutos pequeños ó las e.'ceoencias de un merca­
do por demás abundante. Por eso cuando se trata
de e.-portación, es necesario tener muy en cuenta
las condiciones especiale de cada mercado.

El precio de los ananases varía según las épo­
cas del año y la demanda. Por lo general, en los
grandes centros se obtienen en todo tiempo buenos
precios por frutos superiores; pero en invierno las
cotizaciones son mejore que en primavera y en ve­
rano, porque en estas estaciones los mercados es­
tán profusamente abastecidos de otras frutas y en
invierno no sólo faltan éstas, sino que también esca-
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sean los ananase : en Diciembr I pró.'imos ·ayidad

y ,,\iio \Ie\ o se consi,yu n r ~uJarmel1t precios

muy le\ aoo:; pero ("tas cotizaciones no pucd n

sen ir de regla y oeben con -id, r, r'le an rmales. Se­
gún la e 'tadísticas oe lo:> m r 'aJo el Landre')

1Iamburgo y jas cuenta' oe \'cnta de 1 ~ corredo·

re., el precio medio de \' nta m,lS bajo CjUI,; s ob­

tiene, por frutos corriente. cuando Ilc~an al !1U r·

cado oportunam ntc y en condici()nc~ norm, 1~-; d

sazón y salubrioad, oscila entre dos cll/lines con

oos peniques y dos chelines con seis 1)esde el 2 d '
Diciembr'.:: ue I'JOI al_8 d' \go to ue 1<)02 se
\'cnuieron n Lonores y 1Iamburgo )00,000 anana­

ses, procedentes de las Islas.\zor "i. cuyo precio

meoio no bajó de esos términos: o soe entonces

hasta ahora la importación no ha olcrecido, antls

al contrario, y los precios se manti 'nen ]JOco más ó

menos al mi 'mu ni\ el.

De estos datos y d otros tomados en difcr n­

t s épucas del año se d 'du que I precio medio

de \' nta puco estimarse, sin t 'mor a ng-aíío. n

dos chdin - con dos p >niqu I tanto más uanto

que no se ha de oh'i lar Cjtl > todas la casa importa,

doras di~minuyen su..; cuenlas de \ enta de la impar.

tancia qu 'pagan á sus agent s, s a un chelin por

caja, y medio penique por frut >, y que cuando no ha

ya qu 'deducir sta prima, la cotización de "enta



235

aumentara necesariam nt de otro tanto y elevará el
pr cio m dio por lo m no á dos chelines con seis

p niqu
Para terminar y . uponi ndo un culti\'o en una

re~ión como la 1 la Canaria, propicia por u cli­

ma, la abundancia d material s y . liS fáciles comu­
nicacione on 10. mucados <:uropeo . \ eamos cual

Sl ra pró. imanwnt 1pr cio d producción y el be-

n<>ficio 1 rouable. •
Dando por. entada una in lalación en Tenerife

con una e."plotación de diez mil plantas, tendremos

para cada ¡ruto los gastos siguientes, calculados de

conformidad con los datos que anteceden:
Pesetas

Renta de 6.000 metros cuadrados de terreno

para 10.000 plantas, suponiendo que el
arrendami nto duna fan ga de tierra

cuesta al año 500 peseta. , corre:::.ponderá á

cada fruto. . " " . . . 0.04

Tierra y materias \ egetal s 0.45

gua para los ri gas. . . 0.02

en capataz a tr pesetas por dia. 0.11

Do peones á do id. id. . . . . 0.15

5 o de pérdida de estos gastos por frutos de-

teriorados . . . . . . . . . . . . . 0.04-

Suma }' sigue. 0.81



Peseta

SlIlI/a alllt'n~ll'. . .. O. 1

Caja y mbalajc para ocho frutos, un ch lin y
seis p niqucs o o o o . 0 . .:'4-

H t, por caja. un ch lin con s is p mqu :0 . o.:!o
Seguro, acarreos 'destino, almac n JC, se-

Bo • (' ',imeno . o . o o , . . . . . . . o . 0.1"

Corr tajr. del \ cndeeJor . obre un I re io m -
dio ele do.. chelw1cs con d)'i P 'niquC' ..1

3f'o o.o~

Comi ~ión de la casa receptora soore el m¡s-

mo precIo 3 "". o . . . o o o . . o o . . . o.oS
Intereses del capital in\'ertido en b construc-

ción y e.'plotación d' seis estu(~1S; sean

so.ooo pesetas á S"". o o o . o o o o o . o o..:' S
.\mortizacil n en I S año:"> del capital im ertido

en la construcción de las s is estufa:>.. ean

..J.2 .000 pc~etas o o . o o o . o .. o " 0.2

1...1 pr cio eJe costo de cada fruto re"ultará. .:' 09

\hora bien. toman lo como preci de \'cnta el

precio medio más baj que acu:an las estadística.'

de Londr '5 r lIamburg-o. esto e', do chelines con

dos p niqucs por fruto. y calculando I ambio ti la
par solamentc, ó s a I.:!5 pe etas por cada chelin,

obtendremos un bcnellcio pur cada fruto de 0.61

e "ntimo d' peseta, es dccir,.:' 0 o ,;i meis de:q 00

percibidos ya por razón de interés y amortización.
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i el cultivo se hace al aire libre suprimiendo la

construcción dc estufas, es c\'idcnte que este benc­

ficio será mayor porque no se gravará el precio de

costo con el interés del capital im'ertido en ellas ni

con la proporción de amortización correspondiente

y los gastos de cultivo ser<Íll menores. :\sí, proce­

diendo del mismo modo que lo hemos hecho para

{'l cultivo en estufa. estableceremos el siguiente

c,tlculo para una labor de igual número dc plantas:

Pesetas

l' cnta del terreno. por fruto. 0.04

.\bonos y fertilizantes 0.10

\gua para los negos. 0.02

T n capataz. . . . . . 0.1 1

Uos p on s. . O. T5
20 0

u de pérdida de estos gastos por frutos
deteriorados ó planta' improductivas. . o.oS

Caja y embalaje para cada JO frutos,un che-
lin con dos peniques. . . . . . . . . . . . 0.15

Flete por caja un chelin con eis peniques. 0.19

'eguro, acarreo á de tino, almacenaje, etc. 0.15

Corrctag-e del vendedor sobre un precio
medio de un chelin con seIs peniques á

.3 °u' •...••

Suma J' sigile

0.05 J



Suma aJltenar.

Pesetas

1 .04 ~

Comisión de la casa re\.: ptora s bre el
mismo precio 3 °0 • • • • • • • • 0.05 J

Interés del capital innrtido en arrendamien-
to. abonos. agua. peones. 1mbalaj s. 11 ,-

te", próxitmllnente S.ooo 1 lSlta' ;1 5 o' 0.04

¡)¿,se/as. . . . . . . .. l. 1'¡'

Como se \ " hemos calculado <el precio de \ en­
ta para los frutos obtenidos n el cultiyo al aire li­
bre á razón de un chelin con seis peniques en \ ez
de dos con dos, pues es e\idente que estos frutos
se cotizarán probablemente ;i más bajo precio que
los obt nidos en estufas cuya apariencia, \'olúmen
y forma impecable los hacen susceptibles de mayor
estimación; tomando, pues. por bas' ste precio

medio de '/6 • ya bastante bajo, alcanzaremos. al
camÓla par, un ben (¡cio d O.i 1 Cl~ntil11os de pe-e­

ta por fruto que representa un 62 01) á más de los
irltere es del capital ya percibido-o

obre esta base la fanega de tierra nos produ­

cirá. calculando los cambios á la par, un beneficio
líquido de 8.230 pesetas. La prueba es facil: en
una hectárea ó sea en 10.000 metros cuadrado
cab o _2.500 plantas: deduci odo de esta cifra el
20 )'0 por frutos deteriorados y plantas improducti-
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\'a ,cosecharemos seg-uramcnte en una h~ctárea

1 .000 frutos, que á O., J pe' tas ,J !>cnclicio por

fruto. s g-ún el calculo estahl c¡do. dará un bencli-

ciu total líquido d > J 2", O pe ttas; ahora bi n:

siendo la fan ga de tierra. medida oficia!, de

6,-+39. -,' metros cuadrados. caben. n ella J -+.-+89
planta d la., que deduci<.:ndo. como dicho ant ­

riorm ntp, ~o '" r cog-crcmos un total de 1 J .562

lrut,b que á o,, J centimo d utilidad líquida nos

dara un producto tam b:én líquido de S, 2 30 pesetas.

•\..,í. pues. aún cuando ,1 fruto se vendiera á

menos de 1/6 chelín, precio de \' nta que hemos su­

puesto, 'iempre se tendrá un b 'ncficio respetaul'

en relación á esa unidad de tierra.
La .'plotación de este cultivo ofrece aún algu·

nos elem ntos complementarios de retribución dig­
nos de tenerse en cuenta.

L~s libras eJe las hojas de las plantas de ananases
ti nen aprecia ble condiciones y se pueden apli ar
á mucho: uso': som tidas á determinadas mani­
pulacione , en maquina' p ciale. de d corticar.
:e e.'traen us fibras y se blanqucan por la simpl '
e.'po ición al '01. 'e calcula Cjue 20.000 hojas pró­
, imamente pesan una tonelada y que una tonelada
d > hoja \ crde produc por t rmino medio 30 ki­
I s de libra: mucho nldS J lu que produce una to­
nclada de ram/e \ crde. Sus cualidades te,'tílcs son
e.celente , y su' aplicaciones múltiples en varias in-



dustrias. Con una máquina económica, susceptible
de decorticar cierta cantidad de libra á la vez, se
obt ndría un incremento de producción quc acre·
centaría lo rendimiento del cultivo.

Si la abundancia de frutos ó las excedencias en
los mercados aconsejaran suspend r por algún
tiempo la exportación del fruto "erd ó las dcfi·
cicncias en el cultivo, ó los accidcnt s de las esta­
ciones produjeran frutos deformes ó impropios para
la venta, será Jácil utilizarlos en conserva, opera­
ción nada complicada y tan fácil como para otro
cualquier fruto. 1'0 obstante, siempre se necesita
alguna práctica para el mejor éxito del trabajo.

El fruto se pela y se corta en pedazos ó ruedas
que se colocan dentro de cajitas de lata, como too
dos han visto, y se llenan cun el caldo ó almibar
que los baña. Estas cajitas se sueldan )' se inmer­
gen en vapor ó en una cuba de e terilización: se e.'·
traen después y se perforan para dar alida al aire
ó vapor contenido en ella ; enseguida se estaña el
agujero y se enfrían por el método que más facil

sea al operador.
El tamaño de la cajas y la concentración ó den­

sidad del caldo ó jarabe, depende d la e.·igencias
del mercado á que se destinen. En todo caso, dos
condiciones son necesarias para el ". 'ito de esta es­
peculación; xccdencia de frutos y baratura de la

mano de obra.
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MODO DE SERVIR EL FRUTO

Para que el ananas ofrezca íntegras todas sus
e. 'celentes cualidades de sabor y aroma, es preciso
cogerlo maduro de la planta: cualquiera que sea el
modo como se prepare no tiene el mismo gusto si
se ha cogido antes de tiempo.

Al servir un anana' debe pelarse, cuidando de
retirar hasta el más insignificante pedazo de piel:
un trozo de ella dará siempre cierta acidez á la pul.
pa: se corta en ruedas de dos centímetros princi.
piando por la base y se espolvorean con azúcar,
dejándolas así durante diez ó doce horas; al cabo
de este tiempo se habrá [armado en el plato canti·
dad considerable de jarabe, y el aroma y el gusto
serán deliciosos. especialmente si se ha tenido en

un refrigerador.
Cna manera sencilla)' elegante de presentar un

ananas es la siguiente: se corta la base y la corona;
un cuchillo de hoja estrecha, larga)' fina. sc intro­
duce por la base entre la pi 1 )' la pulpa y se corta
alrededor. de modo que el fruto se desprcnda y la
piel quede intacta. Enscgu;da se corta la pulpa en
rucda.. se espoh'orean con azúcar y se colocan las
unas sobr las otras. recvnstru)'endo así el [ruto sin
la piel: se cubre estc con el cilindro formaJo por
ella y se tapa con la corona; el ananas queda como

16



sí estuviera intacto y forma un bonito adorno de

me a: al en-ir. e levanta la corona, y las ruedas del

anana. se e ·traen con un trinchante larg-o Ó con un
simple ten 'dar. Tnicament' lo frutos grande pue·

den s rvir para sta preparación, qu habrá de pre·
sentarse inmediatameutc á ausa el l jarabe que

formaría n el plato si permaneci ra en él mucho

tiempo. También se puede preparar con anticipa­
ción, pero ent~mces e Espol\-orearan con azúcar ó·

lo en el momento de sen ir.

Con el jugo del ananas se hace una limonada

muy recomendada para las af 'cciones ligeras del
pecho y por fermentación una bebida fortificante y
diurética.

En restImen: Ponta·] )elgada en la Isla \zore.

es el centro d culth o de anana~ 's n estufas mas

importante cerca del contin nt' europeo. Las

plantas se acomodan de tal modo al medio en qu

\ iv 'n qlle las que allí se introdujeron hac' ap nas

:0 años, se han aclimatado al punto que hoy pue­

den considerarse indígena.

El cultivo. por las m 'joras que la observación y

la e 'pcri 'ncia han realizado ~n la construcción dc

las estufas y por la aplicación del humo para obte­

ncr una fructificación uniforme, ha tomado rumbo
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nuc\'o haciendo inútiles le mayor parte de los pro­

ccdimiento antiguos.

En las zonas tcmpladas como en la Islas Cana·

rias, el cultivo puedc hacer.'c al aire libre, con au -i­

liares m cánicos para ahumar las plantas ó S\l1

ellos si no se pretende la fructificación uniforme de

todas ellas á un mismo tiempo.

En todo ca o, esta plant~ de \'cgetación recien­

te en nuestros climas, requicre, sobr t,)do en nue·

vas regioncs, una obscrvación constante para ir

modificando su cultivo según las e.·igcncias dc la

zona cn que sc cultivcn, una vigilancia sicmpre

atcnta á los insectos que las combaten, y, desde

el momento de la siembra hasta el embalaje. minu­

ciosos cuidados particularmente con la temperatu­

ra, la humedad y la a reación en las estufas, y en

los cultivos al aire libre, con los abonos.
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IN SEOTOS PERJU DrOlA LES
E I.f)'"

CULTIVOS DE ANANASES

.; -(';"1

Bajo el nombre de ¡¡¡,recios, impropiamente ge­
neralizado por el vulgo á todos los animales más ó
menos diminutos que \ in'n de los otros ó dc las
planta, comprendemos, para no separarnos de esta

\ ulgar acepción, todos los que dc csa indole pue­
den pt rjudicar las plantas de anana es.

\'arios animal<:.j atacan á estas plantas; pcro
hay alguno' de gran utilidad, por los noci\,os que
destruyen para su alimentación. E-, pues necesario
conocer unos)' otros, especialmente aquellos sus-
eptibl s de injuriar estos cultivo en sus hojas, en

. u.' raice ~ () en sus frutos, y los medios quc se

aconsejan para destruirlos ó desterrarlos, indicando

después cuáles son lo útile ó benéticos.



Como éste es nuestro único objeto, se omitirán

en cuanto sea posible, lo detalles técnicos en la

de cripciónque es necesario hacerparareconocerlo ;

pero como por otra parte si á alguien han de inte·

resar e-tas notas ha de ser á per-onas mas \' rq·

das en la agricultura que en la entomología. es de

absoluta nece idad dar aquí prealablemente un re­

súmen. aunque muy sucinto, d la organización e.-·

terna de estos animales y de aquellos t orminos e.'·

trictamente indi pensables para comprender la clasi·

ficación y de cripción que de ellos hemos de hacer

á [lO de distinguirlos fácilmente.

De estos animales el tipo que particularmente

interesa á nuestro estudio es el de los llamados

artrópodos, animales in vertebra lo~: y de este tipo

las clases siguientes:

Crustáceos: esto es, animale:> articulados, cuyo

exterior es más ó meno coriáceo. con antena y

apéndice bucales distinto

Miriápodos: ó cien pié-: animale' con antenas y
muchos pares de patas, cuyo número \'aria entre

lOÓ 12 pares hasta más de 1 -o.

Aracnóides y acáridos: sin antenas, corpll1o Ó C0r·

selete enterizo adaptado ~i la cabeza y cuatro par '5

de patas.

Insectos: con antenas, cabeza bien distinta, tres
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pares de patas. dos ó cuatro alas, por lo menos en
los machos.

I la)' otras clases que no illtcre an para nuestro
cu1ti\'o y por eso se hace omisión dc ellas Jlerosto­

mas y {)¡¡/cóforos .

Organización de los insectos

Todo in ccto propiamente dicho, antes de lle­

gar a u e taJo perfecto, pasa por tres periodos di­
ferentes; el de nuez10 ó semilla, el de larva y el de
Ilú¡fa.

El insecto perfecto presenta tres regiones distin­
tas; la cabeza, el tr, I¡CO, corj/I¿o ó conelete y el abdó­

mell.

La cabeza está provista de dos ojos, de dos

antenas, llamadas vulgarmente cuernos y comporta

los in trumentos de la masticación, del tacto, de la

\'ista, del oido y probablemente del olfato.

Lo ojos son generalmente redondos: en algu­

nas razas son opacos y parecen arrugados, en otras
son muy brillante con reflejos dc color.

Las antenas son do apéndices móviles, articu·

lados, más ó menos desarrollados, que varían por

su longitud. su forma y el número de trozos ó par­

tes que las componen; se denominan úlindricas

cuando su diámetro es igual en todas sus partes; Ji.
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I¡¡orllles cuanuo parecen hilos: re/drcl7s, cuando \ an

disminu)'enuo de la basc a la terminación y acaban

en punta como un hilo di-.minuido ó ad Igazado,

JIl(//lllijürlllcs, cuando cada una d sus partes repr"

s nta una cuenta ue ro ario: jl/si/orlllc' cuando tie­

nen la forma de un huso: dClllm(17s, cuando en for­

ma de sierra: jJálll7dl7s, si l'stan g"uarnecidas de

dicnt's como los de un peine, JJII/II/0.\17.\, I ~e

asemejan ú las barbas de una pluma: jJL'Jjil/a­

tias, cuando sus part 's son planas y parecen enlila·

das por el medio: /¡ojCI7dt.rs, si sus partes e, -tremas

pueden '>epararse como las hojas de un libro: r!17~'i­

jormes, cuando sus extremidades terminan en for­

ma de cla\'o. Vamos alguna e,'tensión á la designa­

ción de las antenas porqu su forma sin-c muy prin­

cipalmente para la clasifil'aciún de los insectos,

La boca cst.l gen ralmcnte formada de las pie­

zas siguient s: las JlU7IIdióllll7s, lo'> It:JI!dm!os, el Id­
óro ó sea el labio sup rior y la óarba: la estructura

de la boca \'ar:a mucho s g-ón el ~én ro de alimen

tación del ins 'cto: á vec s ':-ita variacíon es tal en

cicrtos grupos, que esta - piezas s -. confunden par?

formar una especie de pico ú rostro ú una trompa.

Los t 'ntáculos, en l1ürnero de cuatro, -on unos

apl'ndidc_ articulados como la - ant nas: dos, colo­

cados 'n el borde de las mandd)ulas, llamados ten­

t<iculos ma, -ilares y dos ins rtos en los bordes dl
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lábios denominados tentáculos labiales. Los prime­
ros ti<>nen, por lo común, cuatro ó sci' partes, mien­

tra' qu los secrundos jamás tienen más de cuatro.

El trOluo Ó tórax es la parte colocada entre la

cabeza y el abdómen: la parte de encima la llama­
remo (orpiilo, la de abajo, peto: -1 tórax está cam­

puco to de tres arco: el /JI'otórax, el mesotórax y el
me!at(jrax: los órganos de la locomoción están ad­

11 r;do - al tórax Los tres arcos que se acaban de

mencionar son poco distintos por encima y parecen

formar una sola pieza.
Las patas se dividen también en tres partes: la

prim ra adaptada al tórax se llama cadera, la se­
gunda llluslo, la tercera pierna, y el tarso: este á su

\'ez está formado de pequeñas partes Ó trozos y con

frecuencia se termina por una uña ó garfio ó una

ventosa. Las patas varían considerablemente, se­

gún las funciones que están llamadas á desempeñar.

Las ala, en número de cuatro ó solo de dos,

son unos apéndices formado'i por dos hojas ó mem­

branas w t nidas por unas especies de \ arillas.

Estos órgano muy variables, diáfanos ú opaco ,
siempre insertos en la parte lateral del tÓrax, tie­

nen, por lo general. el vuelo por [unción. Las alas

superior s, en ciertas especies, son coriáceas y opa­

cas, se llaman Ni/ros y recubren las alas inferiores

que son membranosas.



El abdómeJl ó cuerpo e la parte del insecto quc

siguc al tórax: cncierra '1 tub dig'c5ti\'a, los ova

rios en las hembras y los ó:ganos caracterí ticos del
sc.'o, El abdómcn cn muchas h mbras sc termina

por un c\)l1liucto más ó menos desarrollad ,con fila­

mentos, quc sc alarga ó:>C ncog- como las pif'za

d un anteojo y quc se llama la!aa'ro ó barrl'1la, l:.n

algunas hcmbras est~i la C'.'tremidad del abdúm n

armada de un aguijón r ·tráctil y listuloso quc co·
munica con un depósito d' \'eneno.

Lo, órganos dcstinados á la respiración se lla­
man tniqlleas quc sc terminan por CSl/trlllaS: estos

se prcsentan en forma de p qucños agujeros ó aber­

turas, dispuestos de ambos lados del cuerpo, que

comunican con las tdqu a e parcidtls e.1 el interior;

por stas especies de pequ ños ojales, penctra el
. .

aIre en su orgamsmo.

Reproducción de los insectos

Los insectos son ovíparo . U spues de salir d

hu \'0 el primer estado del in ecto toma el nombre

de !ar"m, sufre después \'arios cambios y este se·

gundo cstado s llama JlillJa: cuando es una mari·

posa, I primer estado se llama (WII"tl y la ninfa s
denomina entonces cnsá!ida. Estas designacionc~

la compr ndc el \'ulcro, comunment ,con el nomo

bre d gusano.
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La lan a no tiene ordinariamente semejanza al­

g"una con el insecto que sa!dra de ella más tan! '.

Por lo g-eneral tienen seis patas e:>camOS;lS: muchas

lan'as son apotlas. es d ir. sin pata'>, 010\ íéndGse

s610 por la contracción de sus anillo'. En las orug-as

hay. a m b de las I)1t~b e~cam )';,1 '. que ..;on las

\ erdad 'ras patas dd insecto perf cto, de cuatro ti

diez patas memi.>ranos,l->, pro\ ista cada una de

cierta p queíla corona contdctd guarncciJa de

garliüs propios para so.,t :1 'r.,c y agarrarse de los

vegetales. Las orugas e distinguen de todas las

demas Jan'as en que jam;ís tielwn menos de diez ni

más de diez y seis patas. Las de las moscas tienen
siempre más de dipz.

En forma dc ninfa ó de crís.i1ida los insectos no

toman alimento alguno: en e tado perfecto comen

mucho menos que en estado de lan'a ó de oruga

y en este cstado atacan con preferencia las plantas

languidas y enfermizas mas bien que las prósp ras

y \'lg-oro "as.

Clasificacion de los insectos

Los insectos propiamente dichos. se reunen pa­

ra su má j~lcil cO'locimiento (n \'arjü~ grupos ü

órd nes.

l. u Arquípteros: masticadores; con frecuencia

in alas ó con ellas sencillas: generalmente cuatro ó
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dos d('~plcgada~: Ir. tan órfo IS e ( I cilla--. Ejemplo:
1 1 taóal!/!o dd dláÓIl!.

:2.° Coleópteros ó ala,\ III OIUJIL: In. ct '

con (uatro alas de las (llal s la. 'up riores sen co­

ri<in as y 'nrierran. como (n un L tuche la.' inferio­

res que .-on membrano'a y pl(gada' en traH : por

(jemplo; d óonú5¡¡ )' la [do"i'1.
3. Ortópteros ó alas /¡ori:;oJllale,: In 'ectos con

cualro alas: las dos inferiores ('stan plt gadas longi·

tudinalmente )' reculJicrlas por las superiores que

son más ú menos coriáceas y recorridas por gruc­

sas membranas: ejemplo: los o;farro¡/t's.

-t. o Hemípteros Ó J/led¡'as alas. Insectos con

cuatro alas: las superiores coriácea n la base. con

las c.·tremidades membranosas y las inferiores to­

talment' m 'mbrano 'as. Ejemplo: la c/¡iJ/r/¡e ,!t'rde

de jardin.

5. 0 Neuropteros ó alas mcmórallo as. In-cctos

de cuatro alas transparente. linamcnte cdulosas

como la gasa: cj mplo; el Jlyrme!cóll tI /¡ormigas

!t:OJlcs.

6." Himenopteros ó alas rlt'sll7ldas, Ins etos con

cuatro alas transparente. divididas por pcqud'ios

n rvio. semejantes. ó membranas celulóideas de di­

ferentes (ormas: jemplo: irIS aóe/as.

i. o Lepidopteros ó alas brilla"I,':;, Insectos con

cuatro alas cubiertas de un poh'illo muy sútil ó más
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bien de pequeñas escamas; ejemplo: las JJll1ripIJ-

sas.

f." Dípteros ó dos alas. Insecto. con dos alas
tranc;parent '5: ejemplo: las IJW.fCas )' los JJllJseJlIdos.

Lo' caract res que se acaban de indicar en la

clasificación anterior 11') son d rig-or sa e. ·actitud.

sinú m;Í' bien acce:orios' pero para el fin propues­

to 'on sutici 'nt 's.

Establ cidas estas indic;pensable:i y sLlmarísimas

nociones entomológicas pasamos ~í la descripción

de los animales é insectos noci\'os en los plantíus

de ananases y á indicar los Inedias d' destruirlos ó
ahu)' 'ntarlos.

Cloporta ó cochineja: animal aplt:ro, es decir: sin
alas, de la clase de los cnlsltiaos: pizarrozo por en­

cima, blancuzco por debajo: d ' furma oval, su ca­

beza 's muy pequeña. di. tinta del primer anillo del

cuerpo y pro\'ista de dos antenas en forma de codo.

Tiene siete pares d' patas terminadas en uña ó
~·artio.,

Cuando s' coje la cloporta se enrosca en forma

de bolilla, repl gándose. obre ella misma, y en est"

e taJo parece un garbanzo. Durante el día e ocul­

ta en los agujeros Je las paredes )' debajo de las

mismas plantas ó de las maccl'ls, si las hay. En las
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estufas atacan las planta' ro)' ndo el cuello de las
raíces. Fig. l. .

Para d struirlas e coj 'n con patatas crudas

ahuecadas a manera de crisol: ::;e colocan l'stas de

trecho n trecho, boca abajo como pequeñas cam

pana' r se \ isita!l al día sigui nt r s encuentran

ti ntro doportas que se h,\n r 'fugiado en ellas para

pa ar el día. También s' coj~n muchas esparci n­

do en \arios puntos de la ,,,tufa algunos montonci­

llos de yerba, m3nteni "nd ¡lo,; en el mismo "itio dos

Ó tn s días; cuando se levantan se encuentran de­

bajo ciento: de cloportas que es fácil destrClir con

los pi(·s. Las ranas, las salamandras terrestres, los

cien·pies, los sapos, destru)' 'n buen número de ellas.

Yulos ó rosca. animal dptero, de la clase llama­

da ClL'll-P/~:S: es largo, cilíndrico, \ crmiforme, g 'ne­

ralmcl1t' de color rojizo, aplomado ó negruzco, de

consistencia crustácea como las doportas, pro\'istos

de antena cortas)' de numerosos pi '.~ (algunos tic

nen 84 pares de patas) di:puesto , por lo regular,

como una pequeña franja de cada lado del cuerpo:

andan 1'ntamente r son más bien nocturnos que

diurnos. 'i se les t\)ca se enro -can en espiral como

una culebra. Son grueso cuando má.- como un lá­
piz, r de cinco á seis centímetros ele ¡argo. Estos

animalillos se il1troducen en las estufas y roen el

cuello ele las raices de las plantas, otros más delga-

!
.!!

f
!
o
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do . fino:" de un color pardo palido, con pequeñas
mancha encarnadas a lo largo del cuerpo, e intro­

ducen en el fruto en la "poca de la madurez. 0<.'\'0­

ran la pulpa), se quedan enrost:ados en el interior;

como el a~uj('ro es pequeño pasa desapercibido )'

se pudr el fruto 'in desc~brir el motivo.

Para dl:struir estos animalillo se emplean tazas

con agua y melaza ó agua aZllcarada enterradas dC'

trecho en trecho al nível del sucIo.
Lombrices. Es un gusano de todo conocido: su

descripcill1J se hace ociosa; descomponen la tierra

de preferencia la que rodea al tallo y las nu '\'as

raíces. El permanganato d' potasa diluido en agua

las destrll\'e.
Ácaro;. Son unos animales de la clase de 1)S

a;amói(!cs sumamente pequeños, con ocho patas

por lo general, de las cual s las anteriores c~t.in

provi'tas de garlios ó pinzas' el abdómen s red >n­

do, más ó menos oval. J) ordinario e crt'e que es­

te in ecto produce en las plantas la enff'rnll'dad de­

nominadagns; las h )ja-; a acada., por e.,ta m )lc,tia

están lan/uidas. amarillas ó cenicientas p r (·ncima.

con e-pacio d' tono' mis claros amo jaspeados;

Sll'i borde se repli('gan un poco. como enrollados

por debajo )' la C.\rl inf 'rior c-;t l b!an'UlCd. y llb­

trosa, . 'í CJl cst· estado se c. 'amin;) al microscopio

la parte inferior de una hoja se descubren centena-

17



res de ácaros. En las estufas se encuentran por lo

general. sohre las hojas de la;;; plantas que no tic­

n n bao tante aire. la que r cubr n de un tejido
formado por hilos paralelos qlH ahog-an las funcio­
nes nutriti\'as de la planta. Cuando el animal e ,tá

repleto d' súbia es reg'ularment' verdo o: corre

ha:tante oeprisa y se mantiene ag-arrado al tejido
que forma en la parl'> inferior d > la hoja: otros son

de un color encarnado oscuro, de forma 0\ al y en­
rnjecen los dedos cuando se 11 s estruja. Ciert(,s

úcaros son de un color \'(~rnl('lIón \ ivo: e tos no

son diCíciles de destruir: con dar aire tres ó cuatro

días <.i la estufa desaparecen d > las plantas. l\lgunos

o 'color fL)jo. Cerruginoso, casi microscópicos, lIa·

mados araiias el/carlladas, son muy perjudiciales y

frecuentes en los plantíos al aire libre: habita en la

base de las hojas) sus estrag-os son funestos por­

que se abren paso por delJajo ti la epidermis, la

enmohecen. la marchitan y acaban por pudrir la ha

ja. Cuando la im'a ión se presenta s n muy pC'que

ños. p ro facilment' \ isiblcs sin nece -idad de mi·

croscopio y se conoce su pre encia retirando una

ti' las hojas bajas de la planta sosp 'chosa, en oon·

de s' notaran placas oscuras. s 'ñale' inoubitable'>

de su >-¡siencia. Estos animalejos hay que atacarlo"

inmediata m 'nt ' porgue van emigrando á la hojas
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sanas á medida que se van pudriendo las que han

ido atacando.

Son r medios eficaces las aplicaciones de pol\'o

de tabaco n el tallo y los \'értices de las hoja:,: si

la prim 'ra aplicación no '. ·tirpa todos los indi\ ¡duos.

repitiendo la operación el plantío qu da libr' de

ellos al cabo de dos ó tr '.- -emanas. Por regla gene­

ral la oestruccifln o ' los araros se con. igu ' regan­

do con cocimiento de \ 'nas de tabaco: pero hay

que aplicarlo bien para obtener algún resultadu;

pues cuando se riega con est' líquido la parte su­

perior de las hojas no prC? luce 'fecto porque los
animal s se quedan quieto., y seguros dchajl) de

ellas; para operar con é.'ito será necesario sen'irs'

de una jeringa en on ada oc modo que sea posible

rt'aar oe abajo á arriba y mojar bien la parte infe­

rior de las hojas Tambi "n s pot!r<l emplear una

solución muy tenue de sulfato oc cal.

Toplllo ó Elater. Insecto del grupo d> altlS e/l eJ­
ludLes ó cokápleros; de (orma o\'al, elíptica. su capa

e d' consi·t neia dura y sóliJa: la cabeza enterrada

ha ta lo ojos en el corpiño: las antena' on al. ro
O ntadas aman ra oe sierra ' p 'inada., y tendí la­

cuando oescansan. sobre lo., laJos inferiores J 1

corpiño. Los -litro; son bastante (' trechos y casi

sicmpr' e.,tria lo -; la.; patas corta,> y contráctiles: el

esternón 'e termina posteriormente por una punta
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muy vi. ible llamada (1 crllj"a. que á 'oluntad del ani­

mal s ' introduce en una cavidad del pecho situada

inm <. diatamente encima del egundo par de patas.

Cuando se acuestan contraen las pata y bajando

la cah 'za y el corpiño mpujan con fu rza la punta
d ' la agll¡ll del esternón contra el borde del aguj .

ro. ituado delante del pecho y s distienden bru ca­

m 'nte como un resorle. El insc ct n e tado per­

(ecto es inofens\'o; en esta lo de lan'a es. por el
contrario. sumamente p 'rjudicial: las larvas son d '
ordinario, de color rojizo algo p,i1ioo ó amarillo

claro. l as lan as d" todas las especies son casi
igual 's; todas son alongadas.ca:,i ci1Jnoricas. un po­

co apla. tadas, ele consistencia coriacea, lustrosas

con la cabeza ~í menudo parda)' aplastada. pro\'is­

ta de dos mandíbulas y dos p 'qu 'ñas antenas de

tres parte s. Ti 'nen seis patas encorvadas)' un apén­

dic terminal que hace las \'ecc' oe patas; en cier­

ta:, e.::p ci' - este apéndice tien' d s g-adio - sobre­

pU<."to en él. El cuerp I sin c ntar la caheza, -tá

compue to de doce -egmentos de los cuale~ el pri·

mero -la recubi rto de una placa córn a parda.

IYig-. 4 .
En algunas especies el insecto s elíptico,

puntiagudo, aterciopelado. con ·1 corpiiío muy ne­

gr<l: lo:, clitros 'on pardos, algo rojizos, cada uno

marcado con nueve estrías sembrada de puntos; las



patas son ferruginosas. Su lan'a viene con frecucll­
cia en las motas de tierra del brezo, introduciéndo e
así en las estufas: estas larvas roen las raices de los
nuevos plantíos. Otra especie de color pardo tam­
bién, un poco rojizo, oblongo, elíptico, de mediano
tamaño, con los élitros rayados <le líneas alternativa­
mente oscuras y claras es también muy \'oraz en es­
tad o de larva.

Estos insectos se destruyen esparciendo en el
suelo tronchos de lechuga de lo que son muy ávi­
dos y en los que se reunen por la noche; al día si­
guiente se recogen y s destruyen fácilmente.

Melolontha: Bordón. UeI grupo <le alas en estuche,
coleópleros; su cabeza es de mediano tamaño, inserta
cn el corpiño; élitros marrón; su cuerpo es grueso,
de forma ovoidal, algo velludo, negro, con man­
chas blancas triangulares en lo lados de cada anillo
del abdómen: ojos redondos y salientes, sus ante­
nas e componen de nueve ó diez partes, termina­
das por una especie de abanico compuesto de siete
hojas en el macho y seis en la hembra, la mitad
más pequeñas: patas de mediano tamaño, las ante­
riores pro\'istas de tre apéndices laterales.

Las lan'as tiellcn el cucrpo blando, cilíndrico,
arrugado, arque::ldus posteriormente, blancuzco ó
de un blanco algo pajizo, compuesto de doce ó tre­
e anillos y en cada lado nueve estigmas: las patas



en nllmero de seis, son córneas de color oscuro fe­
rrugino o. u cabeza e - dd mismo color con fuertes
mandíbula. El intestino e'tá dilatado por detrás )'
las materias que en él se hallan depositadas le dan
un color plomizo azulado. Estos in ectos causan los
mayore estragos en las hojas, las raices y en el
fruto.

Contra las larvas de estos insect s se emplea el
polvo de cal, y el hollín, introduci "ndolos bien en la
tierra ó la flor d~ azufre que tam1Jién es eficaz.. \1·

gunos proceden plantando al red dar de los culti­
vos acelgas ó lechugas á cuyas raices acuden con
avidez, y encierran centenares de larvas. Los resí­

duos del gas ó alquitrán de gas desleidos en agua
en proporción de 3 % dan excelentes resultados r .
gando los sitios invadidos. Siempre será convenien­
te, en previsión de este voraz in ecto. esparcir al

hacer la plantación, en los agujero de tinados á re­
cibir las plantas, un poco de flor de azufre. Los in·
sectas perfectos perecen gen ralmente en las tazas

con agua de melaza ó de azúcar. (hg. 5 Y 6).
Luiseta. Insecto perteneciente al mismo grupo

anterior coleópteros; el cuerpo es o\'oidal. estrecho
delant ,lo élitros son CO;1\'e'( ; y abrazan total­
mente al cuerpo; la cabeza se termina por un pico
ó ro tro más ó menos desarrollado. con las ante­
nas compue tas de nueve ó doce partes de tamaño
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variable, pero de las cuales la primera es siempre
larga y las tres últimas reunidas en forma de maza;
sus patas son robusta con tarsor de cuatro partes.

Las larvas son apoJas, cuando más tienen unos
mamelones; son p::>r lo general de color blanco
amarillento con la cabeza oscura ó rojiza; temen la
luz y nunca viven á descubierto.. tacan todas las
parte:> del \ egetal, destrozan los frutos, roen las ho­
jas, las raice y el cuello de las plantas.

El insecto perfecto perece como el anterior; la
larva se destruye por el mismo procedimiento.

Ortiorinco rayado. Insecto también del mismo
grupo: bastante grande, todo negro, con Uil rostro
largo, algo anguloso; antenas largas, fmas, arquea­
das; corpiño tan largo como ancho, truncado de­
lante y detrás: élitros duros, coriáceos, convexos,
marcados con estrías bastante profundas, formando

surco cuyo intérvalos tienen ciertas tintas grises.
Esta e pecie se introduce en las estufas para poner

sus huevos.
La larva que es de color blanco amarillento con

la cabeza o cura, roe las raices por el cuello.
Cuando se note la presencia de este insecto e:

ncce ario arrancar la planta enferma, limpiar bien

las raice. , azufrada y ponerla en tierra nueva.

Criocera ó cochinilla liliácea. Es también del gru­
po anterior: en estado perfecto es negro por deba-



jo de los élitros, y el corpiño de un bonito color ro­
jo púrpura; la antenas son moniliformcs dc once
partes: ojos salientes; corpiño mucho más estrecho
que los élitros.. Fig. 71-

La larva es larga de un centímetro, recogida,
de forma casi oval, de un amaril1t) pálido verdo o,

con la cabeza negra y armada de mandíbulas cor­
tantes. Sobre las plantas invadidas por estc i.uccto
se ven montoncillos de una mat 'ría vcrdosa, pega­
josa, formada por los excrem ntos de la larva y
que le sirven de abrigo protector. E\. insecto roe las
hoja , y la larva, muy voraz, no sólo las hojas sino
también los tallos.

Con algún cuidado se pueden extirpar estos in·
sectas, porque son muy visiblcs y la') larvas muy
perezosas para trasladar e de un punto á otro; son
muy fácil e de coger y limpiando la; hojas salpica­
das de la materia verdosa dicha. quc sicmprc ocul­
ta algunas lan-a , se con iguc pronto librarse de

ellas.
Saltamonte ó altisa. Del grupo denominado ortáp­

teros: cste insecto es muy pequeño, saltador como

una pulga; u cuerpo e o\'al, alg-) largo, liso y rc­
vestido de colores brillante', con frecucncia metéÍ­
licos, azules, verdes ó bronceado::>: cabeza muy pe­
queña con dos antena ¡iliformes tan largas como
el cucrpo y compuestas de o/lce partes bien dístin-



tas: las patas se terminan por tarsos compuestos
de cuatrú partes; los muslo~ p0.,teriore5 s:>n grue­
so. )' apropiados para el salto.

Las larvas son lineales, de color blancuzco ó
amar;l1 'nto. pequeñas. ",i,·as. provistas de mandíbu­
las córneas; cabeza de la misma consistencia. Tie­
nen tres pares de patas. Roen no solo las hojas, si­
nó tambicn las raice . El insecto perfecto criba las
hojas J . agujerú que perjudican á la vegetación
considerablemente.

La ceniza; y el hollín esparcidos por la mañana

después del riego. se e:mplcan con éxito para extir­

par este insecto; pero otros much03 remedios se em­

plean también con igual resultado; entre ellos los

riegos con agua en la cual se hayan macerado se­

tas sih-estres en desco mposición; ligeras soluciones

de jabón negro: pulverizaciones sobre la tierra con

un poco de azufre mezclado con parte igual de cal

apagada: serrin impregnado con una pequeña can­
tidad de alquitrán de gas, esparcido entre las plan­

ta:>; algunos barnizan la superlicie interna de las pa­

redes de la estufa con 1 mismo alquitrá.n de gas ó

bien impregnan simplemente con alquitrán común

una banda de lona por uno de sus lados y arras·

trándola entre las plantas, recogen por millares los

pequeños cigarrones que se quedan pegados en
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ella. Todos estos recursos on practicables según
la circunstancias y los medio de que se dispone.

Forfícula ó tijereta. Insecto perteneciente al gru­
po denominado ortáplt:ros ó alas h r/:::olltales. 'u

color e pardo. algo oscuro. con la cabeza bermeja:
lo borde' del corpiño. on algo blancuzc s: los di­
tras muy cortos e. téÍn ribeteado. de color amarill)
pálido: las alas n su mayor part sobre alen d "s­
to. , en algunas especies faltan y n tras e tán ple­
gadas al travl~s ó longitudinalmente. Las patas on
tlacas, amarilla. y terminada. por tar os de tre:
partes. El abdómen es largo y terminado por dos
apéndices en forma de tijera. ó tenazas cónwas y
movible . que cuando se tocan se levantan en acti­
tud defensiva. Las antenas on de doce ó trece par­
tes in. erta delante de los ojos. Fil~. < ).

Las larva e asemejan al in ecto perfecto: pero
no tienen élitros. Las forficuJa . n nocturnas, se
ocultan durante el dla en lo ItlO fre ca ó húme·
dos, debajo de la piedra, en lo . itio o curas: ge­
neralmente vi\'en en familia, La. d tamaño o'ran·
de tienen 15 milímetro y 10 las pequt:ñas, :\tacan
la' rai e y especialmente lo fruto -. En la Ha' Ca·
naria se conocen con el nombre d, RIlspa.

E. to in ecto e de truyen poniendo en \'ario
SitiOS cuernos ecos de carnero, ttja - boca abajo.
trozo de cañas huecas. hacecillo' de paja ó bi 'n



ramilla~ ecas: desde que el día amanece, huyendo
tic la luz vienen á refugiarse en estos abrigos y sa­
cudiéndolos e destruyen con facilidad los insectos.

Cucaracha ó barata. Pertenece al mi3mo grupo
anterior' es tle 26 milímetro5 de largo y 15 po­
co mi:- ó meno- de ancho; de color pardo negro;
:us antenas largas y tina-o insertatla - junto al borde
interno ti ' los ojos,e:-.tan compuestas de cien partes;
la cabeza s p c¡ucña, pro\ i ta de mandíbulas; el
corpiño cn forma tic escud , es ancho en su parte
superior; los élitros tienen un surco oval, son largos,
delgados, cruzados, horizantale y el abdómen es
escamoso terminado por dos cortos apéndices; las
alas son más cortas que el abdómen. Las patas es­
tán apropiadas para correr y tienen todas cinco par­
tes en lo tarsos.

u lan'a s muy semejante al insecto perfecto.
E te ins cto es particularmente perjudicial cuan·

tlo empieza á madurar el fruto porque lo agujerean
é inutilizan. (Fig. 9).

Lo medios más eficaces empleados para su des­
trucción con ¡-ten en trampa ó lazos con tocino,
bizcocho. etc., etc., dentro tle caja ;j manera de
ratonera, con tapa y unos agujeros laterales de dos
ó tres centímetro de ancho, ca i al niyel del fon­
do: la. cucarachas que entran, atraidas por el cebo,
se quedan allí para ocultarse de la luz del día r se
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reco n fácilmente y s a fixian. Otro de lo me­
dios más eomunmente u ados en las ,:tufas es la
di po ieión de recipientes ó tazas al nivel de la tie­
rra. que 'C tienen con. tant mente llenas de agua
miel ó azúcar y en ella caen en abundancia. Tam·
bi ~n se llenan esta tazas con re. iduos de cen'eza
que e. t insecto procura con avidez..\si mismo se
emplea con frecuencia la harina de maíz mezclad
con ar:;énico ó bien mezclada cón yeso. colocando
muy cerca del recipiente que conten~a esta mezcla
otro lleno de agua.

Grillo. Del mismo grupo anterior. orláplt:r(1s: tic·
ne el cuerpo casi cilíndrico: cabeza gruesa. vertical,
~on dos antenas cetáccas más larga que el cuerpo
é ins 'rtas entre ambo:; ojos: las du'> patas posterio·
res on má largas y gruesa que las anteriores pa­
ra facilitar el salto. El insecto perfecto es negruzco
con el lado interno de lo mu~los ó piernas rojizo ó
berm jo. Elitro escabro'o, color marrón o curvo
mancha' blanca en la ba -e.

:u' lan'a' difieren poco del insecto perfecto.
Como las cucarachas hora la ,1 fruto en la épo­

ca de 'u madurez.
Los medio de e. ·terminarlv,:- son los mi mos

que para de'truir aquellas.
Corredera. Corno el anterior. pert nece al grupo

de alas /wri-;olllaks orlóplt:rtr. ''1 cabeza es o\'al,



a\'anzada. profundamente embutida en el corpiño.
provista de pcqueños ojos o\'ales y de antenas de
g-ran número de partes: su corpiño es prolongado.
re ubierto de una especie de caparazón; élitros muy
cortos; ala más largas que el cuerpo; abdómen ba')­
tante blando presentando en su e,·tremidad dos
apéndices tilifonnes. patas po teriore:> apropiadas
para el salto y terminada por un tarso de tres ar­
tículos provistos de dos g-adius; patas anteriores
con los tar"ús y piernas dilatadas. dentadas en for­
ma de manos. Su color gris amarillento. Las lan'as
son parecidas al insccto perfccto y al naccr parecen
hormigas.

Para destruir este insecto. ó por lo mellas ahu­
yentarlo, conviene regar con una disolución de ja­
bón negro francés en la proporción de 50 gramo'
por un litro dc agua. También se emplean la. taza.
de que se ha hecho ya mención,

Cigarra. También pertenece al mismo grupo. La
de. cripción de este insecto tan conocido se hac
ocio a; e alimentan de plantas verdes y sus estra­
"0- -)n con iderable ; una e pecie de color verde
y de do centímetros apenas de largo. es muy per­
judicial; ro n los fruto dejando un agujero como
una lenteja que los empodrece. La cigarra e muy
fina, \'uela poco y se confunde durante el día con

las hojas.

http://cigarra.es


Las lanoa se asemejan al in~ecto perfecto. e.'·
cepto 'n las ala.. que carecen de lIas.

Los medios de extinguirlas no son fáciles; sería
nece ario lograr destruir 'u' huevos. El único pro·
cedimiento es matarlas cuando s \' 'n ó empl ar
una tira diana b:en alquitranada que 'e arra tra
entr las planta. ahur ntando al mi 'ma tiempo. pa­
ra qu caigan en ella. las cigarras.

Cigarron. Del mismo grupo que '1 anterior no
nece -ita tampoco de cripción. Roen la. hoja y pa­
ra de truirlos decimns lo mismo que para la ci­
garra.

Chinche de jardin. Pertenece al grupo denomi·
nado )JI¿,dias alas, ú Hemípteros. Sus principales ca­

rácter 's son: cuerpo oval, cabeza redonda, ojos pe·
queño '. redondos, salientes; un pico endeble; coro
piño semicircular delante; in tentáculos; un escudo
grande triangular. sobresaliendo del abdómen la
mitad; pata fuerte. 'na de su 'pecie llamada
chil/che I/egra tiene varia mancha blanca ~ de las
cualc una longitudinal ba~tantc gra!lde encima del
corpiño. otra bastante ancha en forma de media
luna en la ha e de los élitros y una más pequeña en
la parte coriácea. Lo lados del abdómen e tán
manchados de blanco. Otra e pecie llamada chil/­

che de mOl/te comunica á lo (rutas un olor nausea­
bundo como el de las chinche dom ;sticas: sus an-
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tenas filiformes compuestas de cinco partes son

más cortas que el cuerpo; trompa en forma <.le

lesna y compuesta de cuatro partes distintas; corpi­

ño más ancho que largo; escudo muy grande; abo

dómen de seis segmentos; patas sin púas, con los

tarsos <.le tres partes. Hay chinches de azul cobrizo,

algunas veces verdes, con varias manchas encarna­

<.las, de las cuales una lineal que corre por el corpi­

ño, otra sobre el escudo y otra al borde de ca<.la éli­

tro ó bien con todas estas manchas blancas; introdu­

cen su pico en las hojas y como cambian amenudo

<.le lugar las criban de llagas que acaban por arru­

garlas y secarlas. La especie llamada C!t/llc/ze oma­

molla! procede del mismo modo que la anterior y

es de mayor tamaño: la cabeza yel corpiño Sl)n ne­
gros; éste está ribeteado de encarnado; el escudo es
negro con una mancha encarnada en ei borde interior
y algunas otras del mismo color en la extremidad
membranosa. La chinche denominada gris, comuni­
ca á los frutos que toca un olor fétido y será fácil
reconocerla por los carácteres siguientes: su color
es pardo, algo rojizo, en todas sus partes ó bien par­
do con manchas pardas ó amarillentas; sus antenas
son negras anilladas de amarillo y del mismo color
son la pequeñas manchas que se \'en al lado del
cuerpo. La clllilc/zei'erde, color \'erde yerba por en-
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cima)' el \'ientre \'''rde amarill nt . ti n n los mis­

mos habito_ que la precedent . lFig. I [l.

Las larvas 'on semejantes al propio in-ecto con

la . ola diferencia que carecen de alas.

Cuando e to - in eetos aparecen n abundancia
eau.-an grandes perjuicios. 'on medios propio. pa­

ra u destrucción las ceniza de madtra. )' riegos tle

cocimi ntos de hojas de -aúco, así como la bencina

diluida 'n agua. el jabón negro de Francia ó la le­

jía también diluida en agua.

Cigarras mudas o cicadelas. Pertenecen igualmen­
t al grupo de mal/as alas ó Ii¿'míptt'l'tls. El in -ecto

perfecto es pequeño, diez milim tras á lo má -; es

algo gris con dos manchas blancas oblicuas sobre
los élitro.

La lan'a de este insecto produce una especi>

de espuma blanca, parecida á la del jabón, que de·

ja obre la hoja '; e ta espuma nferma las hoja y
siempr que e encuentre erá n ce ario recogerla

con cuidado y quemarla fuera de la -tufa. El in ec­

to "ive .·clu ivamente de la avía d> los vegetales

y da á la hoja un tono ja peado que es la eñal
de u -ufrimiento. Las larvas 'e enCll ntran a vece

dentro de la e puma que e rregan.

La. irrigaciones con cocimiento de \'ena.- de ta­

baco ó de jabón negro francé diluido en (llTua ex­

terminan este in ecto.



Trip. Del <rrupo de lo~ art¡II!pIt!IOS. son unos
pequeños insecto que sólo tienen do' milímetros y
que hacen enormes estragos en las estufa ; es alon­
gado, lineal, de color negro fuerte. Su cabeza es
globulo a con los oj s salientes; antenas lÍliformes,
cilíndrica - ó fu iformes. junta por la bas é inser­
ta muy cerca de los ojo.-; corpiño aplastado de
forma o\'al; élitros pardo' con la base blanca. ó
blanca amarillenta: la patas son cartas y amarillas;
el cuerpo puntiagudo en su e. ·tremidad con los dos
últimos anillos rojos. (Fig. 12-13.)

Las lan'as son también amarillas. Cuando las
hoja están atacadas por ellas, ó por los mismos in­
sectos. ennegrecen y parecen quemadas por sus x­
tremidades.

Se emplean con éxito para destruirlos la flor de
azufre aplicada con los dedos sobre las hojas moja.
da~ prealablemente.

Psila. Pertenece al grupo de lo IUlll¿pkros: es
un pequeño insecto que chupa la sá\'ia de los \'eg"e­
tale: n-tán pro\'isto de alas y de patas propia.­
para saltar; sus antena., 'on lilirorme~. tan largas co­
mo 1 cu rpo; tienen un pic bastante corto. ca.,i
p rpendicular c¡u nace del pecho: oj)S prominen­
te ; un corpiño compue~t de dos secciones dc'si­
guale. ; cuatro ala dispuesta en forma de tejado;
abdómen cónico de color rojizo con manchas ber·

18
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m ja.' r las antenas negruzca ': las patas negruzcas.

Alguna e pecies on de color amarillo anaranjad o
con el abdómen verde ribeteado tambi 'n en su e.-'
tremidad de amarillo anaranjado: otras especies

on verde amarillento con alas verde . Fig. q).

Las larvas están cubiertas de una pelusa a!fTO­

dono'a. Cuando estos insectos nacen dentro de la

estufa on mas pequeños qu ' de ordinario.

Generalmente se destruyen con cocimiento de
venas de tabaco diluido n a Tua y otros cocimien­

to de plantas astringentes, como la hoja de nogal ú

otras narcóticas.
La puh-erizaciones con ceniza de madera son

á vecc>s elicaces y suficientes.
Pulgan. Del grupo metltás alas, (hemípteros): son

insectos diminutos; de cabeza muy pequeña: tienen
los ojos salientes, dos antenas de cinco partes; pi­

co ó trompa naciendo dellJecho: corpiño muy cor­

to: cuatro alas transparente , membranosas ó nin­
guna -: abdomen muy blando, terminado con fre­

cuencia por un pequeño rabo y ca i -iempre pro­
visto <.le do~ cornicllllls más ó meno largo. 'u ca,

lor es verde las más vcc s Ó ,-er<le amarillento: con

frccuencia es pard algo o 'curo: bermejo ó rcrrll~í­

naso: rara vez blanco.
Como son ovíparos y al mi -mo tiempo ,-ivipa­

ros, las larvas son emejantes al insecto perfecto.
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Estos inscctos "ivcn cn familias y chupan la sá­
"ía de las plantas, crispan y cnrollan las hojas de­
terminando algunas \'eces en ellas chancros qu ~ las
enferman: ademá segregan una e pecie de miel que
obstruye los poros é impide la rc"piración dc las
hojas, atray -ndo con ella legiones de hormigas.

:\Iuchos medios se indican p:lra la extinción del
pulgón: entre otros los más eficaccs son los siguien­
tes: estrujarlo con los dedos en las mismas hojas;
medio elicaz cuyo único incoO\'cniente es el de en­
suciar los dedos; pero casi impracticable en un cul­
tivo extenso: riegos de lluvia con agua que conten­
ga en solución una pequeña cantidad de sulfato de
cobre, un gramo por cada litro de agua ó un poco
de cal; irrigacione:; de agua CO:1 hollín; irrigaciones
de agua salada; lejía disuelta en agua ó cocimiento
de hojas de boj. Para que las irrigaciones produz­
can buen efecto y alcancen á los insectos, es nece­
sario practicarla con una jeringa encorvada que irri­
gue la cara inferior de las hoja de abajo á arriba .

.-\Igunos atacan e te insecto cmplcal1lJo ceniza
de madera finamente tamizada: cocimiento de ho­
jas, aunque secas, de estram'Jnio, Iwlladona ó bele­
ño, e emplea también con éxito: el cnfcJrbio y sus
hojas con un poco uc sal sirven también para estc
objeto; la bencina aplicada Coon una esponja ó un
pincel da muy buen resultado, sin perjuicio para las
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plantas por la facilidad con qu se volatiliza: la cal

diluida en agua da igualmente bueno resulta­
dos.

• '0 en tod:l.· la ocasiones e podrán emplear

esto. rem dio'; pero en toJo tiempo. e podrá apli­

car la nicotina ó jugo de tabaco obtenido por mace­

ración, bien denso y mezclado con agua, emul io­

nando prealabl 'mente en 'Ila diez ó doce gramo.

d jabón negro francés por caJa litro de liquido

que se prepare: esta preparación s compone por lo

general, de go a 100 gramos. es decir: que á una

parte de jugo bastante denso en nicotina se le aña­

dirán de ¡9 a 99 partes de agua d' jabón. Se cm·

pica 'n forma de lluvia ó en pul\'crizaciones ó ba­

ñando las planta : pero lo má - práctico es las pul.

vcrizaciones: estas se producen por medio de la·

drillos ó barras de hierro candent '. , sobre las cua­

le .' \'¡erte, en forma de lluvia, la di olución pre­

parada; 'n e te caso e aumentará la dó-is de nico­

tina. ha ~a el 40 ó 50 "" I~>tos fragmentos canden­
tes se colocan sobre una tapa d hoja de lata, con

Lorde alto. para que el liquido no se d rrame.

Es también muy eficaz contra éste insecto que

todo lo invade, una disolución de jabón negro (ran·

c ~. cn alcohol en la proporción de un kilo de jabón

por tr" litros de alcohol, en di z ,"cces 'U \'olúmen

de agua: el alcohol empleado como disoh'ente del
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jal>' n no 1rouuc mal alguno en las hoja: de las

planta.

Por est procedimiento se destruye también la

cochinilla blanca.

Kermes. lapilla ó rasto. 1Jel mismo grupo que ano
te e c. U:1 111 ct dim'nu), de cuerpo ovoidal,

globulo'>o Ó lenticular que cuan lo adulto e pega

s"l>.- la'> d ,<-; cara- d la hoja, pennan ciendo in­

/11 '\ il n ella, pr;n -ip,llmentc en tl base. Eligen

de prcf¡'r 'n ia la... plante" cuya s;Í\ ia se ha modifl·

cado por raquitismo (¡ <'nrt rl11 dad, \ ¡viendo d 1 si·

tia dlln !e.,t,ln lij 1<;, d ' )ajo d> una 'scamilla blan­

ca Ó ccnicie.1ta, con,'exa, un poco oval, generalmen,

te mur apr Ixi 111 a Jos 1)5 uno~ á los otro~. El in·

secta fuera J(' su e 'cama es J( un color amarillo

I afielo. (Fi~. 15 .
•\unque muy p qucño, casi imperceptible á sim­

pI' \ . -t , i e t,1 aislad . se multiplica tan rápida­

/11l'nt ~) o tanta abun 1aneie cuan Jo 'c encuentra

en ~ ndie'oo'~ f \ vrable., qu i no se de truyen

(: n -e.ruida coml romet rJO la cosecha, aunque sin

c ImpruOlC't(r 1or eso la e 'íst nciad la- p'ant:ls: C-o

t' in 'el t, 00 pu . le \ i\ ir ,-ino obre ellas mismas y

ó\< p:.lsJ. de las una. á las otras cuando llega .

su t, d , P 'rf' t )' la' hojas 'c t.)can entre sí; en­

tone s sal' de s 1 cá cara para clq.~ir uomicilio en

otra parte )' uasta en este m mento un choque de



la planta piojosa ó la \ ibración d( I aIre para fJu •

apro\ echando e~ta circun~tancia, I < de una a otra

y (' tablczca u prog nitura: por o :-; i mpr p~"

ligro opa. ar dentro dc una . "tuCa, c. -cnta dc e tO"

insectos, con una planta in\'a lida n la mano.

La mucha humcdad ó la poca luz y aire u > la

c tufa producen csta lapilla cenici nta; a I ('n un

invierno largo y frcsco, es com niente apro - char

las horas de .01 ó bicn las en que la tcmperatura

sea más cle\'aua para abrir las vcntanillas ud im er,

nadcro.

uando el insccto se adhi 'r' al fruto, e-t quc­

da sicmprc vcrdc en la parte en donde se ha adhe"

rido y no madura con uniformidau

\'arios proccdimientos cstan l n uso para ue:-;­

truir al k rme : se acon ja 1 la\ ado y fricción

de las hoja con lejía disuelta nagua; I ag-ua de

cal aplicaua con un pinccl, frotando obre el in ccto

hasta que 'c ue pegue; la naftalina I por" u d ~

at'ua aplicaua del mismo modo; le bc ncina aplic'ada

con un pince! t rminado en punta para que pcnetr >

cn 1 "ertice uc las h ja.: otro d los medio' ma'

cficac s y In nos pernicio"o para las I !anta' :-; ce"

pillarla con un cepillo u ' raiz ha la <¡llC caig-an los

insecto-, pues una \'eZ d "1 ~auo ¡> r (en in 111 ,

uiatam 'nte. El jabón negro franee . diluido en agua

en la proporción de 50 gramos pur 1 litro de agua



279

cs un r me dio e.-celente: pero hay que emplearlo

con una brocha plana de pintor. <i la CJue se dá una

forma puntiaguda a mancra de brocha u -ada. é im­

pr ~g-n3ndola 'n la solución se frotan con ella la. ho­

jas introduciendo la punta en ..,u'> \ ~rticl's: el agua de

jabón tíen la propi dad d> dcstru'r todos los insec­

tos qu re~piran: pero como la solución sería inefi­

caz para 1 )5 in -cctos g- larecido:-> dentr de sus es­

camas. - pr 'ciso frotar a fin de que se despeguen.

Sin lllharg-o tanto con e..;ta sl,lución como con cual­

'luie ra otra se dehe e\ ¡tar que el liquido forme de­

pósito en el \"LTtice <.k las hojas. ~ruy útil es tam­

bi 'n la H(..'r de az lfre mczclada por partes igual 's

con f('nu~r('co en p )h'o: lanzada esta mezcla sobr

las hojas y ,1 tronco con un fu 'lIe de azufrar viña,

d 'spues de haber mojarlo las plantas en todas sus

partes con un regador lino. se destruye el kermes,

'01 re todo si se ti n cuidado de lanzar suficiente

• cantidad para cubrir toda la superficie infe.rior y su­

prior (k la: hoja~. '1 amhien :>C emplea una olu-

ción ti 1) ';01 al -' Ó..¡. : p ro teniendo en cuenta

qUl e ta - ,lución deb -er muy t' nue si se aplica a

llantas nu \ a.' o tallos. cuyas hoja son mas ti rnas

y tI ·hil s. La aplicación :::e hace por pul\'erizacione

o por frie ión. Igualmente ser comi nda la cresilaÚlIll

compue- to a 1a:e de crcsilato sódico y legia de so­

sa, que d truye el caparazón de los coccidos. Dos
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ó tre aplicacione son nec . aria, ¡ues gene ralmen·

te la primera no es '>uticientc.

Cochinilla blanca. Del grupo el lJlet!¡'as alas: fie-

m/fleros, dIo' más p rju icial . en las e ·tu(a·:

e diferencian del kermes en qu durante toda 'u

\'ida gozan d la facultad de andar. mientra que el
kerm s queda per(ectam nt inmó\ il p gado á la'
hoja y los troncos d' la. planta . Su' car ter ~

principales on: ant na cc)rta. scepto en el ma·
cho que son mayores, compuesta' de nu('\' partes:

abdítmen terminaJo por filament l:> t11 ís ó menos
largos y más ó menos visibles. Se~regan un l¡quiJo
viscoso que al secar se hac pulv ru] 'nto y algo lo­

na o y sirve á las hembras para cubrir:,u huc\'os:

por u naturaleza especial es impermeable y los lí·
quiJos deslizan sobre él sin a~ ctar en nad 1 al in-

ecto. E te e pequeño, sus pata : to 10 su cuerpo
son de color rojo pálido, r cubi rt) de una t10r ~

cencia blanca: sus Jo alas son blancas ribet a\Jas
•

de encarnado: los filamentos el I raho :on tambi n
blanco. La he mI ra ,- oblon~a. de~pro\'i:,ta d

alas; r cubierta igualmente d un poh o blanco: la:,

antena - má' cortas que la' del macho::u cu rpo
stá eompu to de catorc anill y pr( \ i to el

apéndiccs filamentos s d . 1 s cuale'> lo:, d s de las

.·tremidades son mi-lar.;os c]US 1 . otros. ena d

sus 'peeies cambia de color en la:, diferentes cpo·



cas del año. estas son 1:1s cochinillas llamadas fall­

re lilas, es verde, enteramente circular. con una cene·

ia blanca i r,nada por pequeñas pestañas sedosas:

al Ji del \ era ) e:; n ~(a, en la priml\-era siguien­

te aum nta d' \ lJ TI ',1 Y e., d c lar algo claro:
s pa -ea e n Icntitu I p í lel., h j:lS, en donde se

reunen 1 p quC'ños g-r Ip,">S dis'>minado.~. Fig. 16).
La' co hinillas blanca -; les lc la aliua ucl hue­

\'0 hasta el ¡in de 'u \ ida. con- (\'an la misma

forma.
El meuio m s eficaz para de 'truirlas e el espí­

ritu ue vino ~í 35 11 aplica(lo con un pincel como se

dijo anteriormente para la dcstrucción del kcrmcs.

También c:> muy eficaz una disolución de jabón ne'

gro francés en alcohol cn la proporción dc un kilo

de jabón por trcs litros de alcohol n dicz vcces su

\'olúmcn uc agua; el alcoh I empicado como disol­

ventc del jab 'n nu producc mal alguno cn las ho­

ja.., dc la:> plan as. I,::,ualment', e pueden cepillar

las hojas; pero como estc in3ecto no muere al de .

pr n lers . c m el k rmc , ~l:ría ncccsario poner

debajo un lienzo r retirarlo en 'eguida á {jn de que

lo in. ecto na \'ueh-an á -ubir.

Los a~ricultores americanos han inventado un

procedimi nto quc dá e -c lentc~ rcsultados y que

consi. te sometcr la., plantas y c tos insectos á la

acción de fumigacioncs de ácido cianíurico.



Este procedimiento, muy eficaz, no es posibl
en las e, tufas á no ser en el m mento d dar hu­

mo; porque aplicado antes ó dcspu' , se apresura­

ría la marcha normal de la fructificación Ó .'e perju­

dicaría el fruto: en 1)5 plantío,> de ao 1i1:\';; '> al ain'

libr' sólo ser~i practicable con aqu lIL1S plantas suti·

cientemente vigorosas. pró. ima' á fructificar. • ()

obstante, como c tc remcdio e,', cuando hecho con­

ve ni ntemente de é.'ito se~uro. d scribinn:; aquí

su aplicación por si en e;;o;; singularísim s ca'> )5 hu­

biera necesidad de emplearlo en los plantlos d > ana­
nasc. ,

Esto pues, se crea al rededor. de las plantas una

atmósfera de ácidocianídrico obtenida con ácido sul.
fúrico d sleido en agua sobr ,1 cianuro de potasi(),

La planta n tratamiento se cubre con una tela li­

gera, que 'e impermeabiliza con una ?-plicación d

aceite de linaza hervido; sólo cuando la tela e ·t;i

ya colocada. dispue. ta á poder' cerrar hermetica­

ment " es cuando se debe fectuar la manipulación
química, • l pié de la planta se coloca un n:cipientc

de Larro que contenga ácido sulfurico r en e 'te
va o . , \'aeia pntonces l cianuro d pota -io. ya 'ca

por el mismo operador, ya sea d 'jando \ aeiarse en

aquél un aquito de papel dispue'to sobre 1 mismo
'-aso: pucde, no obstante e\ itars' toda cspeeie de

peligro en la manipulación, empleando un pequeño
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aparato e'recial I aparato Clayton, fácil de adqui­
rir en cualquier establecimiento de productos quí­

micos: oe todos modos e' indispensable cerrar in.
me liatamente la ClIhicrta de t la. La dósis de cia­

nuro \'dría de:2 á 4 g-ramos por metro cúbico de
aire: para un .~Tam) de cianuro de potasio son nece­
o arios 1.1- d . agua) 4.:9 de <Ícido sulfúrico. Este
'lei lo es el ordinario de com rcio de 61." Ihumé y

el cianuro s también el comercial de 90;i 100. El
tiempo de fumigación debe ser c.I ' media hora ;i tres

cuartos dc hora: en tanto que sea posible, debe prac­

ticars ' por la tarde ó por la noche, porque la luz in·
tensa solar podría hacer que el ácido cianídrico fue­
se perjudicial para la planta; también es necesario
escoger un tiempo bastante seco.

E °te procedimiento ha dado e. 'celentes resulta·
dos.. in embargo, se necesita cierta habilidad y co­

mo ofrece algún peligro, si no se manipula con el
aparato C/a) ton, se debe contiar 'u aplicación sólo
~i obreros hábiles que con algún hábito adquirirán
pronto la aptitud nec -aria.

Hormigas. Pertenecen al g-rupo de alas demudas
ó ! Izlllcllóplcros: :us Jan as on apodas. semejantes

al in cto perfecto. En las hormigas hay tre cla·
s d indi\ ¡duos: los macho y la: hembras. que

tienen ala y las neutras que carecen de ellas. Ge·

neralm 'nte tienen el olfato muy dc'arrollado; las
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horrJ;ligas huyen dc la humeda 1; tablecen con {re­

cuencia us habitacion 'al pi' d ' la~ planta:>, ca­
van entr' las raic s g-al rías (: n toda:'> d ir ccion "

hacen lang"uidecer las plantas y finalmcnt la-; des

tru) n p)r el ácido fórmico qu 'plr 'en al rede-

uor y qu quema la pequ ña."> raict::.
i\Iuchos meuios se han cmpleado p.lra ani luibr

ó ahuyentar las Iwrmi. as ) aun no ~'conoce uno
. ólo completamente eficaz. t'n medio muy u 'lw.I l_

echar por las noch s en los agujeros por donde en­
tran n sus domicilios. un:l s luci"1 de ja >'1 negro

franc;s ó dc sulfuro ue cal; p ro la bcncina melc1<.l'

da con agua es prcleriblc: sin embargo. estos m .

dios no e emplean cuando '1 hormiguero está al
pié de la planta ó en sus raices. p)r uc el remedio

sería p or quc la cnfermedad: 'n e~t cas lo mejor
s r~i le enterrar la planta y mudad la ti rra: esta

operación cuando e trata de toda la c:tu(a ó d

muchas planta e' muy ca to:a y COI1\ i n entonc

re 'urrir al p rmanganato de pota a diluido en agua

en proporción prudencial para que no 'quem n
las raí 's: la' hormigas si n mu r n huyen r<lpi·

dam nt y e fácil cogerlas y de:truirla '.

'1 ambi ;n cm pIcan esponja (' npapada' n

agua con a7.úcar. La' hormig-a~, introducen n
ellas y s' destruy n arrojandol: n agua hin ien o;
ó bien s empica una pcqueña cantidad de ars 'nico

!
.!!

I
!
lO
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mezclado con azúcar en pohro Ó con cobalto m z­

ciado con melaza ó mif 1. •\partt' de to lo,; estos hay

un medio bastant practico y die z, que consiste en

coj r una maceta \'acia y de-¡ u "d > tapar el ag-uje­

ro d I fon lo. se b miza 't y us alred ior ., con
melaza. -e coloca b )ca ab j ) cen; del hormig-ucro
) - ri ga bien la tierra alrededor d ~ é,te; las hor­

migas CJuc huy nd) dd agua ncu 'ntr:lll :t ahrí·
g-o. n tardan en e tabl c(' r (' n <~l su residencia

transportando su" larvas ) ninras..\s¡ mueren mu­

chas dt;ntro d la maceta) otras permanecen den­

tri), y es fa-il Je"truir1:ls. S' de la primcra vcz tI)­

das las hormigas no se tra,;ladan al recipi<'nte, repi­

tiendo la 0lj ración dos Ó tI' S "eces, se acaba con
el hormiguero.

Cuando los frutos están en 1101', las hormigas

suelen imacl'rlos; para c\'itarlo s rojea el pié de la

planta d > una cenefa de carb 'n mo~ido ó de ceniza

Jc 10 a 12 centím tru- de anchura. 'i ya hubie ('n

im adid( I fruto s colocarán n 1 unas pequeoas

e"ponjas mpapadas en a~lIa azucarada; las hormi·

g-as' intro Jucir.in en ella' ) .. 1'<1 facil despué.' des­

truirla - con agua hin-i ndo ó en a ua 'implemente.

Para prc\'enir -u im'a ión en los plantíos, se reco­

mienda esparcir sobre 13 tierra hojas Jrescasde no(ral.
Avispas. Son del mismo g-rupo. 'w larvas son

apodas y vennif rm s. Las a"jslJélS son polífagas:



to c.-· se nutren inJistintament 'd . u tancias ani­

mal 's Ó \ ('~ ·tale. , pican tooo. los fruto~ procuran­

00 . icmpre los mejor s y maduros.

El mejor medio de de-truirlas s atacarlas en

sus ni lo~; pero como \ u lan muy lejos de ~us habi­

tacion< s no es muy ficil d ~cubrir1o -: echando ('n

ellos a~lla con bencina ó introoucienoo una m cha

de azurr ' encendida, perecen en po 'o tiempo. Para

d<'struirlas fuera do sus g-uarit1as. se' colocan ·sus·

p('ndidas 'n los plantlos peCjueñas botellas llenas

hasta la mitad oc agua con melaza: las a\'ispas una

\ cz dc ntro salen muy diflcilmentl'. S~ tcndra cuida­

do d ' muoar el agua con frecuencia. También es

un medio eficaz' mezclar un poco de arsénico con

azúcar ó miel y disponerlo 'en varios sitios, á rcg-u­

lar altura, con lo que se O\'en nan c ntenares.

Mosca tentredo. Uel mismo .wupo anterior: abo
dóm n sin p diculo, adaptado n toda su longitud

direct:lI11ente al corpiño: es cilíndri o formaoo d'

nue\ e scgm ntos ó anillo', pro\'isto en las hembras

de una barrena ó taladro dentro d una corredera

en furma d ' funda con.-tituida por dos láminas cór­

neas. d 'ntada , en forma d 'sierra. 1...1 ins 'cto s

largo de siete ó ocho milím tras; :u: abo en núme­

ro d' cuatro, cstan un poco arrugadas. El cuerp

(S amariilo ferruginoso con la cabeza cuadrada. pro­

\ ista dc fuertes mandíbulas oentadas ü manera de



sierra. con sus do antenas. el p C+o y el dor'o

dé color pardo oscuro.

Su~ larvas tif'nen diez y ocho patas y la caheza

r 'donda. amanlla. como un hotón, pn)\ ista de dos

oj lS negro ': el cuerp:> ' amarillento en el dorso.

\ ade ó \ erde amarillLnto en los lado., blancuzco

dehajo y 'alpicado ti' P 'lucilos puntos tuberculo·

sos Iwgros y brillantes. P oen las hojas. pero son

muy perezosas y facile'i de coger. (Fig. 17).
. \lgunos para dC'itruir las lan'as hacen planta.

ciune:, de peregil, en cuyus pil;:; se acumulan, cerca

de las plantas que se quieren pres T\'ar y se des­

tru) en por centenares. regando aqut'¡ con alg'ún in­

grediente destructor ó mejor recogiendo las lan'as

y matándola..

Tentredos de cien hojas. 1)el mismo grupo, es

una mosca de och milímctr0s de largo: d color

amarillo anaranjado con la cabeza. las a!ltenas. Jos

lados y la parte anteri r del corpiño negro . así ca·
mo las pierna : la - partes de la boca son blancuzcas.

La' lan'a. tienen \'eintido:-. pata: on de color

\ rde :,ucio, lig ram nte granuladas, con una raya

dorsal má - o-cura, Son muy \'oraces y no sólo roen

las hoja -. sino también el cuello de las plantas.

~e emplean los mismos procedimientos de d 's'

trucción que para la c. pecie anterior.

Mariposas. Son del grupo denominado alas bri·
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lIan/es, Ó I-r:púlóplcros. En la o ;" rip ión o las cs­

lwcie: ooci,'as o . este g-rupo oaremos muy lig ros

detalle> :obre el insccto pCrll.:cto ó ... a de la mari­

pO.-a para darlos más e.t os - de las oru~as que

on la' qu en n: alidao o voran lu' ultivo -.

Mariposa engasada. Esta ·...peci > (:. ba -tant pe-
qu ña y corta: blanca con trazos ó \ ¡,'os !1cgnlzco,;;
t;lntacu!os brg<)s, (fizados d p ,Jo rígidos ciar s;

ant nas lar~a - terminada.; en furm,t d (I,n o: ah ló­

meo mas corto que las ellas.
Las orugas son cilíndricas, alon~adas, \ elluda:,

fina~ en sl!. extremidades: SO'1 brillantes; la cabeza

nq.;ra igualmente brillant : el dorso pardo oscuro

marcado por do cenefa-longitudinal '5 bermejas,

con los lados y la parte d '1 cuerpo baja de color

gris plomizo: Las cri ,Uidas son angula as, desnudas

terminadas n su parte ant 'rjor en punta: son de

color blanco verou '0 con dos lín a laterales amari­

llas y multitud de mancha n 'gra -.

l~stas orugas oc\'oran la - hoja -.

Mariposa crucífera. Todo el mundo conoce una
palomilla ó maripo:a hlanca qu \ u la n 1 s jardi­

nes c.Ic ...oe 1principio oe la prima, r lusta el prin­

cipio c.I 1otoño con la punta d la'> ala~ superiores

negrcls -alpicadas de blanco c niciento y ,l1uunas

(las hembras) con tres mancha'> n gr s en las alas

ddant( r,15 y por oebajo tintadas de amarillo.
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La onJ/a mu) p rjudicial para las hojas, s \' r·

d' gris con tres líneas longitud inale' amarillas s pa­

rada por pequeños puntos tuuerculosos negro';

que dan nacimiento cada uno a un pelo blancuzco.

La cabeza es azul c nicicnt:). 'alpicada de puntos

negro . La cri 'álida es gri' blancuzco. manchada

de n gro y amarillo. ~ruy vorace . estas orugas des­

trozan la hoja~ y perjudiLan C'1 desarrollo d - la'

planta '. (Fig. 1 S. 19. 20.)

Mariposa antigua. 1hlrant ' el verano, 'obrctooo
á principios del otoño.. , \'C \ alar una palomilla pe­

queña de cuerpo y endebk: es el macho de un

Rombú: que se dirige á derecha é izquierda á bus­

car la hembra. Sus alas sup<.:riores son de pardo

b rmejo con dos cenefas tran \ ersales, sinuosas, ue

color más o. curo y por debajo con una m -oia luna

blanca: su- alas inferiore' son de color amarillo ro­

jizo. (Fig 21. 22. 23.

La oruga varía por 1 color del fondo: ya es

gri' azulado muy palido. ya negruzca) alguna - \'C'­

ces blanqu cina con pe] os e nicicnt()~ implanta los

sobre tul> rculo. El prim ranilla 1res nta d{ ada

lado un largo haz d~ pi. d' iguales dirigidos há·

cia adclant ca o Cut'rno. ; el onceno pr<.:scnta ( lro

haz s 'mcjante i.1cli 11 lo h leia alras: el quinto otro

de cada la lo; en los d m.ís se n.:n otros 11ac< cilIos

de igual longitud, blanco~, amarillos, á menudo ber·

le



l11l'joS yalgl1nas veccs ncg-ruzco -, En caJa uno d '

los anillos pl)stcriorcs hay dos tub rculos rojo'. Es­

ta orug-a destroza hojas y tronco.

flariposa de cabeza azul. Fste in -ecto se yé poca'>
,'cns porque, ucla solo de noche: s gris panluzco,

sus alas 'up 'riare prc'cntan debajo de la costiJla
hacia el medio, dos gru sas manchas. superpuestas.

d~ color blanco aZldado. La'> alas inferior s son ce­
nicientas estriadas de negro.

La oruga es de color blanco g-ris ó algo azula­

do. marcada con tres rasgos long-itudinales, amari­

llo' ó verde limón, de lo cuales uno dorsal, más

largo y otro lateral alg,) m<is 'strcclllJ..\dcmás el

cu 'rpo está guarnecido de pequ 'ño' tubérculos neo

gro', sobrepuc to cada un') dc un pelo corto bas­

tante rígicl . Esta oruga. e 010 las anteriores ata­

ca y dev >ra la'> hojas de las plantas.

Mariposa colifera. Es U'lO de los insccto- mas

p 'rju licialt .s: . u color es gris rn s ó m 'no~ o 'curo:

s 15 all:> superiores SOI1 d 'cs color e n rayas trans­

v 'r:-ial 's, sinu 'a.,. n g-ruzc.:l.S y e 'rea de la costilla

tienc u. J. nnncha . alpicada de llan o, s 1., alas inf ­

riores son blanquccinas.

La oruga varía mucho por el color dd lundo;

ya es vcrde. ya vcrdosa c briza. ya g-ri , ca'i n( gra

Ó v'rde amarillento muy paliJo. En todu caso tic·

ncn por encima de las patas, cntr' ~tas y los es i~-



mas, una cenefa amarilla ó bermeja, algunas \ eelS

mal dibujada. fundiéndose con el color del vientr .

El dorso pres nta una linea mas oscura que el fun­

do y aliado de esta lín a una raya negra ó negruz­

ca. interrumpida y representada obre cada anillo
por una línea negra. Los -tigma~ son blancos ribe­

teados de negro: la cabeza es b rmeja Ó \ erde

abermejado. las patas y el cuerpo son verdo os

por d bajo. La cri álida es de un color rojo ferrugi­

naso muy claro.

Esta oruga. como la anterior. perfora las hojas
) el tallo. En Canarias es conocida con el nombre
de lagar/a.

Se destruye salpicando las hojas con un poco d '
cal diluida en agua. reo'andJ algunas h ras Je,p 1 •• ..,

ligeram nte. El agua de jabón se emplea tambien

en este caso. (hg. 24 .

Mariposa hortelana. Es m~is pequ 'ña que la an­
terior; el corpiño y las alas superiores S)J1 de co­

lor pardo rojizo: éstas ti n n algunas rayas trans­
\ ersale má o cura., y en la ha.,e un trazo longitu·

dinal n '~rd y d s manchas amarillas: en el borde l '­

terior tiln n tina lmea tranS\'ersal blanca. dentada,

formando l nme jio tina . I. Las ala - in~'riorcs son

de color blanco annrillu sliciu con la e. ·tremidad

negra.

La oruga, cuando adulta, - bao verde ó pardo



oscuro salpicada d' blanco con tr pequeña - c '.

nefas longitudinales ~Ianqu ~cina:, mas ó m 'no'

marcadas, d ~ las cuales una dors 1: pero 10 que

m.i· la di -tingue es una ceneJa lateral amarilla -i·

tuada á lo largo Je las pata' por debajo de lo~ s·
tig-ma .; la cabeza es bermcja ó rojo \ rdo. o. E:ta

oruga que ataca toda' las plantas bajas. destruye
las hojas: huy~ de la luz y Jurante 1 dia permane­

ce oculta debajo de ellas. (l·ig. 2 - •

Mariposa gris. E' mucho más p --queña que la
anterior: d ' color gris bí n distinto; pero mas pali­

do. Sus ala. superiores estan cruzadas por muchas

lineas sinuo'as y dentadas, ti' gris más oscuro. Tie­

ne en id '. ·trcmidad una raya en forma de sierra,

gri' blanquccino á man-:ra d 1 Y una l111'1cha ne­

gruzca. L1S alas inferiores son gri' hlanquecino con

una cenefa oscura bastant ancha.

La orug-a es de col r \'crde m 1 Ó meno \ ivo
con una ra) a b rmellón ribeteada de blanco por

ambo - lados)' colocada ntre la' patas y los stig­
mas; --sto - son blan o.' c rcado.- d n ~ro. En 'jer­

tas c:-p ci .. en \. z d ~ r de un olor \ erde, uni­

forme) sin mancha. hay do ra) a negra: dor...al
int rrumpida' en toJos lo: anill : la ab z e- \ er­
d • algo am lrillenlo con'!a boca ribet ada de pardo,

Tamhién como las ant rior s roen la~ hojas.

Mariposa olivera. Es un poco mayor que la pr -
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ccdentl'. Sus alas sU[Jer;ores 0:1 un poco más ano

cha~, d' bonito color \ crde oli\'a cruzada - por dos

lin a- :inuo::.a nc~ruzca., y marcadas con una mano

cha blanca en (orma dI' diente. acompañada dc otra

raya taml i 'n .-inuosa, \ crde y una c nefa violacea.

La~ ala~ inCeriorc:'> -on Llancas g-risüceas.

La orug-a s p co más ó menos del tamaño de

la orll,.:"a el ¡a marip .-a culíkra. El Condo el ' su co­

lor c-. pardo \ l:rdoso algo uscuro con una raya dur­

sal nl';ra; 'obre L1 dor:->u de cada anillo sc vcn cua­

tro puntos lH'gro., de Ir)S cuales lus d\ 15 anteriorcs

C;l.U1 un p )CO m,1S aproximados de la raya dursal

<¡Ul' los dos posteriores..\ 10 largo de las patas co­

rn' ·una cenda longitudinal b.lstante ancha de color

am:lrill() indeciso. marcaJa de vcz en cuando con

m~l'1cha" un p )co ma., vi\'a-; los 'stigmas son blan­

cu~.. )hr ' el ladu superior de esta raya hay apoya­

dos traz )5 oblicu')". negruzcos y inuoso. La cabe­

za y la., patas s)n rojiza: alguna de e tas oruga

on \-ercles e 111 el vientre blancuzco.

E ha -tante difícil 'ncontrar esta oruga porque

durant el día permanece, no leja. del sitio en don­

de comete sus depredaciones, oculta en la tierra de­

bajo de la - pi ' Iras y sólo sale de noche. Como las

prec dent·s son Sllmam nte \'orac s y perjudiciales.

(Fig. 26).

Mariposa desposada. Insecto grande de 50 á 60



n los culti,'o. una

a nu;Ua.;; ribetea-

milim 'tro por 10 menos: su' alas uperiores son.

bien grises j.lspeadas de parJo, ya gri es blanqueci­

na ó rojo ferruginoso. pero en todas las e pecies
e. '¡st > una mancha negra b:.l--tante ,'i ible: las alas

inferiore son color ocr "i,'o con una cenefa negra

casi longitudinal. El abdóm n es n grd amarillento.

La oruga varía tanto como la maripo. a por el
color; ya es ,·erdosa. ya ,erd amarillento,) a gris

terroso; pero 10 más común e' el color gris b rme·

jo p<ilido. obre el dorso tiene una lín a amarill n

ta muy estrecha. algo sombreada de pardo en los

lados. Debajo de ella se ve una ' rie longitudinal

de manchas negras oblongas, apoyadas en una li­

nea amarilla más ó menos aparente; en ciertas es

pecies e tas manchas desaparee n totalmente en el

cuerpo; en lo lados el color pardo Sf~ cambia en

berm jo ó amarillento; la cabeza es bermeja marca­

da con do líneas negra.; los estigmas on o"alb

color blanco amarillo ribeteado' de negro.

E tas orugas son muy vorace y atacan las plan

ta en todas sus parte ; el invi rno lo pa an debajo

de la hojas secas, entre el muo go ó los detritus ve­

getales.
iempre que se encu ntrc

maripo a con la.;; alas inferi re~

das d negro debe de'truir e.

Mariposa compañera. ~litad más pequeña que la

!
1!

j
!..
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ant rior: la parte de encima J sus alas supenores

c,> gris pardulco Ó gris abermC'ja l muy pálido con

línea' n gra., trans\ ers,l1c~, til>nen una man ha ne'

gruzca en la parle infl'riar; la. ala inferiores son

por arri a colJr de ocr' con llna mancha en forma

de media luna y una cenefa marginal negra.

La oruga varía mucho por el color: -uele ser gris

pardo \'inoso, gris abermejado ó gri' rojiLO con el

dor~o m,is oscuro. En éste hay una línea b~a 1que~i·

na poco aparente y de cada lado otra línea blanca

amarillenta ribeteada de ne Tro humo en la parle su·

perior. Entre las patas y los estigmas hay una ce­

nefa on lulada amarilla anaranjada más ó menos

"i\'a. Lo'> estigmas son blancuzcos, ligeramente ri­

beteados ele negro. La cabeza es gris recubierta

de una ténue red 'cilla parda y marcada con cuatro

trazos negn>s long-itudinales.

E-;ta or 19a V;\'C en pequeños grupos y es tan

perjllll'cial como las antcriore .

Mariposa de las mieses. Tiene cerca de 30 Ü 35
milímetros d tam-ll >. 'u'> alas superio:-es 501 de

cIar gri-; pardo oscuro, som reacIas de negro, c 11

tre líneas on luladas transversale. Tienen una

mancha parda o'> \Jra; las ala inferiores son blancas

en '1 macho y blanco ahumado en las hembras. (Fi­

gura 2 i. 2 < ).

La oruga es gris pizarra algo brillante con la lío



nea dorsal y lo' puntos trapczoidal s y laterales del

dor'o de cada anillo casi b rrado ; las lado:> hácia
las pata' s>n más pilid v; de color que el dorso; la

cabeza cs negruzca y la' paLl. 'scamos:!'>..\ :').
ta orug-a la llaman \'u ,1' rm ntc ,t'/( UlJ gris. La cri·
s,llida . parJ ferrugin ..,:1. Esta orLl~a no sólo
roe las raices sinó que tam ién c rta hs plantas p.)r
el cu -110: durant(' el día permancce oculta n!.l tie

rra y solo comc por la noch '. Como no puede tr '.
par aca de la tierra la mitad oel cu rp); cuando

ma , y roe el cuello de 1 s \"(~,..; 'tale'> en donde ha

elegido domicilio.
Mariposa de lunares. Ti 'ne lo'> mismos carácteres

que la mariposa crucíiera, di ·ting-uicndosc de ésta

por su tamaño que es un tercio. ás peque.
La oruga, muy voraz, roe l CLl '110 dc llan·

ta y las hoja: ';; de color v'rd vi, ü, cubier ) ek
pequ~ñisimospelos que ie dan un aspect atercio-

pelado. Como dibujo tíen tr s 1111 - a 1nrillas 1 n

gitudínalc5 de las cuale· u 1 en ,1 d r-o y otra de

cada lado ítuada encinll. de las p:lta<;. L:l cri-;ilicll

cs de color ccnicicnto pilid C.1 In lias tinta; en·

carnadas salpicadas oe negro.

Mariposa de vetas verdes. l'..s del tamañ de la m, .
ripo. a de lanare' dc la cual se distin,.:'ue ricilmentc

por sU' membranas salicnt ''';, orilla las debajo p Jr

vena oe color negro verdoso.
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La oru Ta es pubescente, vello a, aterciopelada
de verde oscuro en el dorso. sin ninguna línea lon­
g;tuJinal, m~s palido en los lados, con e tigmas
bermejo coloca os cada uno sobre una mancha
amarilla. La cri álida es grisácea. amarilla. verdosa
alpicada de negro. Hay que distinguir esta oruga,

que como las precedentes es necesario destruir.
Mariposa ziczac. El macho 5 raquítico. sus alas

anteriores on gris pardo con cuatro líneas trans­
versales, negruzcas: en ziczac: las p )steriores son
pardas oscura. La hembra es grande; tiene el mis­
mo dibujo sobre fondo blanco grisáceo: el cuerpo
e blanco amarillento con un paquete de borra ber·
meja en el ano.

La oruga es de color pardo oscuro. rayada Je
gris amarilloso. Los tubérculos de los cinco prime
ros anillos son azule , los de los anillos siguientes
son ferrugino os; los unos y los otros tienen pelos
rígidos abermejado; la cabeza es relativamente
muy gruesa. rayada Je gris amarillo muy pálido y
marcada en meJio con una mancha triangular ama·
rillenta: la parte anterior del primer anillo lIe\'a en
caJa lado un tub ~rclllo largo sJbre I cual estan im·
plantaJos pelos negruzcos má. largo' que los otros
formando una e pecie de bigote. La cri álida es
parda oscura con las incisiones más claras guarne·
cida de pequeñas estrellas de pelos berm ejos; su



extremiuau anal se termina en punta larg-a provista

de dos hacecillos de p queños g-adins.

Como esta oruga e muy \·oraz. aunque no sea

.·c1u i\ a de los cultivos de ananas s. debe vigilar·

e mucho, pues en poca horas d struiría sin nllme·
ro de plantas.. Fig. 29. 30.)

Mariposa griega. Tiene una trompa bien pronun·

ciada enrollada en espiral; cuerpo e carnoso de co­

lor gris blanquecino lu troso; :.tlas marcadas con va·

rios trazos negros, dos de ello. en forma de arpón

<.le dos filos ..\Ias superiores blancuzcas.
La oruga es por en ima d color ahumauo con

una eminencia cónica can1ú. a del mismo color colo·

cada en el cuarto anillo)' una gibosidad piramidal
sobre el onceno. Por el <.lorso corr> una cenefa ano
cha de (lrdinario de color amarillo ó verde limón ó

amarillo azafranado. á vece blancuzca: esta cen fa

está int rrumpida por la eminencia cónica dLiantera

mostrándo e después olamcnt . obre el segundo

y tercer anillo; el último pr . enta tina mancha ama.

rilla dctrá. d I mamelón o 'cuno 1)ebaj) de la e >.

neta amarilla. s )bre la parte I1c,...-r Izca. se \ e 1 tubér­

culos negros con pelos bastante lino } trazos en

carnada agruI ados de dos en d s 'obn cada anillo

y separado el uno del otro por al~uno' p qUl·ñ s

puntos azulados. Los lados, deuajo de :ta parte
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negruzca, san de color gris ceniciento con medias
tintas color Je rosa; la cabeza y los estigmas ne­
gros.

Esta oruga es muy peligrosa en los plantíos
por sus J~vastaci nes rápidas en las hojas y en el
tallo. (Hg. 31.)

Otra varieda de la misma especie. tan temible
como aquella, e parJuzca, guarnecida de pequeños
tubérculos. cada uno con un hacecillo de pelos ber­
mejos; el dorso presenta una cenefa roja maculada
y cada uno de sus lados una serie de siete trazos
blancos oblicuos, debajo de la cual hay una raya
marginal blanca ribeteada de encarnado. Esta oru­
ga es polifaga.

Mariposa gusanillo gris. El corpll1o es gris páli­
do con reflejos un poco violáceos ó rosados y un
collar negro; las alas tienen tres rayas trans\'ersales
un poco o curas con una mancha negra en forma de
punto de escIamación: las alas inferiores son blan­
cas en el macho y más oscuras en la hembra.

La oruga es bermeja con líneas paralelas más
pálidas. ó gris violáceo sucio con una línea media­
na Jable, má oscura; en el dar o de cada anillo
tiene marcados cuatro pequeño- puntos negros, ve­
rrugosos, trapezoidale y en los lados, cuyo color
es más pálido, otros pequeños puntos semejantes
dispuestos en triángulo; la cabeza es parduzca con
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la boca más oscura. Esta oruga atJca las raices de
las plantas. (Fig. 3 2 . 33).

Mariposa espesa. Es un poco mayor que la mari­
posa de las mieses: ~l corpiño es pardo ahumado.
así como las alas superiores que 'están atrave aJas
por tres líneas grises blancuzcas y una mancha reni·
forme bien circunscripta; las alas inferiorcs son
blanquecinas.

La oruga \,ive en la tierra, en donde devora las
raices de las plantas: es color gris terroso, un poco
bermejo en el dorso y gris plomizo en los lados; es­
tá marcada en medio por una raya blanquecina ribe­
teada de negro humo y en los lados por una raya
un poco más clara que el {onda, separando distinta­
mente el color de los lados del colur del d)rso; en
éste cada anillo presenta cuatro puntos semejantes
dispuestos en triángulo: la cabeza es bermeja con
dos trazos negros.

Mariposa náctua antigua, Tiene 65 á 60 milíme­
tros: cuando está en reposo con sus alas cruzadas
sobre el dorso parece nn pedazo de madera seca ó

un leño; sus alas superiores S)l1 largas y estrechas,
gris blanquecino y pardo bermejo: cerca de la costi­
lla tiene una mancha en forma de S; las alas inferio­
res son de color gris parduzco.

La oruga cs grande, bonita; unas \'cces \'crue
manzana, otras verde dcsvanecido, con una raya
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amarilla de cada laJa o ,1 oorso y otra ancha d . co­
lor encarnaoo a lo largo d > la patas: en el borde
superior Je la raya am~trilla s> obsen·a. s bre caJa
an'l!o. un trazo nefTw mIrca 1 de lJll [Junto blanco

en cadé! {_ ·tremo: en cada anillo, desd el segundo
hasta el duodecimo, tiene tres puntos blancos ribe­
teados ds n g'ro y colocados en triángulo cerca d '
la raya lateral; lo. esti,; nas se asemejan á estos pun­
tos, pero .'on más 0\ ales: la cabeza y las patas cs­
camosas, son \-crue amarillento. Esta oruga devo­
ra, royendo la.:; hojas, todas las plantas que están á

su alcance. Fig. 3"¡' .

Mariposa geómetra. Es de ..¡.o á 45 milímetros de
tamaño: sus alas son ordinariamente amarillas abcr­
mejaJas, salpicadas Je negro, con una mancha nc­
gruzcá; las alas inferiores son Je color blanco grisá­
c o, orillaJas de amarillo. con un punto central ne­
gruzco. Otras especies son de color pardo marrón.
La hembra es aptera como una araña; el cuerpo cs
más grueso que el Jd macho; su color más ó me·
nos amarillento tambi'n con tres hileras de puntos

negros en el dorso.
La oruga es color en amado Oscuro ~'rru~iln­

'o con una cen fa lateral amarillo limón marcaoa ('11

caoa incisión con una mancha ferruginosa y un pe­
qucoo punto blanco n medio; la cabeza es ferrtlgi­

nasa también. Cuanoo está n reposo se sostiene
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por sus cuatro patas posteriores con ('1 cuerpo n­

corvado en arco, la cabeza y lo tres primeros ani­

llo. en el aire. (Fig, 35· 36.3/.)
Para destruir este ins cto se rodean las planta

con un círculo ancho de alquitrán: como las hembra

son ápteras y nece itan trepar para fecundizar, se
encuentran a centenares cogidas en este círculo)' si

se tiene en cuenta qne cada hembra reproduce de

~oo á 500 indidJuos, fácilmente se c0mprcndcri lo
muy nec saria que es su rápida destrucción desd

que aparecen los primeros insectos en 103 plantíos.

Mariposa enana ó pirata. Sus alas anteriores son,
en algunas especies grises cenicientas, estriadas

transversalmente de pardo y marcadas en el ángulo

interno con una mancha en forma de media luna

color pardo abermejado, ribeteada de encarnado

metálico; las alas superiores on totalmente ahuma­

das.
Las orugas son de ordinario, de color blanco

amarillo'o; pero también las hay de blanco rojizo ó

casi encarnada ; su cuerpo esta guarnecido de al·

gunos pequeños pelos implantados obre diminutos

tubérculos negros ó negruzco: la cabeza y el escu­

do del primer anillo son de color pardo ferruginoso.

E tas oruga~ viven dentro del fruto sin que por

fuera pueda recelarse u presencia: después de la

fecundación, la hembra pone un huevo en el ojo del
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fruto naciente y enseguida que la oruga nace, más

fina que un hilo, penetra poco á poco en el interior;

los frutos atacados continuan su crecimiento y ma­

duran precozmente, al abrirlos se encuentra la pulpa

devorada y las galerías que ha formado el insecto

llenas de excrementos rojizos ó parduzcos; general­

mente los frutos se desprenden de la plánta antes

de tiempo.

Las orugas se destruyen con vaporizaciones de

azufre y las mariposas con los fuegos crepusculares

en donde atraidas por la luz se queman ellas mis­

mas. (Fig. 38.)

Típula ó mosquito gigante. Del grupo de insectos
denominados dos alas ó d¿pteros, tiene el cuerpo lar­

go, sus alas grandes y e.,trechas y patas tan largas

que le asemejan á un mosquito grande.

Tiene 26 milímetros de largo; de color gris ce­

niciento, un poco pulverulento, con el pico, las an­

tenas y las patas de color amarillo ferruginoso; el

corpiño es parduzco rayado de negro; el abdómen

muy largo, gris azulado; las alas más largas que el

cuerpo. las tiene extendidas cuando están en repo­

so y son ahumadas.

Las larvas tienen el grueso de una pluma de

a \'e son cilíndricas y de 25 milímetros de largo, co­

lor de tierra y revestidas de una piel muy coriácea;

cuando andan ó se arrastran, pues no tienen patas,



sacan una cabeza pequeña. n gra y córn a; tienen

tr ce segmentus. Estas larva roen las raices de las

plantas. (Fig. 39).

Cetonia o mortajas. In ceto del grupo de alas ell

esluche. ó ro/eopleros. on negros por encima y por

debajo: tienen un reflejo ligeram nt> azulado, mar­

cado con puntos blancos n los élitros y en el coro
piño; el cuerpo e5 oval, aplastado; u cabeza es pe­

queña y prolongada dentro de una especi' de cape­
ruza más larga que ancha; sus antenas estan com­

puestas de diez partes, cuyas tres últimas lo están

á su v 'z de tres hojas.

La larva se asemeja á un pequeño gusano blan·

ca y s sitúa en la cama tle la estufas donde roe

las I aie 's de las plantas. La tazas con agua y me·

laza recogen muchos de e too insectos. (Fig -1-0).

En g 'neral y aparte de los medios especialc"

que h mas señalado en determinados casos, se cm·

pIcan para la destrucción de las orugas que vi\'en al

o . cubi 'rto, en primer lugar la limpia de las plan.

tas a 111,\no: ('n segun 1) lugar las \'a[> >rizaciones d

azufre y la lluvia de bencina diluida 'n agua: para
la que vi\' 'n en la tierra, el riego con agua de cal,

el jabón negro francés con agua ó bien ca 'imien·

to oe \ ena oc tabaco, de hojas de nogal otras
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plantas astringe.ltes: cuan 1 los terrenos no están

aún plantados se pueden d ' truir regando inten a­

mente con ulruro de cal diluido en agua.

Para las mariposas hay C]ue emplear lo:> fuet:"os

crepusculares. Algunos emplean una mixtura como

puest::l de miel. cen'eza y ram con la c]ue emhadur­

nan 10 árboles más pró .. imos de la plantación, á

ci rta altura: en las maripo::><ls el olfato está 'uma­

mente desarrollado y sabido es qu' l11uchas espe­

cies tienen una predilección particular por la S;l\ il

del abedul; eS:l mel -la despide igual olor que esta

esencia y según parece se consigue engañar con

ella sin número de mariposas que' caen en es ' lazo
en donde se cogen y se destruyen por centcnan's.

Tambl~n se n;comienJan los tó.. icos arsenicales,

ar enitas insolubles y teñidas: \'(;rd de París ó dc

Schc<. arseo'>a de cobre) púrpura de Lóndrcs)

arseniaLU de cal) teñido p r la rosalina. El verde d>

Schee1' e emplea en puh' ~rizaci()ncs en la proilor.

ción de :qo gramos para un hectólitro de agua,

añadiendole de 500 gram ';i un kilo el ' harina. en

kilo de este tóxico (sean -t hectólitros, -+ de agua,)

basta para una hectárea. La naturaleza tóxica de

estos productos necesita alguna., sencillas precaucio­

nes, como lavado d' las ll1:ln s y la cara, limpieza

de io vestidos y de los puh erizadores.

Por mucho cuidado que se tenga hay siempre

20
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en los plantíos cierto número de frutos horadados

por las cucarachas ó barata" los grillos y otro In­

sectos: cs un perjuicio ba 'tante apreciable. Hay un
mcdio que lo' inmuniza perfectamente, algo costo­
so á primera vista, pero que al lin de cierto tiempo
e ola jmpliamente remunerado, por el valor de los

muchos frutos que prescrva.
Consiste en U;) ; c-lpuchon 's de tela metálica,

Je la que se hacen los cubre-platos, formados JI.: la
siguiente manera; en una pieza de esta tela, de 60
centímetros de ancho, se trazan circunferencias de 60
centímetr)s de diámetro,se r 'cortan y se dividen
por el medio,quedando por consiguiente dos medi':ls

circunferencias iguales. En cada una de ellas y á 5
centímetros poco mas ó menos del corte medio se
pasa por entre sus malla'> un alambrillo de ro cen­
tímetros de largo que quede bien equidistante de
los lados. Este alambrilla pa ará solo por entre tre

ó cúatro mallas.
De cada una de esta dos medias circunferen­

cia' se-forma un cartucho cónico)' -e le c ¡rtan dos
centím tro por la punta; se abre y s col()ca al re­

dedor del fruto (teniendo cuidado qu' el alambrillo
quede por fuera Je forma que la parte baja d ,1
cartucho envLlelva al pedúnculo el 1 fruto, y sc ama­

rra Clln el alambrillo, que se 'mascará lo suficicnte
para quc la lela (luede a1l, ajustada sin dejar inster·
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ticio alguno. El fruto presenta así el aspecto de un
ramo de flores Jentro de un cucurucho de papel.

'eguidamente se cierra la abertura longitudinal que

deja el cartucho. uniendo 'us Jos lado por las
puntas, upcrponiéndolos y sujetánJol05 entre sí con

Jos clavillos de cobre ó latón, usados en el comer­

cio con el nombre de parisiense, que introducidos,
uno arriba y otro enmedio, de fuera á dentro del

cartucho, se abren con los dedos cuando lo han

atravesado.. sí el fruto estará envuelto hasta cerca

de la corona Ó hasta la mitad.

Por el mismo procedimiento anterior se cortan

otras tantas circunferencias de 56 á 57 centímetros

de diámetro; se dividen igualmente por mitad y se

forman otros tantos cartuchos, cerrándolos con tres

de los mismos cla\'illos, uno arriba, otro enmedio y

otro cerca de la punta. Con este cartucho se tapa

el que ya em'uelve al fruto, quedando éste por lo

tanto completamente cubierto; en el espacio ó re­

borde que queda vacío se pone un poco de huata

ordinaria ó turba, para tapar algun intersticio que

resulte de alguna alteración de forma que haya po·
diJo imprimirle la manipulación de la tela metálica.

Es cOlweniente pOJ1l.~r cuatro cañas pequeñas

debajo á guisa de tutores, apoyadas sus cabezas en

la ligadura que sujeta al cartucho é impeJir al mis·



1110 ti 'mpo qu ' algul10s de aquellos deslicen y ha­
gan pr 'sión sobre la corona.

Por 'ste procedimiento pu -de ti scubrir y
r cubrir el fruto cada vez que e d 'ce y para cor­

tarlo ha ta ll.:\·antar 1 cartllch) dc ncima y d :li­
zar por el pCJllllculo ya cortado. l Lartuc\lO de

abaju.

La t 'la Illl'lalic,l 01' linaria de 14 hilos en pulga·

da cuesta de 7S a ,'o centimus 1 I m 'tro cuadrado:

dc cada dos circunl~r 'ncia,; se o!>ti( n 'n dos cartu­

chos completos ó ~La de o' SS centímetros cuadra

dus: cada UIl0 costad, pll 's d· 45 .1 ..¡.6 c ntimo .

. \llOr,l bien. corno su J 'sgaslc es re1ativarncst ' po·

Cll, IllH'slo <jUL' una \ ez colocados, IlO hay rnoti\'o

para que se del 'rioren (s[lu:ialmL nte si se emplea

tl la gah .lnizada. estos utcl1:-;ilio,> duran alguno'> aiíos

en hu( n estado y si s tiene en cuenta el \ alar de

¡. fruto,> qu' cada ailo se pi 'nILn. r 'ultan estos

dj~posjtj\os mu) económiru:- y \ L'lltajosos.

lll'cha sta c."posición .'ucinta de los insectos

mis ';lbccptiblc" de perju li 'ar 1<.>'; ~u1tivos de ana·

na e , no se puede pasar en sil nci aqu 1Ios que.

aunque en corto nlIlTICro.-prcstan Stll ce -ar servicios

imp >rtantisimos en II)s cultivos y a cuya pr tecci' n

<!eb' 1ag-ri ult r dirigir su mayor solicitud y cui­

dado.
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INSECTOS ÚTILES

PLANTIOS DE ANANASES

Cien-piés. P 'rteneciente al crrupo o los llama­
oos mindpt}(!os. Tiene el cuerpo aplastado, oepri­

mido, formaoo por anillos sobrepuestos: u cabeza

es bastante distinta. mas ó menos cordiforme; con

00 antC'na compuC'sta d muchas part >" la' pa­
ta. son nLlm ro -as, dispue. tas lateralrn nt á lo lar­

g-o del cuerpo. Estos animales corr n mucho ce -pe n­

teando y haci ndo ondulacione ; son g 'ncralm nte

carnívoro y - alim ntan d doportas. lombricc ,
()rucra." babosas. etc., etc.. ~ en~uentran oe! ajo de

b' pi dra-. las macetas, el musgo, las hojas ~ecas:

:-iUS e-pe ic son di\'er-as; unos tien n 2 S patas ra·

lluítica y largas; sobre todo la posteriores que se
desarticulan facilmente. con ervando después cierta
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contractibiliuau: otros e tán 10rmJ los de 2 r seg­

mento de color bermejo ferrug-ino'o con la cabeza

deprimida hacia adelante, ant 'nas y patas velludas:

otra especie tiene los mismos :;eg-m nto y es de co­

lor aleonado con las antena' y la .·tremidad m<Ís

ferruginosa; los hay compuesto d diez y siete eg-­

mentas sin contar la cabeza; quince patas, de col ¡r

amarillo un poco bermejo, pata bi n d sarrol!ada ,

la últimas más largas, dirigiuas hacia atrás en for­

ma de horquilla. Cuando se cogl:n pican, pero sin

consecuencias; salen solo de noche: tamhién se "en

muy largos, muy finos, lineal s, fonnauos de gran

número de anillos (más ue cuarenta) con antenas de

catorce partes; patas muy numerosas, cortas, todas

de igual longitud; sin ojos ó poco distintos: cuanuo

se tocan se apelotonan y procuran morder; pero la

mordedura no es dañina. (Fig-. ..¡. 1 •

Arañas. Todos conocen e-as arañas ne rruzca

Ó grisáceas. ya de color amarillo límón, blancuzcas

ó verdes, qu corren sobre la ti rra ó sobr' las
plantas: stas arañas no t jcn, son vagabunda y

cazan infinidad de imectos d \ñino ; no son n )ci, as

y en rarísimas especies las mordeduras son, ncn ­

sa . (Fig. ..¡. 2).
Garrapata encarnada. Es una pI: qu -ña araña d >

bonito color encarnado aterciop ,Jada que se pas a

lentamente sobre la tierra, principalmente cuando
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sta e. tiÍ seca: es de forma casi cuadrada con va­

rias deprc: ion s en el cuerpo que la hacen parecu

arru ada. E te animalillo es carnÍ\ oro y se alimenta
de acaro y de sus huevos.

Garrapata negra. E:-.to. animales tienen el cuerpo

coriáceo como las garrapatas propias de los perros;
su andar es lento; el cuerpo parece de una sola pie­

za, r I ndeado, un poco glolJll1oso, negro bastante
lustro:"o provisto n los l,ldos de sedas del mismo

color; el corpiño es distinto del abdómen y está

provi to de dos pequeñ::,s puntas; las patas son más

largas que el cuerpo, negras con los muslos abulta­

tados. Estos pcqueños animales "iven de ácaros,
I-crmes; etc. etc. Su utilidad cs grande en los culti­

\ os.
Escarabajo Del arupo dc alas en estllcite Ó (o/c(Jp­

ft:ros, son 'sencialmentc carnívoros y prestan gran­

des sen i ios de 'orando. principalmente de n()che,

ba bo~as, lombrices y oru ras. El escarabajo quc el
vulgo llama costllrt:nr, \' rde dorado, abdóm n ne­

gro y el corpiño con r(l1ejo cobrizos e muy á\ iJo
d insecto.-, 1"5 un au.'iJiar e,'c -lent que d berá r s­

pctar'e y hasta convenJría r coger todos lo' que

s encucntr 'n fu ra J los plantíos y lle\'arlos á
ellos; como (' te insecto no \ uc1a sc multiplicara fa­

dlmentc. Utras e peci 's son negras con el borJe

dc los ~litros rojizos ó cobrizos: algunas dc ellas
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son la mita I mayor s qu la" casI tI'eras. tI color

n ¿ro mat y arrugados. Fik 43 .
Estafilin oloroso. Coleópteros. Su cal> za es ovoi­

dal .í vee - m,í' aneha que el rpiñ, para a de
~I por una (' p cie de eu 110; el! rp) largo y tr '.

cho on la. ant nas monililorm un poco abultada­

hacia la punta; mandíbula puntiagud y cruzada ,

corpiño cuadrado. n::oondeado po tcriormcr.t<': (,li­

tros cubriendo cuano!) má" la t rc(ra parte del

cu rpo. I~ "tos insectos cuando andan _ cuando se

les toca levantan la parte po triar d 1 aodóm( n co'

mo para dd'ndcrse; pero son ino~ 11 i, . \Iguna'

especi 's están salpicadas de puntns muy p queños:

en otras on J)e g'ros con los élitros), las patas ama·

rillas: tamhién se encuentran mu) p"queñvs. negn s,

strcehos y largos. Son muy earll1\'oros y prc tan

tantos sen,jeios como los 'scarabajo",

Cochinitas de San Anton. D l mi 1110 grupo ant .
rior; ti n n la cab za p qu ñ•• o uIt n parte n

una seotauura d 1 corpiño: Si)" ant nas 'on gran­

des y granada , compue ta done parte s termi­

nada en cla\ o; ti n n do~ mandlbula<; e '>rnea : un

corpiñ COI1\ e;'o, más tr h qu l ( ¡itr ; do

élitro coriác. o .
. luchas on las pspeci ( t JI1 et): una

cochinillas tienen la cal za ne rra on do" puntos

blanco', el corpiño n gro brillante, rib 'teado d



blanco y amarillo, sus élitros -on encarnado con 3
Jiunt lIeg-ros y otro n la I as ; otra m,is pequciías
qu la anterior s tienen el eorpiiío negro con una
mancha grand blanca en cada lado; los élitros son
en amado:, cada lino con s i" puntos negro y otro
en la utura; se ncuentran tambi ~n muy pequeñas
n g-rds totalm nt ,con uatro mancha" rojas, las
orillas d . lo~ ojo", del corpiñ.) blancuzcas: sc vcn
muy pcqu ña , con la c,tbeza ne;ra, el corpiiío
ig-uall11E'nte n g-ro con alg-un "puntos rojizos en los
lados: uc; elitros son d' color ncg-ro brillantc, cada
uno con dos puntos encarnados: no 's raro encono
trarlas cnteramente negras, muy pequeñas, bastan­
te convcxas, con dos puntos rojos en cada élitro;
tambicn las hay del todo amari]Jas con siete puno

tos en cada élitro ó verJe limón con veinte puntos
negros.

Las lan as no ticncn parecido con el insccto p r·
fccto; su cuerpo cs aplastad compuesto de doce
anillos pino '0_ ó e cabrosos, rara \'cz li -os: ticnen
. ei pata muy pró.-imas de la cabeza: la boca está
provista de mandibulas y de cuatro tentáculos.

La cochinitas prcstan inmen os sen icios en 10­
cultivos d varando infinidad de pulgane; jamás
e d b n de truir, ante. por el contrario. llevar és­

tos animalitos á las e Lulas y á lo' plantíos cuando

se cncuentren fuera de ellos. l.Fig. 45· 46/.



Hemeróbios. Del grupo de alas memórallosas Ó

lIclIrápkros: este insecto tien ,1 cuerpo muy lJlandu;

ojos g-lobulo os, alientes, con r Ikjos dorados,
ala' proporcionalmente grand s, d pa 'ando la mi·
tad eJ 1 cuerpo, transparentes como la g-asa lina.
ve1aneJo muy lig- ram ente 1 cu rpo que de ordina­
rio ,,\'enl' "ivo ó amarillo v rd s ; 'us ant nnas
son liliformes tan largas com) '1 cuerpo, 1 insecto
es bonito, pero eJeja en los eJedo un olúr iníccto.
Importa mucho conocer sus 11lle\ o para no de '.
truirlo-, tanto más cuanto qu' son originalc -: pare­
cen pequeños hongos, son blancos, rllJondos, grue·
~os como la cabeza de un pequeño aililer y sosteni·
dos por pedúnculos del grueso de dos ó tres centÍ­
metros.

Las lan as tienen el cuerpo aria tado, \ elludo,
arrugado por encima; terminado en punta por, u
e.'tremidad; tienen s i, pata ):u boca está corno
pu st, de do garfio li tulo, o.', ncorvados, con
los cuale coj n al pulgón para huparlo; su color .
amaril1ento sucio, con una lín a dar al muy estr ­
cha y do' líneas longitudinal s alg- ondulada de
color rosado; en cada lado tic n n una hil ra de p ­

queños puntos n gro.'.
\Ig-unas larvas eJe 'ste insecto e cubren con

los cascauullos de los pulgones, fl)rmandose él:Í un

n:stido ú n\'oltura informe.
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E..,tos in ctos son carní\'oros y prestan utilísi·

mas sen'jcios. (Fig. -I-i).
Mosca vibrante. Este insecto pertenece al grupo

dc alas tÍCSllllllt.lS ó ¡l/m'l/ópteros; sus antenas son vi·

brátile.;, bastante lar~lS. filiforme', compuestas de

g-ran númc;;ro de parte:>. ] ,"' ó 20: tentáculos roa. 'ila­

res muy aparentes: el cu 'rpo está extrangulado y
p dicubdo en su intercc:.ión con el corpiik/: el abo

dbmen se termina en las hembras por una barrena

ó talaJro compuesto de tres filamentos. En la ma·

yor parte de las especies, las antenas siempre en

m vimiento, cst<Ín adornadas casi en su parte me·

dia por un anillo blanco ó amarillo rojizo. La hem­

bra pone sus huevos en las larvas vivas de otros in­

sectos, perforándoles la pie!.

Sus lan'as son apodas, blancas, arrugadas.

\'arias son las especies de estos insectos; así, se

\'cn negros, sus patas y sus muslo' de color leona­

do; otros del mismo tamaño que el anterior tienen

sus antenas del mismo color leonado desde el naci­

micnto hasta la mitad y el resto negros: sus ojos con

do~ cenefa amarillas al lado interno y el abdómen

rojo con una raya negra. (Fig. 48).
Tojo ellos son utilísimos porque en el mamen·

to de la fecundación destruyen sin número de)arvas.

Calcidita. Pertenec ~ también al mismo grupo ano

tcrior: son pequeñas mo scas con cuatro alas, de co-



lar s metálicos, bastant brillant - u cuerpo

n gro. g'ruc o y velludo: la cabeza y el tórct.- e n mu­

cho.. punto:; las patas post riore: muy oc-arrolla·

da:. neg-ras. amarillas ('n suo; 'tr mo : los anillos
del abdómen cubiertos d ~ pelos blanco:>; otras ('s­

pecies son de color cobrizo \ nI ; d abdol1H'n muy
brillante: algunas son n gras con la ale s ahumada

y la c.'tremioad oel p dí 'lllo di, bdómcn amari­
llo con una cenefa roja colocada en el . gunoo -;{ g­

mento. son largos d dos centímetro:. l'..stos insec­

tos tienen los mismos hábitos que los pn:cedent s.

Cicindela. Insecto de 12 á 15 milímetros de lar­
go, (o/cájlcros, la cabeza y el corpiño son de bonito

color verde; los lábios y las manddJulas blanca -. Por

debajo de la cabeza y del corpiño d color en­

carnado cobrizo brillante. así como las patas. Deba­

jo del vientre es azul lustroso; las antenas ncarna­

das y los ojo' saliente.. Tiene b I articularidad dt'
oler ~i rosa. En estado p rf. cto caza lo d más in­

secto a la carrera y al \ uelo.

Su lan-a es de 30 milímNros p ca má ó m ­
no.. erizada de pelos rígidos; la cab za ('. n g-ra,

gru .sa, cóncava por encima, abultada por d baj ,
armada de oos fuert . mandJ1.>ula . 1...1 prim r se ­

mento despuls de la cab za, es ancho, e 'camoso y
del mismo color que la cabeza: los anillos que si­

g-llen y que so tienen los otros dos par 's el patas



~on blandos; el resto del cuerpo blanco y carnoso;
l quinto anillo, abultado, tienc oo~ garfios. Este:

\l1S to tambi' n oc gran utili lac1 en los culti\ os. •
Gusanillo de luz. E~ la lan a de un insectu carnl\ o-

ro que ataca a las lombrices, las babosas y otros in

ceto destructores de raiee's; 1 rten ce al grupo
tI alas CIl estuche, colcopteros: 's larg-o oe 8 a 9 mi­
]J:n tro . blando, negruzco, on un corpiño dilatado

amarill 'nto que recubre la cabeza: sus antenas son

d ntadas n forma de ierra.
Moscardones. 1)( 1 grupo de (los alas, díplcros.

'on de diferentes especies: l n g-cneral de gran tao

maf1o. e t.ln adornados con ccn t:1S Ó manchas quc
s oc~tacan perf'ctamente oc! color ocl fondo: al­
gunas, aunque solo con dos alas, s confundirían f~i·

cilment ' con los abejones, a\'ispas Ó abejas en cuyo

color parecen.
'u' lan as, encarnizada en migas del pulgón,

son muy largas, afiladas por 1 lado de la cabeza:
ciega' y desprO\ i -tas de patas.•\Jgunas otras espe·

cie '00 d l tamaño de la mo ca de carnicería: pe­

ro má larga~, de e lar azul oscuro con ret1 jo

,ercl s en 'u corpiño, la cab za parda con los ojo

rojizo ,<Yrueso y pronunciados; el abdómen está
marcado de cada lado por una hih ra de tres man­

chas amarillas en forma de media luna: el escudo

igualm nte amarillo. Las lan'as tI' esta espL ci
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son lar<'-as, d color ceniza pálido con líneas en el

dür~o, unas oscuras otras clara: 'ntrecortauas d'

manchas neg-ruzcas, rojizas Ó hlanquecinas.

l lay algunas de e:tas moscas que tlen n el cor­

piño \ rde, con una línea amarilla lat ral y el escu­

do amarillo: el abdómen negro con l. gundo, ter­

cero, cuarto y quinto scg-mcnto marcado con una

faja de color amarillo limón; sus patas son amari­
llas.

La lan'a es g-ris blancuzco con tintas ah~lmadas

y coloradas en d dorso.

Ciertas moscas tienen. pró:imamentc 10 milí­

metros de largo, el corpiño \'erde cobrizo, cop el

abdómen negro marcado de cuatro cenelas amari·

llas,de las cuales la primera está interrumpida y las

otras scotadas, Sus pata son bermejas.

Todas estas moscas y congéneres, destruyen in·

numerables larvas de otros insectos.

Auxiliares útiles. Para terminar llamaremos la

at 'nción obre las ranas, las. alamanqu 'as ó sala

mandra terrestres, llamada' pcrt:lltJltCllcs en Cana·

rias, y lo apos, que apesar de su r pu('-nante as·

peto, son utilí irnos en los culti\ os 1al' lo' muchos

insectos noci\'os que devoran, corno lombrices, ba­

bosas, orugas y cloportas.

Pocos son los insectos útile en e te cultivo, si

bien no todos están comprendidos en estas notas;



pero nunca será bastante la protección á estos pa­
rásito . que con las epidemias entomoló Yicas, los

pajaro:> y los cambio:> atmo:>féricos contrarrestan

las Jepredaciones Je los insectos nocivos. restable­
c '11 ci rto equilibrio y contribuyen poderosamente
;i la prosperidad de los culti\·os.

Como solo al naturalista es daJo c1asifica.r a pri­
mera vista un insecto. para facilitar el conocimiento

de los descriptos sin necesidad de hojear en cada
caso taJas estas notas se han formado varios cua­

dros sintéticos reunidos en el apéndice nümero 2.

Procurando en ellos ordenadamente los princi­
pales carácteres del insecto qne se descubra, pron­

to se verá si pertenece ó nó á los comprendidos en

estas notas.
1'..1 fólio indica el lugar en donde está detallada

su descripción y los remedios preconizac.los para

ahuyentarlo' ó e.·tinguirlos.
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Modo de determinar por las indicaciones del
PSICRÓMETRO

el grado de humedad en las estufas........

_ '0 perdiendo nunca de vista el /in práctico de
estas notas, hemos huid, 1 , con detrimento de la
e.'actitud matemática. de las fórmulas r cálculos
técnicos que se emplean para la solución Je ",tos
problemas higrométricos y hcmos preterido e. 'pli­
carlos y resoh erlos cmpl ando solo las cuatro rc­
glas fundamcntales d > la aritmética. para quc estén
al alcanc d > las p rsona: meno - \'crsadas cn e:-,tas

materia: no ob. tant , son suficientemente a!Jro.'i.
maJos para s~ti~:,faccr la necesidades d 1 culti\'a­
dar,

La e. actitud l11~t matica s obtiene facilmentc
consu1tand) las tablas del Observatorio de :\Iadrid.
las dios Allales tle la Ci.'lItra! Jlcteorológica de



Frallcia (Bureau Central. r ',t 'orologiquc de l' r~ln­

ce Ó por las publicadas en la col cción Tablas 1le·
lcoro!o.E;ica.f JIl!t:rllaciolla!t.'s CI ables lrtérologiqu s

International ·s).

Esto. pu 's, hemo dicho qu de la dif, rencía

cntn lo' grados indicados por ambo termómt tro

se deduce con facilidad (1 g-rado d humedad del

aire. En efecto, e.:;tando el air> muy s ca. la c\'apa·

ración de la humed3.d qu cllbr la bola del termó·

metro húmedo prodllcira un nrriamiento y su t '111'

pcratllra será mucho mas baja ql1l la temperatura

indicada en el termc)l11etro d( hola s ·ea. Si por d
contrario. es mucha la humedad Jd aire, el termó

metro de hola seca se pondra al nivel del dc bola

húmeda y no habr~i diferencia entr las indicaciones

de amhos tt'rmómctrüs ) mu) poca. Por otra parte,

la diferencia entre los termo m [ro'> d bola seca y

d bola húmeda s ra tanto ma) or uanto ma)' r . a

la le\ ación dI' la te mp ratura. porqu suponiendo

(ju ,l ,.,rado de humedad d 1air 11 gu a un puno
to im ariable y suhiendo 1t rmóm tm d bola a

por la mayor el \'ación d la t mp 'ratura, claro

qu mientras mis suba "sta, ma)or . ra la diíl rcn·

eia entr> ambos tcrm m tro

1kbemos saber que por /cmioll del ,'apor de
17J:lIll se entiende la presión ó p '~o del \'apor de

agua que c. 'iste en la atmósfera en un momento da-



do y cuya ma)' r ó m n r ca 1ti Ll'! ej Jrce detcrm'

na la in tllenci,l en la columna d ,1 barómetro: que

por /lIIm -dad absoluta 'e entiend la tensión del va·

por de a~ua q le cantil ne un volúm n determina lo

J air: qu la hIlIllCd.l¡( rdati.'a o sea el graJo de

hum dad de la atmó,,~ ra. c-, la proporción ó reb·

ción que ¡ te ntr la cantidad el - humedad que

titnc la atm )'I(.ra (n un momento dado y la hum '.

d,l(l qu la mi-,ma atmó {era tendría si estU\ iera l'n

compl to "taclo de aturacion, ~s decir, si la hume­

dad lIeg-ara ;i cOO\ ertirse ( n llu\ i;l ó rociú .

.\hora h:en. lo que n )5 intercsa conocer en las

esturas dc allanases es la cantidad de \'apar de agua

que (' 'iste en ellas y el g-r-ado de humedad relativa,

p rc¡u' el ( "c '-,0 Ó 1,1 ralta de humedad pueden ser

muy p rjudicial s ,1 la plantas. l<..sto , e conslguc

1.1cil:nente in i . ndonos del psicrómetro y haciendo

liSO de las tabh' <¡uc " yu n, por <'1 proc dimiento

que \ amo ;í e "plicar.

I'ar. halldr la cantid1d en milímetros de ,'<1/>01'

'(L' ll,.;ua ¡U e. -j 't en la e"tufa Ó ('él la tcnsión nos

, 'n iremo d la tabla numero l. ('sta tabla ::-.ta

alculada < la altura barom 'tri ca d ;-0- mm, Esto

pues. \ remo' los gra los que ha) d dif 'rencia en­

tre los Jo' term . metros del p-,icrómt·tro: buscare­

\110' est' número n la tabla num. 1 y lo hallare

mas en la linea hurizontal que la encabeza; ense-



guida ~c bu "ca en la prim l ra culumna p rpendicu.

lar de la izqui rda ti la mi 01,1 tabla 1IlLlIl1 'ro cor­

r spondientc á lo' g-rados que indiquc el termó­

metro el bola húmeda y i~rui ndo u línea horizon­

talm ntc no d tcndremos d baj del número que

n:pre. enta la difer ncia de grado' ntre ambos t r·

mómetros; en cuyo punto hallar mas una cantidad

que - la de la ICIlsión.
\ i, . i la temp ratura que in lica I t rmómetro

seco es de 3:!(l Y la del term6metro húmcJ e' de

22 11 , la tabla malJejada comu hema.' !icho, nos dará

tIebajo de lo roa, que es la difer ncia entre ambos

la cifra Q,52: esta cifra es el \alor d' la tensión

del ,'apor de agua c.-istente en la stllfa. á la altu­

ra barométrica de í05,111111. qu' es la que sirvió de

base para la confección tI la tabla número r. I '/a­
se fcl laó/a lllÍmero I.)

La presión barométrica ti '¡ ~ ,111111 qne hl mo ­

5upue 'to al emplear la tabla n.o r, no es con -tant ,

claro tú y puede variar n cada obsen ación: para

hallar, pues. !.l Iellsión cuando la presión barollll"

trica s <1 distinta de la d ' ,o - .111111 llpucsta, corre

gircmo 1 resultatIo obtenido con ta pr si n ir­
vi ~nd()nos tIc la tabla n.o 2. 1 Ja:e !,l labia n.o 2.

Buscando en ella en la prim ra columna de la

izquil rda la ciira de la altura harom 'trica que -,

tenga y siguiendo horizontalment' la línea, detIuci·



remos la cifra que s encuentre debajo del nllml'm

que reprtsente la difuelJcia d grado~ de los Jos

t 'rmóm tro' dé la cantidad de ten ión ántcs hallada

en la tabla n. 1J
1 ) tendremo. la, rdad ra t<:nsión

que corre 'pond ' a la presión ban métrica con que

contamo..

• \ "l. pm s, si 'n cl ejemplu anterior hubiera 'ido

la altura barollll'trica ;-60. 111 '1/ ('n V'Z de ¡05. 11 "' pa­

r.l la cual e ta calculada la tabla n.o 1, tendríamos

qtl . para la pre"i()"1 ele 760111111. siendo 1o". la dire­

fl'ncia entre amho" t('rmómctrl)s. encontramos e n la

tabla n.o 2, Itl e rreCC;Oll .rl/'"//,¡ldl,'J 0.3~, que uc­
ducicla de 1;1 tl'nsjon antes hallada en la tabla n." r,

1-t·52. no" clara 1-+. J j.. Y ('sta sera la tensión "crda­
dera C0n la pre~io 1 barom{·trica de ,60mm.

Si la pI' . ión harot11l'trica fUl'se una cantidad

terminada en uní lad'.; en \ ez d' Jecena,~, por

ejemplo 76b"orn en \ ez de ,60m,,",. se tomarán las

corrcccíollc.· II frae/l,'as corre' spandi 'ntes á las pre­

sione. anterior y p It rior, terminadas en decenas.

760 : 770 ntr ;as cual - ('str. comprendida la

presion t rminada en unichd' 766, Y la diferencia

que ha) a entre esas dos corr 'cciune> sllstracti\ as

s' di\'idira por r o: adicionando de'pu('~ tantas de

l ·U.h de ima' parte., ~uanta' '('an las unidades 6

en que t rmine la cifra 1, prc -ión barol11ctrica. quc'

de-eamas calcular, á la corrección sustractiva (0.30)
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TABLA NÚM.2

Correccién que se a¡:;licCl él la tensién ha'lada en /:l télb/e nu I mero 1 cuando la altura del barom€tro es difere9te de 705 m/m
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hallada ('11 la tabb para la pre Jan a1/!t:nor ,60)

tc.Hlr mos la cantidJ.d e," cta d e rr' (lO I .'U '!J-ar·

liz',r que hemo' de de lucir de L ten :ón qu 'c he'

110 con 1,1 presión de ¡OS"lt,.., y utC'nJrC'i11os la cor··

r 'pol1dilnte á la pr -ion que -C' (' lula 166mm.

Pat 'ntizando má- el cj< mplo: i la t n-ión qUl'

.' , husca ('~ la corr spondicnt'.l un altura barom '.

trica de , )6 m"" siendo 1o) 11 dif¡ '1' neia cntr

t rm 'm tI') Je bola s' a y l el' b)L1 húm' 1.1,

bu cal' mas 'n la tabb n.o::? la lorre ,iVII slts!r.rrli

~'t7 corre spondiente ~i la altura de ,Aa n n, q 1I c;; de

0,38 y la c )1'1' 'spondientc á la altura <1e 170mm, que

s de 0.45: la diferencia ser,l 0.0,: di\'iJiremos este

núnH'ro p)r 10 y nos dad U:l.l cifra dl: 00.);-: Je

modo que t 'nJremos que :ldicionar á la corr 'ceión

sustracti\ a o. ~ .. seis \-ce s 0.00" porque la [>rcsión

b:lrométr'ca 76 )mm tcrmin n 6 uni lacles: ¡nI' con­

sig-ui nt , multiplicando 0.0 7 por 6 no dará 0.0'¡' 2

Y adicionando este res~Jltaelo, como hemos dicho. a

0.3 .. resultara una rO/n-aioll SUsIY,1e1iz/a de 0 ..p,2:

. \hora bi n. como h mas hallado n la tabla n.o 1

la tcn~ión ó cantidad de \ 3por el ag-ua de r.¡.. m - _

ClH1 el :llPUl"t de una pI' ion 1 aromctrica de

lO:mm, t 'ndr 'mas, dedu indo d C' ta tensión

1.¡..m52 la corrL' 'ción sustracti\d 0 ..p,2, la \ rela­

Jera t n-i n () \'apor Je a l >"lll curresp )n liente á la



presión bar )métrica oe ,66mm
, la cual será d

14·"'oq.
Si la'> altura' de los term "mctro; sc aprecian 'n

g-rarl )' y fraccion s decimalc,; d (osto " d<.' lo,; mi,;·

1110 \ alor .. 'lue dan la,; tabla,; p ra grado., cnt ro,;

';' obtien~n lo' corrt> 'pondi 'nt o:; ~í aqu 1100:;. pro."C

dientIo de la sig-uient man ra. Se blbca pl,r el 'i .

tema e 'plica lo antcriorm nt , la antidad d{' tel1'

ic'n que corre 'ponda a lo,; número enter s d(' lo'>

g-rado; 32", i t aprecian 32°, , d,'1 tcrmóm tro

s'co y 22 11 •• i se aprecian 22',3 del tcrmúm tm

húmedo) la fracción oc los ...;-rados de diferencia ('n·

tr el termómetro hLill1t'do y el termómetro seco

S' m l!tiplica Inr - l. cifra irnariable, )' el resultado

se slbtrae de la (racción ti cinul de la tensión ha·

llad.t con I.)s núrnerns ent<:'ros. Si la prc.~ión !Jaro

m 'trica fuera ,05Tnm el producto dc esta su ·trae·

'ión scría la Il!llsióll buscada; pero. i la presi{")J) es

ma) or o 705m"', como s pr bable, hay qu' d '.

uucir le c,;te I roducto la correce/oll lCslrdll/¡ 17 coro

reo:;pondientc; la cual se hallará buscando prim ra­

m~nte en la tabla n" 2; dt I modo que ya sab 'mas,

1 cOJ-r,;aioll que corresponda á 10- núm ro. 'n tero'>

d la difcrcn ia que haya ntr ambos termómetrds

) d Spll ,buscando d I mi 'mo mooo, la qu cor

rC'pond 1 á la (raccibn que acompañe ~í dicho; t n·

ter,b: adirio.lantiu a la (orrcclioN el rn'sponui¡'nte a
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los ent ros una decima parte de la q 1 corresponda

:i la fracción, temlremos.la torn'ccioll SIIS/y,u-/¡",l qu

d 'h mas deducir d 1 producto d aquella sustrac­

ción o sea d aquella ten -ión. -¡ :010 f 1 t rmóm tro

seco tU\ i( ra fracción decimal la tC'n 'ión así h,Jilada

sería la ti tiniti\',l; P 'ro si p)r ,1 C )¡ltrario el ntJm ­

ro de g-rados que acuse el tcrm'> TI tr) hume lo

c llhtéll",l taml>i "11 de enteros)' 1'1',1 ión : Il1l1ltipli

car.i e,.,ta ten ¡(Jll, con s(')I) SIl;; el; ima', por la
(i-acc:ón, )' el producto se dividir,l p)r lo'> el1tL'r s:

la suma del cocicnt ' )' la tensión s ra .c ntonc 's la
I,'IISI;'I/ t!t.!.!iIl¡¡¡,I(l correspondient<' :i lo - g-rados )'

fraccioll s d 'cimales que acus 'n los t 'rme'JI1wtroQ

del psicrómetro.

Ejemplo: supon,..:-amos la pn SI >11 barom "trica

de 76ü,."m. y c¡u 'en el psicrónH'tro tcrm ll1 'trI>

- ('CO aCII a

) el t ~rnlÓlnetro hlJ111Cdo ~2",3
-- -

la diferencia entre ambos. r,l d ' 10 ,4-

1'sto, pues, buscaremo. en la tabla núm ro 1,

en la prim ra línea horizontal, I grado JO) en la
columna p 'rpendicular de la izqui rua halldrC'll1os el

grado :2 2 1l ; 'igui nc10 e. ta misma 1m 'a nos det 11­

dremos d bajo del número 10, en donde encontra·

remos la cifra 14.52. Esta :.cd la tensión eorrespon­

dient ' :i los grados enteros sin fraeeíon : pero co­

mo los grados de difcr 'neia 'ntr' ambos t rmóm ,-



tras van acompai1ados de una fracción, multiplicar

m) sta. -1- p Ir el n '¡mero fij S1 Y el resultado

20-1- lo deduciremo~ de la fi-élccion dl'cimal de la

t n 'ón halla Il e 1i1 10 ... (' lt 'ro ... , 1 .J.. S2, ("tI) e",

I 1.31.Ú

ql1U!.lIld 1, puc-;. r luci la :i (',ta cifra la cantidad

,J¡> tcn -ión. \la" cumo la tabla núm. l. de <]ue' no~

h( Ill)-; sen ido pZlra obtener <-,,,te resultad l. ('''lt:i

calculada sobre Ll lIase' dc llna presión barom("trica

de 7 )5 m n y b presión gu' nosotros tcnC'mos es

d' ,60rnrn
, hay que corregir (sta cantidad dI t('II'

. ion, para lo cual harl mos u-;o de la tabla Illl!n. 2,

si~lliendo 1J. línea de la cifra ,60 hasta <]uf'~lar

debajo de los gradus 10"; equ¡\'alentes á los <-'nte

ro .. dIos .... rado.. de diferencia entre ambos te rmel'

metr s, en cuyo punto ha]¡arem)s la torrUcilJ" sus·

tradlila 0.3 " Y como 1J. dif rencia entre :lmbo-; ter

móm tros s de 100 ,-1- bLl:>carell1()~ tambi "n la co

rrección eorr -pondicntc a stas cuatro d('cimas y

la hallare mas en la misma línea de la cifra ,6 de·

bajo del grado -tO en donde \ eremos la cantidad

'u"tr< ti\'a 0.16. cantidad <111<.' di\"idircmos por JO

con '>010 mudar la \ írgub y anteponerlG un o, lo
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quc nos dar.l 0.0 [6: adicionando e -ta d' ima parte

Ü 0.3e'. corrcc ión .·u'tracti\'a hallad. ant . con lo

'nteros. tendremos.

0·3 e

0.01 (¡

0.39. 6

y esta. cr.í la corrr_cción su tracti\ a que habremos

dc deducir dc 1.1 t nsión 1"¡'.3 [.6. que dan lo esta.

por tanto. en 1.).92. Pero como lo~ g-radus del ter­

mónwtro hlltl1cdo tiencn también una fracción de 3

décimas (.2 2".3) multiplicaremo - la tensic'm hallada

1.3.92, con sólo sus décimas, es u cir 1.3,9 por .3 y
el producto ..¡.. 17 lo di\'idircmf)s por lose ntcros dc los

grados. esto es, por .2.2: el cociente. 0.1 '. adiciona­

uo <Í la tensión 1.3.9 dad por re \litado !..j..o que

ser~í la IcllSiáll cji:dic.'a de "'ljor de atrllll que habr.í

en la estufa con una presión barométri a de 760"'=

32°,7 en el termómetro. cco y 22,3 n el termo­

me tro húmeuo.

Para hallar la IWJJlcdad rt'lali,-'a no: : rVlrcmos

d > la cantidad dc tcn 'ión obt nida y d la tabla nú·

mere> 3. Buscaremos cn e -ta tabla, n la columna d'

los l:mdos. la cifra que acuse el termóm tro d bola

seca: tomarémos el dic.'lSor que le corrc. panda y di­
\ id iremos por l~1 la cantidad que ha) al11o~ obtenido
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01110 ten IOIl .fecli,·a ti \ .lpllr dl agua:

te sera la hltlllcd'll rdilt/Z'd.

Por ej m(>lo'
Si 'ndo : 2°,{ los g-raoos ti 1 t rmúmctro ~Wl o,

tlndrlmo' como di,"isor 350C;S. y si('ndo 14
m

, la
1m iOIl obt nida, di, ¡dír mos qm. o por 3 ~09'"

r 4.0000

'47060

.3 I 1 I O

La hume!'l ( rcMti¡'l s rJ, p r I( tanto. 3().' .

22



o, 49(0 3,9 6379
0,1 4945 4. 6420
0,2 4980 4,1 646::1
0.3 5°15 4,2 65 0 4
0,4 5°50 4,3 6546
0,5 5085 \.4 6588
0.6 5120 4,5 6630
0,7 5155 4,6 6672
0,8 519° 4,7 67 14
0,9 5'125 4,8 6756
1, 5260 4,9 6798
1,1 5296 S, ú840
1,2 533 2 5,1 6888

1,3 5368 5,2 6936
1,4 54°4 5,3 6984
J ,S 5440 5,4 7°32
J,6 5476 5.5 7080
J ,7 55 12 5,6 7128
J,8 554S 5,7 7176
1,9 5584 5,8 7224
2, 5620 5,9 727::1
2,I 5659 6, 73::10
2,2 5698 6,1 7368
2,3 5737 6,2 7·p6
2,4 5776 6,3 7464
2,5 581 5 6,4 75 12
2,6 5854 6,5 75 60
2,7 5lS 93 I 6,6 7608
2,S 5932 6,7 7656
z,9 597 1 6,8 77°4
3, 6010 6,9 775 2

3,I 605 J 7, 7800
3,;¡ 6092 7,1 7852

3,3 6 133 7,2 79°4
3,4 6 174 7,3 7956

3,5 6215 704 8008
3,6 6256 7.5 So60
3,7 629-7 7.6 SU2
3,8 6338 7,7 1 8164

~
~¡
.~

'\

~
~
"l
o.
51

~
~'

1
~"n
~

~
o'

~

i
t
g
~
<i

relativa por la tensión

¡NÚM. 3

=-

I~=-=
Dh/tso!" Ocio•. Otvl.o,. Odo. Divisor Odo. Dlv,sor

- -
13316 19,5 168zo 23,4 2106n 27.3 26208 31,2 32402

13392 19,6 16918 23,5 21180 27,~ 26354 JI,3 32578

1346S 19.7 17016 23,6 213°0 27.5 26,00 31,4 32754

• 13544 19,8 17 114 23.7 21420 27.6 266~11 3 1.5 32930

113620 19 Q 17212 23.S 21:;4° 27.7 26 792 , .; 1.6 3]106

13708 I 20. 173 10 239 21660 27.8 269311 31.7 332S2

j 13796 20. 1 174 24 24, 2 1780 27.9 270S4 3 1,8 33458

• 13884 20.2 17538 24,1 219°9 2S, 27 230 .l' ,Q 336.14

~ '397' 'o,J
17652 24,2 22038 28.1 ! 27383 " I 331>10

~l-'

· 1~060 . 20,4 17766 24.3 22167 28,2 1 27536 32 ,1 I .139')4

i,'F4S 2o,5 17880 24,4 22296 2S.3 1 27689 32 ,2 34 178

I.P36 20.6 17994 24·5 22425 28,4 27842 ,\2,3 3·lj('2

14324 207 18108 24,6 22554 2S.5 27995 .12.4 345~6

144 12 20,S 18222 24,7 22683 2S.6 :zS148 32.5 3473°

~ 145°0 I 20,9 18336 24,8 22812 211,7 28301 3l •h 349 14

14589 21, IS450 24,9 22<)4 1 2S,S 28454- 3 l .7 35°<)8

I 14678 21. 1 18549 25, 23°7° ,.., ¡'8607 Jz.R 35 2S2

14767 21,'2 ISó4ll 25. 1 23 200 29, 28760 J2,q 35466

-.;. l.lS5 6 I 21.3 1!l747 25. 2 2333° • 29, I 28~12 1 33. 3565°

· 14945 21,4 18~46 25.3 2'460 I 29.2 29082 33, r 35843

15°34 21.5 18945 25,4- 2~590 I 29.3 1 29 24,> 33,2 36036

~ 15 123 21.6 19044 25.5 237 20 I 29.4 I 2~1404 333 30Z29

15212 21.7 19 143 25,6 2385° : 29 ,5

1

295 65 33·4 36422

l 153°1
21,S 1<)242 25,7 23980 29.6 297 26 33,5 3661 5

15390 21.9 19341 25.8 241 lO : 29,7 2<)S87 .B.6 3hllo8

154S4 22, 1<]440 25.9 24 24° 2().S 30048 33.7 37001

¡ ~ 15578 22,1 19554 26. 2437° 2<),9 30201) 3.~·!l 37 194

- .5672 22 1 2 19668 26.1 24510 JO, 3°370 3.~.CJ 37JS7

I 15766 22.3 19782 21\.2 2465° :iD,. 305.;') 34, 37580

115860 22,4 19896 26 13 2479° 3°,2 30 706 .14. r 37750

15<)54 22,5 20010 26,4 2493° 3°,3 30874 34. 2 37920

1604S 22,6 20 124 26,5 25°7° 3°,4 3 1042 34,3 38090

16142 zz,7 2023S 26,6 25 210 3°,5 3 1210 34.4 38260

A ~
162

3
6 22,8 2035 2 26.7 2535° 30,6 3 137S 34.5 38430

l;
16;;30 22.9 20466 261~ 2549° 3°,7 31546 .14 6 3S600

· 16428 23. :W5 S0 Zb,9 25630 30,8 3 1714 34,7 3S7]o

ItJ526 23,1 ~O700 27. 2577° 3°,Y JllS8l 34.S ]1\94 0

16624 23,2- 20S10 27,1 259[6 3 1, 32°5° l4,9 3'l r I\l

~.r,712 23.,) 2094° 27. 2 26062 31. r 3222 /> l5. 34 21<0

TABLi\

Para hallar la l)umedso

adoso I Divisor IOdos. I Dt"'~oJl Odo.·

7,8 I 8216 J 1,7 J0505 I 15,6
7.9 8268 JI,8 J057° I 15,7
8. 8320 J 1,9 Iu635 15,8
8,1 8375 n, 10700 I 15,9
8,2 8430 J2, 1 10768 I 16,
8.3 8485 12,2 10836 I 16,1
8,4 8540 12,3 I0904 1 16,2
8,5 8595 12,4 1°97 2 16,3
8,6 8650 12.5 I1040 I 16,4
8.7 I 8705 IZ.6 JI 108 I 16,5
8,8 I 8760 12,7 JI 176 J6,6
8,9 8815 12,8 11244 16,7
'J, 8870 IZ,9 11312 116'S
9,1 8927 13, 11 J!So 16,9
9,2 8984 13.1 lI452 17,
9.3 904 1 13,2 JI524 17,1
9,4 9098 13,3 JI596 I 17,2
9,5 9155 13,4 Il668 17,3
9,6 9212 13,5 1174c I 17••
9,7 9269 13,6 II812 I 17,~
9,8 9326' 13,7 lI884 17,b I
9.9 9383 13,8 11956 I 17.7

10, 9440 13,9 12028 I J7,8
10,I 9501 14, 12100 17.9
10.2 9562 14,1 12176 lS,
10,3 9623 14,2 12252 18,1
IO.4 9684 14,3 J232S 18.2

10,5 9745 14,4 12404 18,3
10,6 9806 14,5 12480 18,4
10.7 9867 14.6 12556 IS,5
10,8 992S 14,7 12632 18,6
10,9 9989 14,8 12708 lS.7
1I. 10050 14,9 12784 1S,S
11,1 l 10115 15. 12360 18,9
11,2 10180 15,1 IZ936 19,
11,3 ¡0245 15,2 13012 19. 1

11.4 10310" 15,3 13088 19,2
lI,S 10375 1 15.4 13 164 I 19.'
11,6 10440 15,5 13240 19,

I I I =----

Odos. I Dlvl.o.DI""o.Odo•.

4#-~"--
.,,' .'.... -.
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AP DICE •
o 2

3 1 2

26 3

26 3

261

Folio

273

257

255

Cien.piés

Ácaro

Mortajas

Especies

Trip

Cloporta
Ó

Cochineja.

Julo ó
Rosquilla

Ortiorinco
Rayado

Luiseta

Abejorro
Melolontha

Bordon

Criocera

Topillo ó
Elater

Cochinita de
San·Anton

.'o tienen nla

Particulare

Segregan un •
ma teria verde y pe.
gajo. a con <¡ue <e
cubren. I

Amarillo
verdoso

A lIlar!

liento

Color

Pálido

Ca I hlan
ca

Blnn uzc

Blanco

I
amanllen

too

Cihn Inca Rojizo Ó I L'n apéndice ti.
a 1Il a rlll O nal () mamelón.

pálido

Forma

E tirada

Como l
(el lllm

e m) la
del nllllllal

Como 1.
del ammal

Como la
<le! anImal

De ~u"a­

lllll s
blancos

De un ceno Ca.1 oval
tímetro

9 de cada Arrugado Clhndnea B1aneuzco
lado

• el-

luy poca

Sin ell

~els e~ a·
!uo a

Seis junto
á 1.. caheza

Sel

Doce

De 12 :í 13 Sei cór.
neas

Cabeza

ü,cura Ó

roJIZa

r uerte

Obscura

~ tgra

Apla tada

»

»

..

LarvasParticulares

Puntos negros sobre
lo ehtro..

Velludo con mano
chas triangulares en
los lado.

I Entre la raya_ f~e
ros ehtro tafia, gr. 'e'

Parlo

1I a ce n ondulacl)'
ne al andar.

• 'egro Abd men en la<
he m b ra termmado
por una barrena.

~letállco

.. ·egrlJ

• 'egro lor
debajo rojo

por
encuna

PlZarro o Cuando e cogen
forman una bolilla

RojiZO I Cuando se cogen
aplomado enro can en e pIral.

negruzco

Verdo o Ó

rojIzo

-,• egro

Oval

Oval

( )val

Ovoidal

Ovoí<1al

Largo y
punll.gu·

do.

( !val

ClllOdrlca
1 y lar>

IVermlt r·
me

6 Imeal

Con 2 Ó 3
pelo

Abdomen

l\IanClllCO Oval

Cónieo; e.·
trecho

Crue o

Pequeño

Crande

Cuerpo

n I ten
te.

I'equell.)

Aplastarlo

Coná eo

Apla tado
form do

de anIllos

Lmeal de
do

mlllmetro

Tarsos

BaHante
largas

Ocho

Corta y
amanl.as

Robu la

Cortas
y contrac

tlles

7 pare

lIa ta 4
pare

\ ~lucha

Alas

"1 Ulln

RIbeteada
por

una pelusa

Clasificación de los principales caracteres de los animales descriptos en las Notas.

Color de
púrpura

.1arrón

Come.

E1itro

Con puno
tos blancos

, E·trecho~

~Iás

estrecho
que J
élitro

Tralez I
tlal cbn
puntos
¡'I~ncos

Com'e o, ])uros y
truncado Iconve. os

por arriba con e,trla,
y por abaJO prolundas

Apla ta o
y oval

Ve
11 partes

Lalgas y
arqueadas

De 9 á 10

parteli en
torma de
abamco

1le 91Í 12

parte- ler·
mmada. en

maza

Ventada ó
pemada

Delu
parte~ y

las 3 ulll·
ma en foro

ma de
hoja

De 11 ,i 12 Convexo ICoriáceos
partes ter· más "stre· encarnados'

¡mma'la en cho que los
maza éhtros

~llIY vi'i·
ble

Pequeña
Con dos

mandíbu·
las

.Iedlana

Con
un ro Ira

largo

Pequeña y
prolonga.

da

Cabeza

ordl,

Peq eña

Pel e a

¡
Terminada

en pICO

(/)

O
'­
G)
+'
0.'
'O
Q),..,
O
O

Acáridos : Pt-quefla

ArQUlp-
teros /Glohulosa fllItorme

I

Crus·
taceos ,

I Ovoidal Monilifor·
mes abulta.
da~ por la

punta

Cuadrado
redonuea·
do poste
riormenle

Cu hriendo
la 3& parte
del cuerpo

A veces
amarillas

I.argo y
e trecho

I
(;eneral,
mente neo

gros

Cuando se les t..ca
le\'aman la parte pos.
terlOr.

Con ante·
nas tienta.
das en lor.
ma de sle·

rra

De á 9 CIlíndrica
milímetros

Son fosfore ·cen· Gusanillo
de Luz

Estafilin 3 1 2

270

2~O

268

268

266

316

Chinche de
Jardín

Cjcadelas

Grillo

Pulgon

Kermes o
rasto

Psila

Mariposa
antigua

Corredera

Cochinilla
bíanca

Cicindela

Forficula
Ó

Tigeretas

Tentredo

Calcidita

Saltamonte

Mariposa
crucífera

Mariposa
engasada

Cucaracha 6
Barata

Tentredo
de cien hojas

Mosca vibrante

Mariposa
de cabeza azul

• '.) tienen ala

ul )I'rla <le lJa

l' lu-a nlg<)'lollo n

e\1,1 raya <1 al
o cur t\

Blanco

Verde
ClO

:111 clitros.

IlIancuz.:o
Ó aman·

liento

El primer E tá herizada del
anllo pelu' rigldo~.

negro y el
re ... to

del cuerpo
blanco

tiri azula
do palldo,
negruzco ó

blan lue
cmo

'manlle'l equciio pu n

I
toy\'erdc. to tu'>ercuJo

so negros.

\ rruga da

I
Pa reclda al

1 l"CCt )

( ()J1lt> h.
del IlI'eClO

1

I
l arec¡da al

JlhCllo I

I
I

l' lIl" la I
11el in"'~ct()

P. reclda al
I msecto,
I

\ eJlu lo v ICl1ll1drica. Part'o o 1J ,banda, 1 n
bnllante alarga,la curo y gris gitu inale hcrlllC'

plomIZO Ja en lo la 1 .

('tolmo la
del IOsecto

Con pelo

Parec ela al
InlOecto

('01> pun l'lhndrica Verde-gri
t tu er

culo C'

negros y
pelo

Líneal

C"1Il0 la
del l1l-eCIO

De 2S á 301
'ml1lrnetros,I carnoso

pare I

Diel
y ocho

~Ill ella;

Veintido

El 1,· au, I

cho esca· I

moco y
negro, los 1

demás
blanrlos el
5.· .:nn d. s

garlios

El l.. con
)lelo haCIa

adelantc
corno cuer
no el 11.·

con pelo
haCIa atra
lo d má
e n pelos
ama lllos.
blan "

herme'o ó
negruzco

?\egra,
gruesa,

cóncava
por encima

l'ed lIlcl~ r
amarIlla I

Córuea
con 2 mano

díbulas

•.egora
y brillante

IAzul cent·
Clent<) con
punto_ ue

gro

»

JI

»

»

»

Oruga

Vuelan po.:o.la
hembra es aptera.

I
l'na harren.l en la

e tremidatl del 'Ih<lll"
lTlen.

I r.1 abdumeu de las
h~lIlhras le rrnJIludo l

II'or una barrena,

I
1 Con trazo, uegruz 1

COlo; en la alas. 'r~ntá

culo con ¡,elo .

I I a helQbr con.;
mauchas negra en la
a l. ,lelantera; po rl
debajo I i n la da <le
am,lrl1lo.

(;n< Segregan una r, pero
ma blanca para cubnr

liS larvas.

Hlanco

Hlanl'o

Amarillo

:-'Ietaheu
brllllnle

Pardo

l'ar(lo
negruzco

I Cubierto de una pe·
Iicula a manera de

'ca l'a. I
Rosa pá. Cuhielto de uua tln.

11,10 re ceucnl blanca.

r\egruzco ~Iancha, blanca. á
veces en la~ ha es ole
lo éhtTOs.

Amarillo
ferruglllo

O.

V.. rtlusu Cou un pe'¡uel1o ra.
amarillen· h,) y un pICO.

to.

Gri ... amari·
liento

Azul Expele un ligero
lu. troso olor de ro-a.

por debajo
'lel

vientre

Amarillo Con la hoca hlan.
anaranjado cuzca.

I La hemhras tienen
tre- hlamentos en la
e tremula 1 <'el ah<li>­
men y una barre,a

AllIle •
verdes ú
broncea,

dos,
bnllante
mwílíco

Oval (;ns
verdo o Ó

ncu'r lJ1:CO

CónIca

Oval,
alargada

Gn par.
OU7.':o

Casi
cihntlrica

Ohlonga

De mosca

[le mo ca
cilín,lnca

(lvoida! Ó

lenticular

l a hemhra Pardo
en [milla aberllle'a
de araiia do.

De mo caCuhierto
de 1,e1o
blanco'

Con do,
apéudice

\ filifmme&

CónICo

Terminallo
por d"s

apéndices

De eis
andlos

Termina·
,lo por

pequeiio.
I pelos

I
Terminajo
por 2 apén.

dJcc" ~n

forma d.
tJ:"ra~

Pequel\o

Pe.¡ueJ)o

Lineal

Oval

Pequeño

Pe'lueño

l'e'lueiio

(~rueso

y velludo
I..Hg) de
dos centl.

melr ...

De 26
milímetros

('on un pe·
<hculo t¡ue
In 11:1'" al
c()rplI"ln

Lar 'o .:on Sin
9 ,millos 1pedúnculo

Jle ~

mllímetrl

Pe u ño
en

el macho

Termina,lo

¡ or I
lilamentos

De 12 a 15
milímetros

[

Pequeño ~la cono
m~ c rto I que la,

que la alas alas

I I

Negro;,

De ,lo,
parte

De tres
partes

De tres
partes

De cinco
partes

De tre
partes sin

pua

De cuatro
partes

Se¡'

Endeble

Flaca
y aman·

llentas

l·o~terior

muy
de-arrolla·
da 1 negras

y

ama~llla
en lo e.'

lretn o

Encarnado
cobrIZO

brillante

Las PI). te
ríore ahul

ta,la

Cuatro en Di puc:ta
forma para el

de tejado salto

Cuatro

Cuatr
algo arruo

Ida

faltan en
alguno

Cuatro
Iranspa·

lentes I
Rlan.:a

Con do'
lIlO11cha
blancas

oblícua

Li o y I
bri lIantes

i.. vece I
con man

ehas hlan./
ca.,

••e¡::ruzcos

Cortos y

1cru táceos I

I
En forma Anchus . las curtas
de e cudo con un zuro que el

ca oval Iabdómen

Escabro· Las poste.
"'os color riC'res más

J~arron OS'II llar 'as que
Curo las

anteriores

Prolonga Muy cortos Más largas Las deran.¡
do que Iteras en

\

el cuerpo forma

de mallo'

Las pu te
flores

má larga

I flue las
amenore

• 'egro

La part
antenor

centc:en a
azulada

:\Juy cúrto

IJe d ..
seccione
dcsignales

Por encima
verde y porl

debajo ,
encarna,lo 1

cobrí?ll

En tOlma
(le clavo

• 'egras

reinada

lema

(leUll.:ea .

de
11 parte_

Encarna
das

1 arga ... en
terma ,le

el \0

Cortas y
tiliformes

de S partes

De muchas
partes

De
d 's parte':

parcIa

De 12 a 14 Con ribete
partes blancuzco

De 11

parte,. hlí·
forme

Oval

C.m
mucho
pUntos

" •egra

Con
un pICO

Pe lue,)a

Pequefo.

01,lon~a Largas ,le
q r rte

Pequefla

Cuadra la

Bermeja
on 2 man
dibulas

Il.arga, y
tina, de

1100 partes

Gruesa y Cetáceas
vertical más larga

I 'jue
el cuerpo

Cenicienta
azulada

I
IRedonda

y petlueña

.\ruy
pequeña

con un pico

Por enci·
ma verde

y por de·
bajo encaro

nado CObrt'l
zo con las
mandíbu.[

las blancas

~Iuy

pequeña

Con un
pico corto

, perpendi.
cular

'1
\

(1)
o
Lo
Q)
+'
0.,
'O
U.-o.
Q)
.J

(1)
O
'­
G)
+'o.
'O
t
O

(/)
O
'­
G)
+'o.
'-

E
Q)

I

(/)

!I
'O
e
G)

E.-
I

en
O
t­
O
w
en
z



:2 t) I

FolioE pecies

Mariposa
hortelana

Mariposa
colifera

Partlculare

lIl.ls

Color

\ "" e 11 l. "r.c a 'e me Mariposa gris
'IIICIll' I\r n 111 tI'. da de

\ 1\ C) 1. l.iI It.::tl de cad.
lado e Ir l., l'"
t.1 \ 1, e"'lI ma

\"t'nll,
gr ca I

ne·'r 1, , r
flc am 11

ll. oto I h
,1 .. Ó colJfl

'-l.

Forma

------ ------- --------:----1
Cuerpo

I hO

, 1. l'

el re to

l. o:
el e10r o

Iná ( uro

I:lar¡ o
nI clla lo

de net'rt

E tigmasPataCabeza Segmento

"crde 1111

TlII"fll '"
1,Iolan
hetea la 01.

)"'l uro

Be~nlt 'ó
TU 1)

\er IUlU)

n "IH.: 1 Ó

,enl" 1

Oruga

(Continuación>2o
•

Particulare

1)0 manch04'Samt­
rnll 5 y Ull tralO nI'
gro en "la ha e de la,
alit ",uperiore"'~ r. y \ .
tranSVl r..\1«;,:'\: en la~

orilla' \Ina line., bhll'
ca Iran ... \"er al formo 1l

n mediO ulla \\,

l na manch.l e re 1
de la co tilia 11 ca,1
., , al, Ica l. ,\" hl n­
eo.

Color

(;n 01:\

t) luenU
p Ir 11 Co

u riZO

(1
en_ l' hclo l n.l m"lleh.

g-rlll~ y en la t" lr~

Illllla,1 de la- al.l' I\na
T,l\ a en form~ tlt: ... 1t:1

ra .l 111.lner.l rle \1.

Forma

DICEAPÉ
TarsoPatasAla

Las supe
rIClrt'", cru

13.1.c, por
mucha

tllleas I

nUl)...a ~

denra(!.c_,
1 l"'l11tend

• T ;1 ... ~up l

riurf'''' par
do roji}o;
La_ IOlerJ()

r llamo
am,mtlo

con 11 e .
lre lIul.ld
n~gra

ElitrosCorpiño

I\1 ),) ro
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